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Niebla y lobos

				Iltirda (Lleida, colina de la Seu Vella), capital ilergete, duodécima hora de la cuarta vigilia de los idus de december del año 543 Ab urbe condita ─de la fundación de Roma (madrugada del 13 de diciembre del 210 a. C.). Hace nueve años que dura la Segunda Guerra Púnica. Aníbal lucha en la península Itálica, mientras, en Hispania, los ejércitos romanos comandados por el joven Publio Cornelio Escipión consolidan una línea defensiva al norte de los ríos Sícoris y Hiberus (Segre y Ebro).

				La gran sacerdotisa inspeccionaba la bestia. Colgaba en posición invertida, sobre el ara principal del templo, con las cuatro patas atadas en un palo. Nada había peor para un lobo que dejarlo suspendido en el vacío. Un fuerte bozal de cuero impedía los aullidos, pero no los espasmos desesperados del animal. Todavía era pronto, la madrugada no llegaba. La sacerdotisa se cubrió con una capa de lana y salió al exterior. La noche era fría, no pudo reprimir un temblor al notar cómo la humedad le penetraba en los huesos. No se veía nada, la acrópolis de Iltirda estaba rodeada por una nube fantasmagórica que difuminaba la claridad de la Luna llena. Apenas se intuía el resplandor de los braseros en los callejones. El sacrificio ritual debía ajustarse al amanecer, pero la acuosa niebla era demasiado espesa. El momento justo de las primeras luces lo tendría que decidir de manera aproximada. Ya hacía muchos días que la niebla se había adueñado del llano de Iltirda. En el país de los ilergetes sólo habitaban fantasmas, apenas se podía distinguir la cara de una persona cuando estaba muy cerca. Según las tradiciones los vengativos espíritus lémures vagaban erráticos esperando la llegada del solsticio de invierno y, ese año, el maldito día más corto no llegaba nunca. Mientras tanto, los habitantes de la Ilergecia preferían mantenerse encerrados en casa, y no salían si no era absolutamente necesario.

				Finalmente se intuyeron las tenues luces del amanecer, pero tan sutiles que ni siquiera los gallos se atrevían a anunciar el nuevo día. Hacía muchas lunas que Indíbil, régulo de Iltirda y estratega de ilergetes y cosetanos, había partido con Mandonio y cientos de guerreros para luchar bajo los estandartes cartagineses. La magia de la sagrada pátera ilergete sumada a la fuerza guerrera de Indíbil había ganado gloria para Cartago. Las poderosas sacerdotisas de Iltirda propiciaron la victoria lanzado conjuros contra el enemigo. Los generales romanos Publio Escipión y su hermano Cneo habían muerto en el lejano sur hispano a manos de cartagineses e ilergetes. Pero las serpientes, incluso troceadas, siguen moviéndose. Publio Cornelio Escipión había vuelto del Averno encarnado en su joven hijo que respondía también al nombre de Publio. Publio era Publio, y volvía, sediento de sangre, dispuesto a castigar a Iltirda. El nuevo Publio, insaciable, exigía plata y oro del Sícoris para suavizar odios. Indíbil había sido previsor, durante meses miles de monedas de plata y lingotes de oro se habían acumulado para afrontar el futuro. Depositadas en ánforas, y custodiadas en el Templo del Lobo, quizás podrían ser útiles para aplacar a los romanos hasta que Indíbil, caudillo de caudillos, volviera para disponer de ese futuro. Pero toda prevención era poca y la gran sacerdotisa llevaba semanas bebiendo sangre en la pátera sagrada y ofreciendo sacrificios a Molokark y a los licántropos de los abismos. Había dedicado hechizos al joven general romano. Mejor si se olvidaba de Iltirda.

			

			
				El día se filtró, difuso, entre la neblina. La sacerdotisa volvió al templo, dejó cuidadosamente la capa junto a la puerta exhibiendo su portentosa desnudez. Las llamas de los pebeteros magnificaron sus sensuales curvas lubricadas con aceite. El collar de plata y la pulsera helicoidal, únicos complementos que permitía el ritual, chispeaban reflejos mágicos mientras preparaba los vasos sagrados con oraciones y conjuros. Tomó la pequeña pátera del Lobo, talismán supremo de los ilergetes, para iniciar un diálogo con el bajorrelieve que decoraba el fondo de la pieza y que replicaba un cánido morrudo de orejas puntiagudas. Había llegado la hora. El resto de sacerdotisas formó un corro a su alrededor entonando monótonas salmodias. Los eunucos hacían sonar caracolas, golpeaban rítmicamente sus bastones contra las tablas de madera y proferían escalofriantes gritos. El ritmo era ascendente y ensordecedor. En la penumbra, en un extremo del templo, veinte jóvenes candidatos a guerreros rigurosamente depilados esperaban, arrodillados, el momento de la purificación.

				La sacerdotisa cogió con decisión el pelo de la nuca del lobo. Miró las pupilas azules y frías para captar el miedo de la bestia. Con rapidez su daga celtíbera se hundió en el cuello del animal. Notó la tensión de la muerte y los agradables borbotones de sangre caliente deslizándose por su cuerpo. Puso la sagrada pátera bajo la yugular, y bebió con avidez. Despanzurró la pieza con habilidad, y esparció tripas, estómago e hígado sobre el ara. Las sacerdotisas, aumentando el volumen de la salmodia, se apresuraron a mojar las manos y, con las palmas ensangrentadas, tintaron, con gran excitación, sus propios cuerpos y los de los jóvenes guerreros.

				La daga llegó al corazón del lobo, seccionó venas y arterias y troceó el órgano. Los jóvenes, anhelantes, procedieron a ingerir el trozo que les correspondía para obtener la fuerza del animal. Los ojos de la bruja, sin embargo, se habían centrado en el hígado desgarrado sobre el ara. Su forma era extraña y el color, demasiado verdoso, no anunciaba nada bueno... Presentía que la llegada de un lémur maligno era inmediata. Los perros habían comenzado a ladrar. La muerte llegaba, estaba segura. Quizás no tendría tiempo de lanzar el último conjuro contra el joven Escipión...

			

			
				



			

	




Probus, un centurión de Escipión

				Río Sícoris frente a Iltirda. Tropas romanas y aliadas se preparan para atacar la ciudad. Duodécima hora de la cuarta vigilia de los idus de december del año 543 (madrugada del 13 de diciembre del 210 a. C.).

				Probus, centurión romano al mando de una cohorte aliada de íberos suesetanos, esperaba órdenes. Tenía la serenidad, la paciencia y también el fatalismo de los veteranos. Llevaba ocho años largos en Hispania. Había llegado al comenzar la guerra contra los cartagineses, con las fuerzas que desembarcaron en Emporion, el 535. A las órdenes de Publio y Cneo Escipión luchó en las sangrientas batallas de Kissa y de Atanagrum, y en el duro asedio de Ausa, y aún en la terrible batalla de Bocas del Hiberus. Sin embargo reconocía que había tenido suerte cuando le encargaron la dirección de tropas indígenas y pudo quedarse vigilando la frontera del Hiberus. Muchos de sus amigos, de los que habían marchado hacia el sur estaban muertos. Incluso los invencibles Publio y Cneo habían caído en manos de íberos y cartagineses. Ahora la línea defensiva de Roma en Hispania la marcaban Tibissi, Dertosa y el campamento de Bocas de Hiberus, era el limes definido por los ríos Sícoris y el Hiberus, e Iltirda había de añadirse al dispositivo romano. La noche se hacía fría, interminable. Tenía ganas de volver al campamento, calentarse, beber y descansar. Su optio, Astrak, un recluta indígena novato, estaba nervioso, no paraba de preguntar y de hacer ruido, y su latín era pésimo.

				─ Sólo quiero atacar esta maldita ciudad y despedazar ilergetes. ¿Cuándo entraremos en acción?

				─ Cállate de una vez ─Probus respondió molesto─. Mejor si no hay lucha. La guerra no es una buena cosa, a ver si lo entiendes...

				─ Pues llevamos semanas sin hacer nada. Necesitamos acción y gloria ─insistió Astrak excitado.

				─ ¡Bah! La cuota de lucha ya la tengo cubierta con toda la campaña hispana. ¿Que más me pueden pedir? ─Probus hablaba de manera mecánica, los ojos se le cerraban, pero el optio insistía.

				─ Vosotros llegasteis para enfrentaros con Aníbal. ¡Qué aventura! ¿Qué más se puede pedir?

			

			
				─ No, no fue así ─el centurión estaba harto del chico, pero la conversación le obligaba a mantenerse despierto─. Aníbal no estaba... había atravesado los Alpes y nosotros contraatacábamos cortando las comunicaciones de los cartagineses de la península Itálica con sus bases hispanas. Destrozamos a íberos y cartagineses, aquello no fueron batallas, solo carnicerías.

				─ ¡Debió ser magnífico! Pero, por lo que dicen, no sirvió de nada, tus comandantes fueron derrotados... maldecidos por las hechiceras ilergetes... ¡Uuuuuh!

				Astrak hizo como si lanzara un hechizo con las manos. Probus iba a darle un tortazo, pero optó por la pedagogía.

				─ Sí, pero eso fue más tarde, y Publio y Cneo no murieron por magia sino agujereados a lanzadas. Pagaron su bravura con la muerte ─dijo Probus con aire compungido─. Desde la base de Tarraco los Escipiones atacaron al enemigo, hasta que cayeron derrotados en la Bética. Ya lo ves... a veces la valentía no es una buena cosa... y ahora el mando lo asume el joven Publio Cornelio Escipión, hijo del difunto Publio... Ya veremos.

				─ ¡Un comandante joven! ¡Y querrá venganza! Ahora tendremos acción... Guerra, guerra... No puedo creer que ataquemos a los ilergetes. Nada más justo que aniquilar a estos malditos licántropos. ¿No tienes ganas de luchar?

				─ Ya te he dicho que no. Llevo mucha guerra en las cáligas, y la guarnición de Tibissi es un lugar tranquilo. Y tú también tienes suerte porque tienes un centurión prudente, y eso quiere decir que conservarás la piel. Muchos de los que vinieron conmigo, desde Emporion, han acabado picoteados por los buitres, y sabes qué te digo... que retengas tu bravura. No sé si nuestras fuerzas podrán mantener la línea del Hiberus. Es posible que tengamos que retroceder, y si hay retirada nos enviarán a casa. A mí en Roma, y a ti al agujero de donde no deberías haber salido.

				─ Un momento domine ─Astrak se levantó y confirmó que había movimiento─. ¡Atención centurión! Un farolillo... llega el legado con...

				─ Por Cástor y Pólux, éste debe ser Publio... ─Probus observó sorprendido el aspecto infantil del nuevo jefe romano de Hispania─. ¡Por todos los dioses, si es una criatura!

				Publio se detuvo ante Probus y Astrak, a unos diez pasos. Conversaba tranquilamente con Druso, legado de las tropas indígenas. La llamita mostraba una cara imberbe llena de granos, y unos ojos que brillaban de manera extraña. Había algo inquietante en aquel muchachito delgado, hablaba con una seguridad inusual y mostraba, básicamente, frialdad. Costaba creer que hubiera luchado en la terrible batalla de Cannas. Si tenía odio acumulado no se le notaba. La palabra Escipión significaba ‘báculo’ y, ciertamente, los de aquella familia habían llegado a creerse que ellos eran la muleta que posibilitaba el caminar de Roma hacia la salvación. Druso, con verborrea inagotable, insistía en sus explicaciones sobre los hispanos.

			

			
				─ La Ilergecia es el maldito país de las tinieblas. En esta época nunca se ve nada. Pero allí, por donde suena el agua, está el puente de piedra y madera que atraviesa el Sícoris, el río del oro, de aquí salen unas pepitas de oro como garbanzos. Más allá están las primeras casas ─Druso señaló de manera incierta con el dedo─. En la cima tenemos el palacio del régulo, y el venerado Templo del Lobo. Allí tienen su famosa pátera mágica con el bajorrelieve de un lobo que habla, y que otorga energía a sus guerreros...

				─ Y la que, según dicen, aniquila nuestros combatientes con sus encantamientos─ puntualizó Escipión.

				─ Ciertamente ─Druso continuó imperturbable con su descripción─. Y también tienen los tesoros. Si han guardado oro o plata, allí está. Y ahora tú decides Publio. ¿Qué quieres que hagamos?

				─ Ya sabes legado. Estamos en guerra. Los ilergetes de aquí dicen que son neutrales pero Indíbil continúa al lado de Asdrúbal. ¿Debemos respetar la sumisión de Iltirda cuando su caudillo está con nuestros enemigos?

				─ Podemos aplastarlos cuando ordenes ─precisó Druso.

				─ Mi padre y mi tío murieron en manos de los ilergetes de Asdrúbal. Una bruja de Indíbil los conjuró. Quiero venganza, ahora.

				Publio dio órdenes a Druso de manera rápida y precisa.

				─ Con tus cohortes atraviesas el puente y entras en la ciudad y, directos, hacia arriba. Atacáis el palacio, recuperáis la plata y matáis cualquier cosa que se parezca a un sacerdote o una bruja, son gente peligrosa. Luego vais al Templo del Lobo y tomáis todas las riquezas que tengan acumuladas. Respetad a la gente, necesitamos que sigan trabajando. Si encontráis jóvenes en edad de combatir les cortáis la mano derecha, sin contemplaciones, que las familias tengan trabajo en mantenerlos.

				─ Entendido. ¿Nada más señor? ─añadió Druso llevando el puño al pecho con gran ceremonia.

			

			
				─ Sí. Cuando la ciudad esté sometida quiero una guarnición permanente en las fortificaciones de la cima. Veremos si ese canalla de Indíbil se atreve a volver.

				El centurión Probus, con una cohorte de suesetanos, avanzó por el puente. Los perros de la ciudad ladraban. Sus muchachos llevaban escaleras de mano y cuerdas con garfios. Los centinelas ilergetes que custodiaban la puerta de la muralla identificaron las tropas auxiliares romanas y permanecieron atentos. Iltirda se había sometido a Roma, en teoría, pero eso no necesariamente significaba que tuvieran que abrir las puertas a nadie. Probus, hablando en latín, exigió que los dejaran entrar. Pero el jefe de guardia no estaba dispuesto a permitir el paso de los odiados suesetanos, aunque estuvieran al servicio de Roma. El centurión ordenó avanzar con las escaleras. Sus chicos, dirigidos por un Astrak muy motivado, treparon rápidamente por las murallas y terminaron la discusión a cuchilladas. Los gritos ahogados y algunos golpes metálicos perturbaron levemente el amanecer.

				─ Vaya, Astrak, ya tienes tu espada manchada de sangre. Enhorabuena ─dijo Probus con laconismo mientras sujetaba al guerrero del brazo─. Pero ahora, tranquilo, poco a poco, ve y abre el camino, a la vanguardia.

				Avanzaron por una ciudad fantasma, nadie se atrevía a salir de casa para comprobar si en las calles rondaban los vivos o muertos. Algunos perros, ladrando furiosos, trataron de oponerse a los desconocidos. El más agresivo, atravesado por un pilum, gruñó sorprendido antes de desplomarse. El resto, con atemorizados ladridos, se dio a la fuga.

				La niebla se encendía con las primeras luces cuando los invasores, prudentes y silenciosos, llegaron a la parte alta de la ciudad. El tam-tam de una rítmica percusión de maderas y zumbidos de caracolas orientó el último tramo del ascenso. El ruido, más que música, hacía estremecer de miedo y no sabían a que respondía. Probus intuyó que estaban en la zona de los templos. Identificó el pórtico que emanaba sonoridades y cánticos. Temblaba de frío, pero también de miedo. Las hechiceras ilergetes eran famosas. Se decía que podían transformar sus guerreros en licántropos capaces de descuartizar, de un zarpazo, al legionario más fornido. Desenvainó la espada. Sus guerreros se prepararon. Astrak, el optio, con el cuerpo en tensión, esperaba órdenes.

				A Probus le fallaban las piernas, siempre le pasaba al entrar en acción, aún así avanzó con determinación. Atravesó el pórtico del templo y penetró, espada en alto, en la celda. Tardó unos segundos en adaptarse a la semipenumbra. La visión era terrorífica. Una bruja desnuda, aceitosa y tintada de sangre removía vísceras repugnantes. Un lobo colgaba de una viga y sus intestinos se proyectaban desde el vientre hasta un ara. La cabeza de la mujer era como la de una gorgona feroz. Había otras hechiceras a su alrededor, también desnudas y ensangrentadas. Más allá, un montón de chicos, con la cabeza afeitada. Numerosos vasos y páteras de plata reposaban en hornacinas y reflejaban las llamitas de las lámparas de aceite y las velas.

			

			
				La música y los cánticos enmudecieron marcando un momento de incertidumbre. Probus detectó la sorpresa en la cara de los oficiantes, pero la sacerdotisa, tranquila, no se inmutó, era como si esperara la llegada de intrusos. Sus ojos centelleaban. Miró fijamente a Probus y, suavemente, pronunció lo que parecía un maleficio:

				─ Kunzatekarrak amusti mugalariko etzokain, ekun, ekun langadillen etxokaleak, Molokark ostop kancrenaikodarea.

				Sin parar de hablar avanzó, resuelta, levantando una daga. Probus vio, aterrado, la decisión en los ojos brillantes y feroces de la chica y, sin dudarlo, acometió a la gorgona. La espada describió una amplia parábola y adquirió inercia antes de dar un corte en el cuello de la muchacha. La sangre, a presión, salpicó todo el entorno. Los gritos de terror estallaron entre los oficiantes atrapados en la ratonera. Con tres fuertes golpes complementarios la cabeza de la medusa rodó por tierra, y su cuerpo se desplomó sobre las vísceras desparramadas en el ara.

				Astrak y los guerreros aliados que, estupefactos, habían contemplado la escena, atacaron fieramente a las hechiceras. Aquellas mujeres daban miedo, ni siquiera pensaron en violarlas, fueron a matarlas, directamente, a cuchilladas y los eunucos siguieron el mismo camino. Los aspirantes a guerreros quedaron rodeados. Uno a uno, a golpes de hacha, les cortaron la mano derecha. Luego entre risas y patadas los expulsaron del templo. Los chicos que no caían inconscientes salían aullando, con el terror marcado en sus caras, intentando detener la hemorragia con la mano izquierda. Su gloria como guerreros del lobo había sido efímera. La orgía de sangre, contundente pero breve, terminó. Probus respiró, sus guerreros habían salido indemnes.

				─ Eh… suesetanos. ¿Qué ha dicho la bruja? ¿Alguien lo ha entendido? ─preguntó Probus─. No comprendo el íbero de poniente, y menos cuando lo hablan deprisa.

				─ Creo que era una maldición, centurión ─puntualizó Astrak─. Decía que quien ofenda al dios Lobo recibirá el pedicare, la penetración del falo de la muerte. Alerta comandante vaya arrimado a la pared por si acaso. ¡Ja, ja!

				─ ¿Pedicare? Tonterías. Ya ves cómo ha acabado esta lena. Venga, recoged la chatarra de esta gente y todo lo que encontréis de valor, y lo dejáis fuera.

			

			
				Terminado el primer saqueo los guerreros aliados descansaron en la plaza de la acrópolis. El botín era importante. Encontraron una docena de ventrudas ánforas púnicas que, en vez de salazones, contenían monedas de plata. También recogieron todo tipo de vasos y exvotos de plata. Astrak se encargó de la custodia del botín, mientras Probus decidió dar un último vistazo al templo. Desde el suelo la bruja lo miraba, tenía los ojos abiertos, vidriosos y brillantes. De una patada alejó la cabeza. Pero la cara volvió a quedar posicionada mirando al romano, y ahora, incluso se le adivinaba una sonrisa. A Probus el cuerpo descabezado sobre el altar le pareció sugerente, y aún estaba caliente. Las piernas abiertas justo al borde del ara mostraban el reluciente y generoso sexo de la sacerdotisa. El centurión quedó hipnotizado. Unos pasos más allá la cara de la gorgona, estúpida y desafiante, mantenía su risa. Violar un cuerpo sin cabeza le pareció excitante. No se lo pensó dos veces y acometió apasionadamente aquella diosa de bronce que lo contemplaba de lejos.

				─ Pedicare, pedicare... Este pedicare sí que te acompañará hasta la barca de Caronte ─vociferó Probus dirigiéndose a la cabeza de la hechicera. 

				Culminó con intensidad y rapidez inusual, y pensó que la experiencia debía de instituirse como costumbre, a la postre nada mejor que una mujer sin cabeza. Por un momento se imaginó en la taberna explicando la hazaña, entre risas, a sus compañeros de mando. Fue entonces cuando percibió que la mano crispada de la bruja aferraba lo que parecía una pátera de plata. Le abrió los dedos con dificultad y tomó el pequeño cuenco. Desde el fondo de la pieza un lobo ensangrentado lo miraba fijamente. Por un momento creyó que el animal gruñía. Sacudió la cabeza para asegurarse de que no estaba soñando. Al volver a mirar se tranquilizó, el bajorrelieve estaba inmóvil. Tomó también el collar de la sacerdotisa y le quitó el brazalete helicoidal. Sonrió con satisfacción mientras rodeaba las delicadas piezas en un sagum que metió en el zurrón. No notó ningún pinchazo posterior ni síntomas que le anunciaran la muerte. Aquel botín no lo compartiría con Roma.

				Tras comprobar que no dejaba restos de vida, ni riquezas, abandonó el templo dando patadas a las manos de los jóvenes que cubrían el suelo. Salió justo a tiempo para incorporarse a sus tropas ya formadas. Probus dio las oportunas novedades a Druso que, justo, acababa de llegar.

				─ Mucha vajilla de plata legado, aquí la tienes, y estas ánforas que están llenas de monedas y lingotillos de oro. 

				─ Excelente Probus, plata y oro es lo que necesita Roma. ¿Habéis recogido alguna pátera?

			

			
				─ Eh, sí. Toda la quincalla está en ese montón, junto a las ánforas, incluidas las armas rituales. Hay unas cuantas páteras y vasos rituales.

				─ Bueno, enhorabuena.

				Druso avanzó para reconocer las páteras y los vasos recogidos. No observó nada que se pudiera identificar de manera clara con la pátera del Lobo, aunque había algunas decoradas con cabezas de animales: osos, perros, lobos, jabalíes...

				─ Vete a saber. Algunas son de auténtico lujo con estos bajorrelieves y filigranas cinceladas. Quizás la famosa pátera del Lobo es una de ellas. Pero igual la han ocultado ─justo en ese momento llegó Publio con su escolta─. ¡Epa! ¡Atentos que llega el comandante!

				Druso anunció la victoria en Escipión.

				─ El Templo del Lobo ha sido profanado. Las sacerdotisas están muertas, nadie te maldecirá. Lo que podrían haber sido guerreros ahora son inválidos. La población está aterrada y metida en su casa.

				─ Muy bien Druso, cuando se entere Indíbil empezará a sufrir, ahora su ciudad es nuestra. Quiero que se ponga nervioso cuando le digan lo que ocurre en casa.

				─ ¡Ah! Lo más importante, los ilergetes, tenían algo de metal, buenas monedas, la mayoría cartaginesas, y lingotes de oro del Sícoris, de muy buena calidad. Si quieres podrás acusarles de ocultación y traición.

				─ Bueno, es una buena noticia. ¿Y la pátera? ¿Habéis cogido la pátera?

				─ La verdad es que tenemos unas cuantas, este templo era una auténtica mina de plata y oro, tal vez sea alguna de las recogidas pero no podemos estar seguros.

				Publio bajó del caballo para acercarse al montón de piezas. Removió, y observó algunas. Estaba contrariado, pero no en exceso, a fin de cuentas él no creía en brujerías.

				─ No podemos incurrir en un error, si supiéramos cuál es la pátera convertiríamos a Indíbil en un títere. Pero si le mostramos una pieza equivocada perderemos credibilidad. En cualquier caso debe ser una de ellas y por lo tanto diremos que la tenemos.

				Probus contuvo la respiración, ignoraba que la pátera fuera tan importante. Se había metido en un buen lío, y si alguien decidía registrar su zurrón tendría problemas serios. Por suerte el general centró su atención en un bien tangible que no esperaba. El Báculo abrió una de las ánforas. La plata reflejó la luz del día e iluminó una sonrisa en su cara. El poder y su erótica tenían grandes momentos.

			

			
				─ No está mal. No está nada mal. Gracias Druso, en Roma estarán contentos con esta pequeña aportación al esfuerzo de guerra. ¡Ah! y si tus valientes tienen alguna necesidad que la satisfagan dentro del templo. La observación provocó la risa general de la tropa. Y uno de los soldados aliados contestó de forma explícita.

				─ A su servicio, general, ahora mismo iremos a depositar nuestras ofrendas en el mismísimo ara. Y para los suesetanos será un gran placer.

				─ Por supuesto ─dijo Escipión distendido─. Esto es lo que toca entre rivales, y luego quemad el templo, no me gustan estas copias ridículas de los cultos lupercales romanos. La loba auténtica es la nuestra, la capitolina.

				Escipión, vitoreado por las tropas, volvió la grupa del caballo iniciando el descenso y maquinando el porvenir. Debido a su juventud el Senado se había negado a nombrarlo procónsul. Cuando volviera a Roma no podría celebrar la ceremonia pública del triunfo. Era una canallada. Por lo tanto si no había fiesta de triunfo tampoco abría aportaciones de botín al erario público. Aquellos, como mínimo, cien mil sestercios del Templo del Lobo quedarían en su poder para afrontar los avatares de su carrera. Ordenó a los guardaespaldas que transportaran la plata y las ánforas directamente a Tarraco y que lo escondieran todo en las cavernas subterráneas del campamento.

				Iltirda fue la primera victoria de Escipión. Pero la gloria continuó. Consiguió ocupar Cartago Nova el 544 y liberó los rehenes indígenas que mantenían los cartagineses. Esta decisión posibilitó una política de amistad con íberos y celtíberos. Mandonio e Indíbil reconocieron entonces, como patrón, al joven Escipión. Creían, además, que Escipión tenía la pátera sagrada, lo que les obligaba a rendirle obediencia.

				El 545 los cartagineses fueron derrotados en Baecula, y el 547 en Ilipa. La guerra hispana tocaba a su fin. Pero un rumor sobre la muerte de Escipión provocó motines en el ejército romano del norte y la revuelta de Indíbil y Mandonio.

				



			

	




El tesoro de Tibissi

				Tibissi (Castellet de Banyoles, Tivissa, junto al Ebro). Invierno del 547 (206 a. C.). La Guerra Púnica en Hispania está a punto de acabar con la victoria de Roma. Escipión prepara la ocupación de Gadir (Cádiz) y ya piensa en llevar la lucha a África. Un rumor sobre su muerte provoca la revuelta de los ilergetes y de unidades militares romanas y aliadas del norte de Hispania.

				La Guerra Púnica en Hispania se alargaba, parecía que no iba a terminar nunca, y Astrak no quería que se acabara. 

				─ No me puedo quejar ─reflexionaba Astrak─. La guerra me da oportunidades. Puedo matar enemigos y reunir plata... Hace cuatro años que estrené la espada en Iltirda... Quién lo diría. Ahora soy yo quien decide.

				Se había convertido en uno de los jefes de las tropas aliadas de Tibissi, en uno de los más sanguinarios, de aquellos que no dudaban en atacar, torturar o matar enemigos o amigos para saquear o robar. Cuando llegó la falsa noticia de que el joven Escipión había muerto, el ejército se sublevó por falta de paga y el caos se extendió por toda la frontera. Astrak, convertido en señor de la guerra, tuvo su gran oportunidad. Sus guerreros, sin freno, sembraron el terror en la Ilergecia, la Ilercavonia y aún en las lejanas tierras de más allá del Hiberus. Muchas riquezas se acumularon en Tibissi. Pero la noticia de la muerte de Escipión era falsa y ahora el general volvía para poner orden. Y Astrak tenía claro lo que podía pasar.

				─ Si vuelve seremos nosotros, las tropas indígenas las que tendremos un castigo ejemplar.

				Los comandantes de las fuerzas aliadas de Tibissi estaban preocupados. El consejo de guerra debía tomar decisiones. Astrak, expuso la situación.

				─ Está claro que Escipión no murió en Ilipa, fue un rumor absurdo, ha vuelto y quiere pasar cuentas. Con nosotros, con sus tropas legionarias y con los íberos, es decir contra todos los que quisimos aprovechar el vacío de poder. Nos sublevamos sin tener certeza de su muerte y ahora tendremos problemas.

				─ Bueno ─precisó uno de los comandantes─. Problemas, problemas... depende de cómo se mire, durante semanas hemos saqueado a placer. Las fuerzas romanas continúan amotinadas por falta de paga, y los ilergetes también se mantienen firmes. Escipión tendrá dificultades, tardará en llegar a esta remota base.

			

			
				De repente, la puerta del barracón del pretorio chirrió. Probus entró visiblemente cansado y con una expresión desencajada. Después de una larga cabalgada volvía con las últimas novedades.

				─ Malas noticias amigos. Las tropas romanas han retornado a la obediencia. El motín ha terminado. Y eso no es lo peor. Indíbil se ha sometido de nuevo a Escipión.

				─ ¡Imposible! Maldito traidor ─los comandantes quedaron traspuestos.

				─ Pues claro que es posible ─exclamó Probus─. Los ilergetes tenían un pacto personal con Publio, no con Roma. Con la supuesta muerte del general dieron por liquidados sus compromisos, se desvincularon de la alianza y dejaron de pagar tributos. Ahora, como está vivo vuelven al redil.

				─ ¿Pero? ¿No se han resistido? ─preguntó uno de los mandos.

				─ Sí, pero Escipión los ha convencido ─Probus acompañó la explicación con un gesto de contrariedad─. Les ha exigido el cumplimiento del pacto personal y les ha perdonado. Y para garantizar la sumisión ha prometido que considerará la posibilidad de devolverles el tesoro del Templo del Lobo. Indíbil está encantado y más servil que nunca.

				─ No puedo creerlo ─Astrak no salía de su asombro─. ¿Esto quiere decir que Escipión vendrá hacia aquí en primavera?

				─ Nada de eso Astrak ─sentenció Probus─. Escipión ha salido de Tarraco, a pesar del invierno. Sus vanguardias están cerca, mañana los tendremos encima. Si intentamos escapar nos perseguirá como conejos. Lo siento, son días nefastos, ya se sabe.

				Al día siguiente, el ejército romano se desplegó ante las murallas de Tibissi exigiendo la rendición de los rebeldes. Probus intuyó que aquello acabaría mal, y mientras los comandantes aliados discutían si rendirse o luchar, decidió abandonarlos. Pero antes tenía que poner a salvo su preciado botín de guerra. Excavó un agujero en el suelo de su barracón, junto a uno de los pilares, para esconder sus ahorros. Pero la tentación pudo con él y tomó también monedas, vasos y joyas, de sus camaradas, el botín que aún no había sido repartido. Lo puso todo en un saco. Guardó también la pátera y las piezas del Templo del Lobo. De nuevo el lobo sonreía, abría y cerraba la boca. La alucinación duró unos segundos. Probus repasó el bajorrelieve con el dedo, la imaginación le había traicionado, pero todo volvía a ser correcto. Luego, de manera silenciosa, enterró el botín y disimuló cuidadosamente el espacio excavado. La barraca de Probus estaba situada en la zona del centro de la base. El centurión pensó que podría reconocer el lugar aunque hubiera destrucciones, pero, para más seguridad elaboró un plano para localizar el silo. Contó pasos y calculó ángulos aprovechando las calles, y tomó como referencia inicial la roca desde donde los centinelas controlaban el río, frente a la montaña de las Orejas del Lobo. Sobre una fina lámina de plomo anotó, con un punzón, las claves de acceso y el plano esquemático. Luego cortó cuidadosamente la lámina de plomo en dos partes que habría de juntar para hacer una correcta interpretación. Enrolló cuidadosamente cada una de ellas y las introdujo, por separado, en dos grandes cuentas de collar de pasta vítrea.

			

			
				El centurión se deslizó por los puestos de guardia pronunciando la contraseña de la noche y descendió por los barrancos que daban al Hiberus hasta contactar con los centinelas romanos. Inmediatamente fue trasladado a la tienda de Escipión.

				─ Vaya, vaya. Te recuerdo. Tú eres Probus. ¿No? ¿No fuiste tú quien saqueó el Templo de Iltirda?

				─ Es cierto nobilísimo Escipión, báculo de todos nosotros, doy gracias a los dioses por estar de nuevo en brazos de Roma ─Probus se arrodilló suplicando─. Las últimas semanas entre los bárbaros han sido durísimas. Mataron al legado Druso, y yo fui encarcelado. He podido escapar gracias a la embriaguez de los guardias y estoy, como siempre, a tu disposición.

				─ Estoy impresionado, e incluso te daré una oportunidad para que demuestres tu lealtad. Quiero ir a África y tengo que terminar este asunto rápido y sin negociar. ¿Cuáles son los puntos débiles de las defensas?

				Probus meditó unos momentos.

				─ Hay un sendero que remonta el acantilado que se abre frente al Hiberus. Tus legionarios podrían infiltrarse. Yo puedo conducir las tropas hasta el inicio del camino.

				─ Harás algo más, amigo. Coges tres centurias y remontas el acantilado. Después atraviesas Tibissi y llegas a la entrada de las dos torres, líquidas a la guardia y abres las puertas. Entonces yo entraré con la caballería. ¿Lo has entendido? Si tienes éxito te permitiré seguir viviendo y te reincorporaré, como centurión, en la quinta legión, si fracasas morirás... Simple. ¿Verdad?

				Mientras Escipión hablaba Probus iba maldiciendo su suerte.

			

			
				─ Estaba ya fuera de peligro y ahora este loco me ordena una misión suicida.

				Después de un largo rodeo las tropas, conducidas por Probus, ganaron la base del acantilado. La ascensión comenzó en absoluto silencio. Atravesaron el campamento como una exhalación para ocupar violentamente las torres de la entrada norte. Escipión entró con la caballería exterminando a los que salían aturdidos de barracones y tiendas.

				Probus respiró, había sobrevivido una vez más. Fue señalando a todos los mandos rebeldes capturados, que fueron ejecutados en el acto. Sin embargo Astrak se había evaporado. Pero Probus no se preocupó, probablemente se encontraba entre los cientos de cadáveres que se amontonaban por todas partes.

				Al amanecer la base aliada era una pira que olía a carne quemada. Probus quedó tranquilo. Ahora sólo tenía que esperar la licencia. Cuando abandonara el ejército simplemente tenía que volver, desenterrar el tesoro y dedicarse a vivir la vida, instalar una tintorería, una fullonica, en Roma o, quizás, comprar una gran villa y vivir rodeado de mujeronas y comida. Pero... las cosas no fueron tan sencillas.

				Al año siguiente, el 548 (205 a. C.), Indíbil y Mandonio volvieron a sublevarse. De nuevo Probus entró en campaña con la quinta legión, pero ahora bajo el mando de Léntulo y Manlio. Los ilergetes fueron derrotados. Indíbil murió al frente de sus guerreros y Mandonio fue torturado y ejecutado.

				En aquellos años, y los que siguieron, Escipión continuó la guerra en África. Derrotó a Aníbal en la batalla de Zama, el 551, y le impuso a Cartago un tratado de paz. La Segunda Guerra Púnica había terminado, pero en Hispania el dominio romano progresaba poco. El 556 (197 a. C.) los íberos comenzaron una rebelión que se extendió con rapidez. El pretor de la provincia Citerior, Sempronio Tuditano, y buena parte de los efectivos de la quinta legión fueron exterminados, pero Probus volvió a tener suerte y sobrevivió...

				



			

	




La sombra de Roma

				Roma. Idus de februarius, año 557 (13 de febrero del 196 a. C.). En Roma se celebran las fiestas de la Lupercalia. Lucio, un agente de la República, es convocado por el cónsul.

				Después de servir a la República en las campañas de Hispania, norte de África y Grecia, Lucio Emilio Paterno volvió a Roma y se estableció en el Aventino. El barrio era su hogar, y sólo salía de su guarida cuando Roma reclamaba sus servicios. El Aventino era una zona populosa, con una población flotante que garantizaba el anonimato. La pequeña terraza en ángulo de su apartamento, en la quinta planta, la última, de una gran ínsula de pisos modestos, en la calle de las Grullas, tenía vistas a los muelles del Tíber y sobre parte de la ciudad. En el bullicio permanente que dominaba la zona encontraba cierta paz. Día y noche le acompañaban los aullidos de lobas y meretrices que ponían precio a sus carnes, las discusiones de la tintorería de Antonia, las cantinelas de los borrachos, los chistes de la chusma nocturna, el trasiego de los carros y los pasos presurosos de la buena gente trabajadora de Roma. Aquella noche soplaba un Volturnus que transportaba el hedor omnipresente del aceite rancio de las ánforas del Testaccio. La peste dominaba sobre los olores de pan del horno de la esquina, los orines de las ánforas de la fullonica e incluso sobre el agrio tufo de los vómitos de borrachera que impregnaban las comisuras de las losas del pavimento. Empezaba a llover y la temperatura bajaba. La llama de la lucerna temblaba. Colocó unas astillas en el fogón de cerámica. Se miró y palpó la cicatriz de Cinocéfalos, tenía un aspecto aterrador y todavía dolía. La batalla fue singular. Los manípulos habían superado la falange macedónica, pero una punta de lanza le penetró, demasiado, entre sus costillas. Ya estaba plenamente recuperado, pero el retorno de los ex combatientes no era fácil. Corría el riesgo de convertirse en un inadaptado. No, no era fácil redirigir una máquina de combate. Era consciente de que ya había cumplido, con creces, su compromiso cívico con Roma, pero aún tenía una deuda pendiente. Durante la guerra con Cartago la familia había sido aniquilada por Aníbal, y antes o después tenía que tomar revancha. Matar a Aníbal, ese era su destino... y no podía dejar de pensar en ellos. 

				Por otra parte, no podía quejarse, a pesar de su vida errática había llegado entero a los 35 años. Epicuro tenía razón: Quien un día se olvida de lo bueno que le ha pasado se ha hecho viejo ese mismo día.

				Ahora tocaba dormir, a pesar del riesgo de recomenzar la pesadilla recurrente: el macabro campo de Cannas y las batallas sanguinarias que se le mezclaban en la memoria. Pero aquella noche tuvo su recompensa. Primero escuchó el silbato, y luego intuyó olores, la fragancia del perfume... Era ella, sin duda. Saltó del jergón y se abalanzó hacia la terraza. Efectivamente, allá abajo había una silla de manos transportada por cuatro esclavos. Se detuvieron justo delante de la tintorería. Una silueta anónima, con capa y capucha, saltó rápida y se introdujo en el portal.

			

			
				─ ¡Bueno! ¡Bien! Valentina, Valentina, la dulce Valentina. ─Lucio abrió la puerta sin ocultar su alegría, la fragancia del perfume cartaginés precedió a la visión de la chica─. Valentina, qué bien... eres bienvenida.

				─ Hola Lucio. Mi marido tenía trabajo, ya sabes, con las fiestas de la Lupercalia llega mucha gente a Roma... Estaba ociosa y me he preguntado... ¿Por qué no regalarme una visita a Lucio? Y dispongo de mucho tiempo... hasta mañana por la tarde... ¿Qué te parece?

				─ Pues que los dioses me favorecen... ¿Qué hay mejor que una noche seguida de una mañana contigo?

				─ ¡Bah! Eso se lo debes decir a todas...

				─ ¿Todas? Piensa que soy corto de palabras... y de amistades.

				─ Venga, no disimules. Los agentes de mi marido me han dicho que frecuentas a Auristela, la de los Cornelios. En esta ciudad se sabe todo. Ten cuidado. Esa mujerona no te conviene... No tienes que ir a las fiestas de las familias patricias... allí los soldados os ablandáis... y caéis en manos de cualquier loba.

				─ Tendré en cuenta tu consejo. ¿Y los agentes de tu marido no le explican tus correrías?

				─ Mis visitas son dispersas... y diversas, en definitiva, incontrolables, y los agentes de mi marido son muy torpes, ya sabes que a menudo elijen a los más tontos para ejercer como policías. Además no creo que a mi marido le importen mis aventuras, hoy por hoy lo que más le motiva son las muchachas del servicio y los jóvenes reclutas de las cohortes urbanas... Tranquilo Lucio, no estás en peligro.

				Valentina era delgada, pero fuerte, lucía una media melena negro azabache, ojos orientales, curvas voluptuosas y un temperamento ardiente. Era una relación peligrosa, su marido, Antonino Varrón, era un miembro destacado del partido de Escipión y el responsable del orden público en Roma. Aparentemente, desconocía las frivolidades de su discreta mujer, lo que indicaba que sus sistemas de información distaban de ser eficientes. En alguna ocasión Lucio había llegado a plantearse si la chica era una trampa. Pero había rechazado la idea por absurda. Valentina nunca le había pedido información.

			

			
				─ ¿Quién sacrificaría a su esposa para obtener información de un viejo soldado?

				Valentina gastaba perfumes persistentes y pegajosos, y se los aplicaba de manera exagerada. Cualquier hombre que estuviera con ella adquiría, durante días, aquella singular fragancia que constituía una prueba innegable de relación con la adúltera dama. A ella eso le divertía, era como poner una marca de posesión sobre sus cacerías. Lucio temía la relación con Valentina, se imaginaba que cualquier día el perfume le denunciaría y acabaría bañándose en el Tíber con una piedra atada al cuello. Sin embargo, Valentina valía la pena y Lucio mantenía la relación no exenta de fatalismo, consciente de que, en cualquier momento, los sicarios del marido seguirían el rastro olfativo, llegarían y acabarían con la fiesta. Pero Valentina, era Valentina... carpe diem, y Lucio no quería renunciar a la alegría que le proporcionaba. Los ojos oscuros y brillantes de la chica eran ráfagas de luz que deslumbraban la oscuridad.

				Fue una noche larga y tibia. La mágica luz de la lucerna coloreó de rojos y amarillos la pálida piel de Valentina, que cabalgó con intensidad sobre su amigo. El amanecer llegó pronto, pero ni Lucio ni Valentina se dieron cuenta. 

				A pesar de los nubarrones que cubrían la ciudad, Roma se levantó festiva. Una masa de ciudadanos, plebeyos, libertos e incluso esclavos se reunía en la colina del Palatino. Todos buscaban un buen lugar para seguir las ceremonias. Las Lupercales eran una festividad muy esperada. Rendía honores a una divinidad de la fertilidad: el Fauno Luperco, una de las usuales fantasías con lobos que tanta tradición tenían en Roma. Campesinos y pastores de los alrededores de la urbe llegaban para contemplar los rituales. También había muchas mujeres que esperaban potenciar su fertilidad.

				Frente a la gruta del Ruminal, allí donde el luperco, adquiriendo forma de loba, había amamantado a Rómulo y Remo, y bajo una majestuosa higuera, los sacerdotes preparaban los últimos detalles del ceremonial. Un ruidoso trueno desgarró el cielo y empezaron a caer las primeras gotas, gruesas como denarios. Fue como una señal para iniciar el espectáculo.

				Lucio dormía plácidamente, ajeno al fervor religioso de la ciudad. Los truenos le despertaron momentáneamente, la ventana enmarcaba un cielo de plomo con agujas de lluvia que picoteaban rítmicamente las tejas. Valentina estaba tibia y sabrosa, como nunca, resultaba agradable abrazar, disfrutar su piel blanca y suave y continuar dormitando. Entonces sonó de manera mortecina la aldaba de la puerta.

			

			
				─ ¿Quién puede llamar a estas horas de la mañana?

				La insistencia del repique provocó sobresalto, terror y un despertar sin transiciones. Siempre que estaba con Valentina alguien acababa llamando y provocando momentos de pánico. Se levantó de un salto y, espada en mano, observó por la mirilla de la puerta. Respiró tranquilo... Aquella vez tampoco eran los sicarios de Antonino.

				Era un chico, un discreto correo que llevaba un mensaje explícito:

				─ Mensaje para Lucio Emilio... Que se presente de inmediato a la Curia Hostilia, Roma reclama sus servicios... inmediatamente.

				Lucio dejó a una blanca Valentina, rabiosamente impúdica, roncando con placidez sobre el jergón, rodeada de su habitual nube de perfume cartaginés. Estaba simplemente exuberante y preciosa pero Roma reclamaba sus servicios y Lucio debía responder a la llamada. Arropó a la chica con la manta y cerró la puerta sin hacer ruido.

				Enfiló la cuesta del Palatino, una multitud circulaba por la calzada. Lucio no soportaba las aglomeraciones, mascullaba una letanía de maldiciones mientras se movía con diligencia entre la masa que circulaba en dirección a la colina. Avanzaba con paso firme, esquivando charcos y buscando las zonas más oscuras, bajo los aleros. Nadie se fijaba en él, sabía cómo moverse sin ser visto, era una sombra que se deslizaba con rapidez.

				Dos sacerdotes salieron de la cueva con una cabra y un perro. Ante el altar se arrodillaron diez chicos, los lupercos. De nuevo se hizo el silencio. La lluvia menguó. El primer sacerdote colocó la cabra sobre el altar y la degolló con inusitada rapidez. La sangre salía a chorros, el cuenco de cerámica quedó lleno en un instante. El otro sacerdote, con la misma destreza, repitió el ritual con el perro. Derramaron sobre los chicos la sangre de los cuencos, que se mezclaba con la fina lluvia. Los lupercos eran jóvenes elegidos, cada año, entre buenas familias de la ciudad, tenían que realizar ritos iniciáticos en el bosque, como si fueran lobos. Superadas las pruebas se reunían en la cueva del Ruminal para ser purificados. Otro sacerdote dio a los lupercos tiras de piel ensangrentadas de los animales sacrificados. Una vez hecho el reparto los jóvenes cayeron en tránsito. Ahora el silencio era sepulcral. Un nuevo trueno ensordecedor marcó el momento. Los chicos, aullando, se lanzaron contra la masa que profirió un gran rugido. Los lupercos azotaban a diestro y siniestro. Recibir un latigazo era motivo de orgullo y una bendición. Las mujeres levantaban las túnicas ofreciendo las nalgas, indicando a los lupercos dónde tenían que flagelar. 

			

			
				Lucio despreciaba las ridículas supersticiones, y no sólo odiaba las multitudes, también a los perros desconocidos y por supuesto a los lobos. Las Lupercalia, con sus lobos humanos, no eran, precisamente, una fiesta de su interés. La lluvia no menguaba y la circulación en dirección al Foro se hacía difícil. Lucio giró por la Vía Sacra, flanqueando el templo de Cástor y Pólux. La mayoría de comercios y talleres estaban cerrados, nadie quería perderse la fiesta. En la zona de la Cloaca Máxima, justo al inicio de la Vía Argiletum, un nutrido grupo de esclavos galos reparaban el enlosado bajo la descuidada mirada de un par de legionarios urbanos. Siguió recto y luego se desvió en dirección al Foro. Al llegar a la Tribuna de los Espolones de las Galeras ya vio el acceso a las dependencias de la Curia Hostilia. Susurró su nombre a los guardias de la entrada y avanzó por los pasillos. La República precisaba de nuevo de los servicios del misterioso Lucio Emilio Paterno, conocido con el nombre en clave de la Sombra de Roma.

				



			

	




Órdenes del cónsul

				Roma. Curia Hostilia, sede de las oficinas del gobierno. Idus de februarius, año 557 (13 de febrero del 196 a. C.). El cónsul encarga a Lucio una misión en Hispania.

				El cónsul Furio Purpurio era un hombre de edad avanzada, la calvicie colonizaba su cabeza, una impecable túnica, congruente con el cargo, disimulaba su extrema delgadez. Estaba inmerso en la lectura de unos papiros relacionados con temas de seguridad.

				─ Buenos días Cónsul.

				La voz grave de Lucio alteró el silencio de la estancia sorprendiendo al magistrado que, sobresaltado, dejó caer los papiros. El recién llegado se apresuró a recogerlos al intuir las dificultades motrices de su interlocutor. Los ojos de Furio observaron curiosos. El desconocido cubría su cuerpo con un mojado y desgastado sagum que remarcaba su buena planta. Las facciones de la cara, duras y pronunciadas, le daban un cierto atractivo. En sus cabellos cortos, negros como carbones, empezaban a brotar los primeros cabellos blancos. Pero lo que más llamó la atención del cónsul fueron aquellos ojos, rasgados, oscuros y profundos...

				─ Un buen efebo ─pensó─, ideal para complementar el desayuno.

				─ Lamento molestar, Cónsul ─dijo el visitante con un ajustado aire de respeto─, pero tengo entendido, que ha reclamado mi presencia.

				─ Sí, sí, claro, acércate ─el cónsul se levantó nervioso dibujando una sonrisa al tomar los documentos que le entregaba el visitante─. Supongo que tú eres Lucio.

				─ Sí, Cónsul, yo soy Lucio Emilio Paterno, de la tribu Galeria.

				─ Siéntate, por favor, y acércate al brasero para que se sequen tus ropas.

				Lucio se acomodó en una de las sillas de tijera, mientras el viejo magistrado ordenaba que les sirvieran muslum, de vino y miel, y frutos secos.

				─ Mis antecesores en el cargo me dieron las instrucciones necesarias para encontrarte ─dijo el cónsul esbozando una sonrisa─. Reconozco joven que tenía muchas ganas de conocer a la Sombra de Roma. Muchas son las historias que hablan de tus aventuras ─Furio comenzó a remover los desordenados papiros con nerviosismo─. Y muy pocos son los que conocen tu nombre...

			

			
				─ No debería dar crédito a todas las fantasías que se dicen en el Foro, Cónsul.

				El cónsul dejó escapar una risita entre sus dientes de ratón.

				─ No seas modesto, querido Lucio, eres un héroe de Roma.

				─ Que nadie conoce ─Lucio le mostró una sonrisa al cónsul─, y que, por cierto, está impaciente por saber el motivo por el cual ha sido citado en un día tan significativo ─en su interior Lucio maldecía el abuelo que había frustrado un cálido y tierno despertar con Valentina.

				─ ¿Eh? Sí, claro ─Furio desplegó un gran mapa sobre la mesa─. Acércate.

				─ ¿Hispania?

				─ Exactamente. Hispania ─el cónsul dejó de sonreír y exhibió un serio rictus─. Verás Lucio, el verano pasado estalló una revuelta en Hispania, en la provincia Ulterior, y se ha extendido como una mancha de aceite que amenaza la Citerior. Muchos romanos han sido exterminados. En teoría y después de la guerra con Cartago aquellos territorios son nuestros, pero la verdad es que el dominio de Hispania todavía es un tema pendiente.

				El viejo cónsul hizo una mueca y prosiguió.

				─ En principio, y a diferencia de los pueblos del sur, los del norte del Hiberus se mantienen leales a la República. Pero en cualquier momento pueden sumarse a la sedición... Allí desapareció, apenas hace cuatro meses, el pretor Sempronio Tuditano y con él la mayor parte de una legión, la quinta. Se los tragó la tierra. Los caudillos íberos de la zona dicen que fue cosa de bandidos.

				─ Vaya, los bárbaros de la Tierra Libre se han cansado de nosotros ─murmuró Lucio levantando las cejas.

				─ ¿La Tierra Libre? ¿Qué es eso?

				─ Bueno, es como llaman a sus territorios los íberos del norte. ¿No lo sabíais?

				─ Pues no. Reconozco que mi conocimiento de Hispania se fundamenta en los papiros y en el garum… pero, al parecer, tú sí que conoces bien el territorio.

			

			
				─ Algo conozco, durante la guerra contra los cartagineses participé en las campañas de Hispania. Son tierras complicadas...

				─ Pues bien, querido amigo, como sabes la situación de Roma es muy delicada, sólo nos faltaba la revuelta hispana. Nuestro destino se juega en Oriente, en Grecia y Macedonia. Parece increíble pero la victoria de Cinocéfalos no nos ha asegurado el dominio del Este. Y, por otra parte, Aníbal quiere ser magistrado, sufete de Cartago, lo cual es inquietante...

				Al escuchar el nombre de Aníbal, Lucio se puso en tensión y mostró su irritación, aun sabiendo que el cónsul simpatizaba con el partido escipionista, partidario de tolerar la recuperación de Cartago.

				─ Maldito Aníbal. Escipión el Africano debería haberle rebanado el cuello después de Zama ─recriminó Lucio, levantando los brazos en señal de impotencia.

				─ Olvídate de Escipión, y de Aníbal, de momento. Como te decía ─prosiguió el cónsul impasible─, si las cosas van bien en Oriente, podríamos enviar un ejército consular a Hispania para asegurarnos el dominio. Como puedes imaginar necesitamos la plata hispana. Pero es imposible enviar tropas este verano, y sólo con un poco de suerte la operación se podrá intentar el año próximo, el 558.

				─ Bueno, Cónsul. ¿Cuál es mi misión?

				─ Verás, ahora comienza un compás de espera en el que Roma debe ralentizar la revuelta hispana ─el cónsul hizo gesto de resignación─. Debemos conservar los enclaves geoestratégicos para restablecer la ocupación cuando sea posible.

				Purpurio hizo una pausa para servir vino con miel. Tras un largo trago marcó con el dedo un punto del mapa situado en la costa noreste de la Citerior.

				─ Emporiae, una ciudad griega aliada ─resiguió la costa hacia el sur y se detuvo─, y Tarraco, una base romana. Es de vital importancia mantener estos enclaves, Lucio. Son nuestra puerta de entrada a Hispania.

				─ Lo sé y conozco ambos lugares. Pero… ─Lucio dibujó una sonrisa irónica─ Emporiae es una ciudad independiente vinculada a Masalia.

				─ Efectivamente, Tarraco es una de nuestras bases. Emporiae es más compleja ─soltó un suspiro─. Una ocupación de Emporiae sería lo más aconsejable, pero podría provocar la enemistad con Masalia, que controla los accesos costeros en Hispania. Necesitamos a los masaliotas. Enviar nuestras legiones a Hispania, con navegación de altura, sería una temeridad, cualquier tormenta podría mandar a las tropas al fondo del mar. El cónsul iba recorriendo con el índice las ficticias rutas sobre el mapa.─ Por otra parte, para enviar nuestras legiones a pie necesitaríamos más de treinta días de marcha por la Liguria, y a través de un territorio no sometido. Algún día tendremos que conquistar la costa de la Galia, pero ahora esto es impensable.

			

			
				─ Ciertamente ─puntualizó Lucio─, las ciudades masaliotas son nuestro puente marítimo hacia Hispania. Sólo podemos enviar tropas de manera rápida y segura con navegación de cabotaje y aprovechando los puertos de las ciudades griegas.

				─ Exactamente amigo mío. Así pues, Emporiae, con su puerto seguro y equipado y su ciudadela inexpugnable es un objetivo de primer orden. Es por allí que deben entrar nuestros barcos y legiones. Pero no podemos violentar a los masaliotas ocupando el enclave. Por tanto, no queda más remedio que apoyar a nuestros aliados para que mantengan la fortaleza emporitana ─el cónsul levantó la vista del mapa y la fijó en el agente─. Tu misión, Lucio, es desplazarte a Hispania, asegurar la integridad del puerto de Emporiae y de la base de Tarraco, y evaluar las posibilidades de rebelión de las tribus del norte de Hiberus. Si hay algún peligro el Senado lo debe conocer. La información que puedas proporcionar será de vital importancia para la futura campaña.

				─ ¿Eso es todo Cónsul? ─preguntó Lucio adoptando un tono irónico─. Me gusta el salvaje oeste, tengo buenos recuerdos de Hispania, pero no sé si un hombre solo puede acometer un trabajo tan desmesurado.

				─ Marcha inmediatamente Lucio, no estamos seguros de que los íberos no intenten nada contra Emporiae este mismo verano. Habla con mis funcionarios de asuntos bárbaros y que te faciliten lo usual: cartas, visados, moneda... en fin, ya sabes, y mucha suerte.

				Lucio volvió rápido a su apartamento, pero de Valentina sólo quedaba el rastro del perfume.

				



			

	




El lejano oeste

				Masalia, ciudad griega, la más populosa entre la península Itálica e Hispania. Idus de martius, año 557. (15 de marzo, año 196 a. C.). Lucio prepara su viaje a Emporion.

				La vieja Masalia era una intersección entre la costa norte del mar Occidental y el Rodanus, río que se podía remontar navegando y que permitía enlazar directamente con el corazón de las Galias. Lucio, simulando ser un tratante de cerámicas de Campania, bajó de un desvencijado barco latino, en la dársena del Cuerno del puerto de Masalia, extramuros del recinto urbano. La zona central del puerto daba directamente intramuros y, desde allí, se accedía a la ciudad a través de una imponente y monumental escalinata. El Cuerno era la zona más extrema y marginal del complejo portuario que penetraba tierra adentro, más allá de las murallas. Ante Lucio se extendía una explanada repleta de gente colorista y ruidosa, había fardos variados y grandes estibas de ánforas de todo tipo y procedencia. Era una especie de plaza exterior que se abría ante una de las puertas principales de la ciudad. Intramuros se desarrollaba el más selecto comercio del mar Interior y de Oriente. Contrariamente allí, en el exterior, dominaban celtas, ligures, íberos y púnicos. Ofrecían materias primas y productos de desigual calidad: manufacturas de hierro y madera, barriles y ánforas de cerveza, sal, ámbar y productos del lejano Báltico, así como esclavos con deslumbrantes cabelleras rubias. Con la llegada de la primavera, el furor comercial se había apoderado de la ciudad y comenzaban a llegar mercantes de los más diversos puntos del mar Occidental y del mar Oriental.

				Lucio se preocupó, en primer lugar, de la mercancía, la preciada cerámica negra campaniana que competía con las vajillas griegas y púnicas. Las cajas fueron trasladadas cuidadosamente hasta un almacén portuario. Los dos mozos que llevaba de Roma vigilaron la operación. Masalia era un buen mercado de intercambio. Usualmente los barcos romanos continuaban hacia Hispania practicando navegación de cabotaje. Pero en los últimos meses el tráfico se había restringido. Algunos barcos latinos habían sido incendiados y varios mercaderes habían muerto en extrañas circunstancias. Ningún romano con sentido común se arriesgaba a navegar más allá de Agatha, al sur de la Galia.

				Lucio y el capitán, después de pagar los derechos portuarios tuvieron que aguantar a los aduaneros que inspeccionaron las tripas del barco, constatando el tipo de mercancías, su estado y el de la tripulación. Lucio, estaba impaciente por quitarse de encima los burócratas.

			

			
				─ Parte de la carga es mía, llevo cerámica y quiero venderla en Emporion. ¿Hay algún problema?

				─ ¡Mmmmh! ─cortó el agente portuario con semblante escéptico─, no llegaréis muy lejos en este barco. ¿Lo sabéis? ¿No?

				─ Supongo que queréis decir que no puedo arriesgarme a entrar en Hispania en un barco romano. Soy consciente de que no duraría demasiado y es por eso que quiero trasladar la mercancía a una nave que no sea latina.

				─ Mi barco se queda aquí ─confirmó el capitán─. Cargo y vuelvo hacia Etruria. Y aquí os dejo este loco a la espera de que alguien lo traslade a Emporion.

				El aduanero moviendo la cabeza se permitió aconsejar a Lucio. Estaba claro que aquel pardillo no tenía experiencia.

				─ Podrías vender aquí, en Masalia. La cerámica negra es una de las pocas cosas interesantes que hacéis los romanos ─el agente corroboró la media provocación con una sonrisa.

				─ Claro que podría ─replicó Lucio─, pero si mis platos llegan a Hispania su valor puede triplicarse. Agradeceré información. Si tenéis noticia de la partida de algún barco hacia Emporion, y que esté dispuesto a embarcar mis ollas, agradecería que me lo comunicarais. Estaré en alguno de los hostales del puerto.

				─ Dalo por hecho romano, y que tengas suerte. Ahora mis ayudantes tomarán nota de los productos descargados. Después pagarás los derechos portuarios. En la ciudad encontraras de todo para satisfacer tus necesidades. Seguro que podrás emplear bien sus sestercios... Pero si frecuentas los burdeles ten cuidado, últimamente han apuñalado ciudadanos romanos... y no se sabe quiénes son los culpables.

				─ ¡Vaya!, si que está mal la cosa. Gracias, lo tendré en cuenta.

				El aduanero se alejó convencido de que aquel romano loco no duraría demasiado. Naturalmente no le pensaba dar el nombre de ningún barco fiable. Su deber era sostener los intereses de Masalia. Si el romano dejaba sus mercancías pagaría impuestos, y al final, si no encontraba transporte, debería vender a bajo precio.

				Más allá de la explanada portuaria del Cuerno se levantaban las murallas de la ciudad y se abría una de las puertas. Lucio paseó por calles y ágoras. Comparada con Roma, la ciudad era muy pequeña pero llamaba la atención su poderosa diversidad humana y cultural. Los colores de Masalia, bajo una luz intratable, eran, sencillamente, impresionantes y de alguna manera le recordaban la especial y añorada luz africana. Optó por alojarse en el Tridente de Poseidón, una fonda que, comparada con los tugurios del entorno portuario, saturados de aromas de sardina, ajo, sudor y humo, parecía relativamente limpia. A la hora de la cena, bajó de su cuarto y se acomodó en un discreto cubículo al fondo de la taberna.

			

			
				─ Buenas noches señor ─saludó la propietaria, una imponente matrona que usaba un latín rudimentario─. ¿Le parece bien la habitación?

				─ Está muy bien ─declaró Lucio esbozando una sonrisa y utilizando un griego siciliota casi perfecto─. Pero mejor sería si me acompañara en una noche tan bonita como la de hoy.

				─ Que más quisiera joven ─la dueña soltó una ruidosa carcajada─, pero aquel viejo enclenque es mi marido y no creo que le gustara la idea─. Señaló a un pobre hombre, le faltaba media dentadura y estaba atareado sirviendo a un grupo de marineros griegos.

				─ Pues su marido es muy afortunado.

				─ Cuánta razón tiene señor ─la mujer se retorcía de risa─. ¿Le traigo la cena o prefiere beber algo antes?

				─ Las dos cosas, si no es molestia ─Lucio mantenía su sonrisa franca.

				La matrona se escabulló en la cocina. Desde su rincón Lucio podía observar y escuchar sin llamar la atención. No sabía cuánto tiempo tardaría en encontrar a alguien que le llevara a Emporion, pero hasta entonces cualquier información podía resultar interesante. La propietaria volvió con una gran jarra de espumosa y tibia cerveza íbera. La cena consistía en una sopa de cebolla y un generoso plato de pescado, acompañados de pan y un trozo de queso con pasas.

				─ ¿Sabe que en esta misma taberna nació Piteas? ─dijo la matrona con aire de satisfacción mientras ponía los platos en la mesita.

				─ ¿En serio? No me lo puedo creer, vaya, el gran Piteas, el marinero más bravo de la historia salvo Ulises.

				─ Pues sí señor, pasó toda su infancia aquí, y acostumbraba a sentarse en este mismo rincón... donde está usted. 

				La hazaña de Piteas el Masaliota, el único griego que había logrado navegar por los mares exteriores del norte, había sucedido hacía más de cien años pero seguía viva en la memoria de la ciudad. Lucio no consideró descartables las aseveraciones de la propietaria a juzgar por la antigüedad de los muros, vigas y muebles de aquel antro. Sin embargo, en todas las tabernas que frecuentó le explicaron historias similares.

			

			
				─ ¿Podría pedirle un favor? ─preguntó Lucio mientras arrancaba un trozo de pan y lo mojaba en la sopa.

				─ Los que quieras guapo.

				─ ¡Mmmh! Esto está buenísimo ─Lucio masticaba y chupaba de manera ruidosa con gran satisfacción de la matrona─. Verá, soy un humilde tratante de cerámica y me gustaría llegar a Emporion. Pero los romanos lo tenemos mal, nadie nos quiere. Si se entera de alguna embarcación disponible...

				─ No dude de que le avisaré ─cortó la propietaria.

				En los días que siguieron intentó pactar con armadores, comerciantes y capitanes, para fletar las vajillas, pero no era fácil, había una ley fáctica que marcaba precios y decidía quién iba, o no, hacia el oeste. Naturalmente, nadie quería dar facilidades a un romano. Pero Lucio, durante la espera, no perdió el tiempo. Realizó croquis de la disposición de las murallas y estudió la potencia naval de los masaliotas: seis quinquerremes destartalados y resecos en el astillero adjunto a las escalinatas del puerto. En teoría esa era la fuerza naval más potente del mar Occidental. En la práctica, el final de la guerra había relegado la marina de guerra masaliota a la jubilación.

				



			

	




Un hippoi fenicio

				Lucio viaja en un barco ebusitano (de Ebusim, Ibiza) desde el Cuerno del puerto de Masalia hasta Pirene. Días antes de las kalendas de aprilis del 557 (segunda quincena del mes de marzo del 196 a. C.).

				Tirval era el capitán y patrón de un barco, El Delfín. Había sido marinero toda la vida. Durante la Guerra Púnica lo había pasado mal, pese ha haberse enriquecido practicando, sin complejos, el contrabando. Ahora las cosas iban mejor. Su barco se dedicaba al mercadeo de cabotaje y usualmente cubría derrotas desde Ibusim a Masalia, Emporion y llegando hasta Malaka. Él, como buen fenicio se consideraba solidario con la causa de Cartago, pero hasta cierto punto, el negocio era siempre lo principal. En los últimos tiempos se había involucrado, sin embargo, en el mundo de las sociedades secretas de navieros, armadores y capitanes que hacían la guerra sucia contra los romanos. Sin duda era un juego peligroso, pero nadie quería arriesgarse a recibir la visita de los sicarios de Aníbal, por otra parte las amistades siempre traían negocios aparejados, lo cual tenía su interés.

				En Masalia también había comercio púnico. Después de la guerra las relaciones comerciales con Ibusim se habían reanudado. Los mercaderes fenicios y cartagineses tenían un local en el barrio del Astillero: La Luna Creciente. Era una especie de almacén que ejercía, además, como hostal, banco, templo y embajada fáctica. Allí comerciantes y armadores guardaban sus mercancías más caras, depositaban sus monedas en las cuentas bancarias, se reunían o incluso pernoctaban, como si estuvieran en casa. Los responsables de la Luna Creciente apoyaban a cualquier mercader o navegante púnico que tuviera necesidades o problemas. Tirval siempre recalaba en el local, un islote de paz en aquella ciudad bulliciosa.

				En la Luna Creciente se reunían usualmente los miembros de la Mano Negra de Tanit, una hermandad secreta fundada para servir los intereses cartagineses en el mar Occidental. Sus miembros confiaban que Aníbal tomara el poder en Cartago y, con una ciudad reconstruida, devolviera los golpes a Roma. Un mercader de aspecto siniestro, a quien llamaban el Gran Ojo, coordinaba las actividades de la hermandad que se centraban en el sabotaje contra el comercio romano. 

				El día XVII antes de las kalendas de aprilis Tirval fue convocado a una reunión ejecutiva de la hermandad. El Gran Ojo había llegado a Masalia, y quería recibir informaciones de primera mano. Al atardecer los conjurados comenzaron a sentarse en el peristilo del local. Tirval fue de los primeros, lo cual le permitió chismorrear e intercambiar información.

			

			
				El Gran Ojo, escoltado por sus guardaespaldas, llegó con algo de retraso. Estaba pletórico y sonriente. Después de saludar a los presentes, comenzó su intervención.

				─ Amigos, la sagrada causa de Aníbal y Cartago renace. Hispania y Macedonia volverán a arder si continuamos avivando las brasas. Y, en los últimos meses, hemos hecho bien nuestro trabajo. La campaña de piratería encubierta va dando frutos. Podemos asegurar que el comercio romano, más allá de Masalia, está estrangulado. Los barcos hundidos y los marinos latinos eliminados han sido cuantiosos. 

				─ Cierto, Gran Ojo ─precisó Tirval, que era un adulador contumaz─. Pocos son los que se atreven a doblar el cabo de Pirene. ¡Ja, ja, ja! 

				─ Y cada vez son menos y más fáciles de localizar... y exterminar. ¿Alguna novedad para los próximos días en Masalia? ─preguntó el Gran Ojo.

				─ Ayer partieron de regreso cuatro barcos latinos ─comentaron los responsables del local─. Como mínimo interceptaremos a uno de ellos. Y sólo ha llegado a Masalia un barco romano, con cerámica de la Campania. Pero el capitán está asustado y no quiere continuar hacia Hispania. El mercader es un chico con poca experiencia, está buscando alguien que lleve su mercancía a Emporion... No sé si lo conseguirá.

				─ ¿Un mercader joven que se arriesga a ir a Emporion? Es muy extraño, podría ser un agente encubierto. Bueno, quizás le podamos ayudar un poco ─el Gran Ojo profirió una carcajada─. Tú Tirval. ¿Verdad que marchas con rumbo sur? Puedes ofrecerte para llevar su carga, y así te enteras de quién es y cuáles son sus intenciones. Si tienes oportunidad, y te atreves, lo eliminas y te quedas con sus monedas y la carga. Si no es posible, pasas la información a nuestros hermanos de Emporion y ellos lo fulminarán. 

				Tirval asintió con cara de circunstancias, una cosa era animar a los que luchaban y otra asumir compromisos de riesgo, y aun peor si implicaba violencia. El encargo estaba claro, pero el Gran Ojo hizo no obstante una precisión.

				─ Y, por si acaso, los que zarpéis de inmediato hacia el sur advertid sobre este posible agente. Hay que exterminarlo a la primera oportunidad. Del barco latino que lo ha traído me encargaré yo mismo, antes de que llegue a Olbia hará compañía a Poseidón...

			

			
				La reunión continuó prestando una especial atención a la rebelión íbera. Finalmente, pasadas dos horas, el Gran Ojo despidió a los conjurados. 

				─ Salud amigos, brindemos por la victoria de Aníbal, por Cartago y por la Mano Negra de Tanit.

				─ Salud Gran Ojo... ¡Por la victoria! ─respondieron eufóricos los hermanos presentes.

				Las jornadas iban pasando y Lucio seguía sin lograr transporte. La séptima noche después de su llegada a Masalia decidió no salir, se quedó en el Tridente de Poseidón. La propietaria estaba más efusiva que de costumbre. 

				─ ¿Has encontrado a alguien que te quiera llevar? ─preguntó la matrona mientras servía la cena.

				─ La verdad es que no ─respondió Lucio con gesto desanimado.

				─ Pues quizás esta sea tu noche de suerte ─la mujer señaló un pintoresco individuo en el extremo opuesto de la sala─. Su nombre es Tirval, le he hablado de ti y creo que podréis llegar a un acuerdo. ¿Quieres que le sugiera que se siente en esta mesa?

				─ ¡Eso sería magnífico!

				Lucio echó un vistazo al individuo. Tenía un aspecto estrafalario; cabellos que se organizaban en un sinfín de trenzas grasas, decoradas con cuentas de pasta vítrea, piel morena y generosas mejillas que le daban un cierto aire porcino. El capitán, regateando largamente, en la más pura tradición púnica, exigió una cantidad de plata por adelantado. Finalmente hubo trato, el ebusitano aceptó la carga, al pasajero y a sus dos criados. En diez jornadas, más o menos, Lucio llegaría a Emporion.

				Al día siguiente embarcó la mercancía. El Delfín era un barco que seguía la tradición de los viejos hippoi, las naves ligeras fenicias. Quizás era un poco más grande, aunque distaba de tener la capacidad de los gaulois, las grandes naves de carga púnicas. Le habían añadido una plataforma timonera en popa, al estilo griego. Toda la obra muerta del buque estaba pintada con colores estridentes y contaba con dos grandes y desproporcionados ojos que decoraban las amuras delanteras. La proa, siguiendo la tradición fenicia, estaba coronada, a modo de mascarón, con una bella talla que evocaba la cabeza de un caballo. El barco, que aparejaba vela cuadrada, tenía unos 40 codos de eslora. La tripulación también era llamativa. Había negros sudaneses, ebusitanos y libio-fenicios de la costa de Malaka, en total una docena de marineros, más el keleustes y el capitán.

			

			
				Zarparon a media mañana y, a golpe de remo, salieron del puerto.

				La estiba iba depositada anárquicamente en la zona central de la cubierta. Ánforas y fardos de todo tipo se apilaban por orden de fragilidad. La carga más pesada en el fondo de la bodega, la más ligera sobresaliendo en cubierta y contenida por barandillas de madera. En el extremo de proa, sobre una plataforma, había dos cabras, unos tablones dispuestos a modo de vallas impedían que alcanzaran las mercancías. Los animales suministraban leche a Tirval y constituían una reserva alimentaria. El Delfín no disponía de cabina, la tripulación vivía en cubierta. Las comidas se limitaban a las posibilidades de un hornillo de cerámica. Se dormía al aire libre o bajo la protección de la vela según el momento. Las ánforas con agua estaban amarradas junto al mascarón de proa. Lo usual era limitar la navegación a las horas de luz. Al atardecer, El Delfín se acercaba a alguna playa, cala o desembocadura de río. Tirval conocía perfectamente la costa y sus rincones.

				Mercadearon con ligures y celtas de la costa y, finalmente, diez días después, fondearon en el puerto de Agatha. Se suponía que ya debían haber llegado a Emporion, pero el indolente capitán nunca tenía prisa.

				Tirval optó por adular al romano dando muestras de servilismo. Lucio conocía perfectamente varios dialectos púnicos, pero no lo demostró, utilizó el griego occidental para comunicarse con Tirval. Pronto pudo constatar el desprecio del capitán y la tripulación contra los latinos. En púnico cerrado murmuraba insultos contra los viajeros. Después de cada conversación en griego Tirval susurraba en púnico, y con una sonrisa en la cara lanzaba una maldición contra Lucio y un poco tierno calificativo dedicado a su madre. Lucio aparentaba no entender nada. Aun así, constatada la hostilidad, se mantuvo en permanente estado de alerta. Bajo la túnica y colgando de una correa mantenía listo su puñal celtíbero de antenas.

				Dudaba Tirval sobre qué hacer. Él se consideraba simplemente un honrado comerciante, con un toque de pirata, pero no un asesino. No quería derramar sangre para apoderarse de una vajilla. Ciertamente que los hermanos de la Mano Negra de Tanit sugerían que debían exterminar a los romanos y el mismo Gran Ojo le había pedido que lo intentara. Pero Tirval no lo veía claro. Por otra parte, su experiencia le aconsejaba no precipitarse. El romano era un tipo raro, mucho más astuto de lo que aparentaba. Probablemente era un agorero capaz de atraer desgracias, y eso sí que debía tenerse en cuenta. Desde que habían zarpado de Masalia los vientos no habían sido favorables, el mercadeo con los celtas había resultado penoso, y una de sus cabras había caído al mar.

			

			
				Tras abandonar Agatha, El Delfín avanzó decididamente hacia el sur entrando en las costas de la Sordonia. Dejaron atrás Puerto Veneris para alcanzar, finalmente, el fondeadero natural del templo de Afrodita Pirene, el límite costero entre la Galia e Hispania, y el lugar donde la montañosa masa de Pirene se hundía en el mar. En el puerto natural que se abría bajo el encaramado templo descansaron todo un día, preparándose para la siempre peligrosa travesía hacia Hispania. Cientos de barcos yacían bajo las aguas víctimas de las rachas del viento del norte que los habían estrellado contra las rocas. Antes de zarpar, Tirval ofreció sacrificios a Baal y Tanit, y también ofrendó presentes en el templo griego para asegurar todo tipo de ayudas. Apenas habían zarpado, el tiempo empezó a cambiar de manera rápida e inesperada. El Boreas del norte, empujaba a El Delfín a gran velocidad en un mar cada vez más encrespado. Tirval estaba convencido: el romano y sus criados traían mala suerte. 

				



			

	




Peligro en el mar

				El Delfín navega frente al cabo de Pirene en dirección a Rhode (Roses). El capitán ebusitano decide acabar con los viajeros romanos. Pridie nonas de aprilis. Año 557 (4 de abril del 196 a. C.).

				Lucio, sentado en la plataforma de timoneles, contemplaba el impresionante despliegue de Pirene entrando en el mar. Sus criados dormitaban en las amuras de babor recibiendo un templado sol emergente. Tirval murmuró órdenes y los dos gigantescos sudaneses de la tripulación, discretamente, tomaron sendos garrotes. A una señal del capitán, cuatro tripulantes se abalanzaron sobre los desprevenidos criados de Lucio y los tiraron por la borda. No sabían nadar, se hundieron como plomos. Después, los marineros avanzaron por babor, hacia la plataforma de las espadañas timoneras. Mientras, los sudaneses, avanzaban por la amura de estribor.

				Lucio, con las piernas colgando en el exterior, por estribor, captó un chapoteo sospechoso y, a pesar de la ausencia de gritos, intuyó inmediatamente lo que pasaba.

				─ Han sonado dos chapuzones en el agua, como si hubieran lanzado objetos de peso. ¿Quizás mis dos criados? Ahora vendrán contra mí...

				Por el rabillo del ojo, vio cómo los sudaneses se acercaban amenazantes blandiendo garrotes. Ya casi llegaban a la plataforma. Rápidamente levantó las piernas y las hizo rotar con fuerza segando el timonel de la derecha que perdió el equilibrio. Lucio lo empujó al agua y, mientras, agarró el puñal. El primer sudanés, que estaba trepando a la plataforma, levantó la estaca mientras pasaba una pierna sobre la barandilla. Pero Lucio, a una velocidad inverosímil, se deslizó contra él y le clavó una estocada letal. La hoja del puñal penetró bajo las costillas y llegó al corazón con efectos instantáneos. El agresor se desplomó, como un saco, sobre el romano que percibió perfectamente el mal aliento del sudanés, los espasmos y los borbotones de sangre sobre su puño. Lucio se movió mecánicamente. Desclavó el puñal, empujando con el hombro, y con toda su fuerza. El sudanés cayó por encima de la barandilla y se estrelló contra la cubierta. El segundo sudanés quedó frenado unos instantes al ver la suerte de su compañero. A su vez, el romano giró a la izquierda para liquidar al segundo timonel, pero éste, atemorizado, se lanzó al agua justo a tiempo para esquivar la hoja del puñal que pasó a una pulgada de su cuello. Mientras, los cuatro marineros que avanzaban por la amura de babor estaban ya bajo la plataforma. Tirval profería gritos histéricos y el segundo sudanés ya superaba la barandilla. Lucio, con el brazo extendido y con el puñal por delante, se deslizó hacia el agresor. El cuchillo entró en el grueso cuello de toro de su oponente. Un chorro de sangre caliente se proyectó con fuerza, salpicó a Lucio y lo cegó unos momentos. El segundo gigante se precipitó sobre el primero. Lucio aún tuvo tiempo de cogerle el garrote. Desde su posición de altura dominante, en la plataforma, se preparó para afrontar a los cuatro marineros. Sobre la cabeza hacía girar el garrote con la mano izquierda, mientras la derecha mantenía el puñal. En pocos segundos Lucio había liquidado dos musculosos oponentes y lanzado al agua a los timoneles. Los agresores estaban paralizados. Intentar subir a la plataforma podía significar la muerte. Mientras, el barco cabeceaba peligrosamente y se balanceaba descontrolado, sin la acción de las espadañas, a merced de unas olas que iban adquiriendo grandes dimensiones.

			

			
				Tirval y los cuatro marineros tomaron posiciones frente la plataforma. Lucio pudo disponer de unos segundos para recuperarse e intentar controlar los acontecimientos. Con la cara exterior de la mano trató de limpiarse la sangre de cara y ojos. Quedaban aún diez enemigos, momentáneamente paralizados, pero que no tardarían en reorganizarse. Y diez eran muchos. Por otra parte, el viento arreciaba y se intuía un temporal importante. Todo lo que quedaba de la tripulación le sería necesaria, no podía arriesgarse a liquidar más marineros. Entonces Lucio habló alto y en púnico provocando la perplejidad en sus enemigos. No sabían que el romano hablase púnico.

				─ ¡Deteneos! ¿Acaso queréis morir? ─la voz de Lucio sonó amenazadora y convincente ─. Quizás podáis matarme, pero la mitad me acompañareis al Averno, y no habrá tripulación suficiente para gobernar la nave e igualmente acabaréis junto a Neptuno. Ni soy vuestro enemigo, ni traigo mala suerte. El capitán os ha llevado a la perdición, él es el peligro. Tirad las estacas, ahora, y os garantizo que no habrá represalias. Si no lo hacéis, encomendaos a Baal.

				Tirval intentó recuperar la iniciativa.

				─ ¡Contra él! ¡Todos a una! ─ordenó.

				Pero los marineros vacilaban, y aún más al ver que Tirval no hacía ningún gesto para encabezar el ataque.

				─ Ya lo ves capitán ─dijo Lucio con ironía─, tus hombres no te obedecen. Lo mejor que puedes hacer es distribuir a los marineros para capear el temporal. Hazlo o te degollaré antes de echarte por la borda.

			

			
				Tirval obedeció. Él y un marinero subieron a la plataforma y tomaron las espadañas. Lucio se mantuvo en su posición, puñal en mano. Se acercó al capitán y le cogió el collar de plata con la mano de Tanit, lo retorció contra la prominente papada de Tirval, amenazando con estrangularlo. Mientras le susurró un mensaje claro:

				─ Si pruebas cualquier cosa, por inofensiva que sea, te mataré. ¿Me has entendido?

				Tirval tartamudeó, lo que pareció una afirmación. Las tres horas que siguieron fueron muy duras. El terrible viento de Boreas encrespó el mar. Dos marineros cayeron por la borda. Parte de la mercancía de cubierta desapareció arrastrada por los golpes de mar. Superado el cabo de Pirene, el viento azotó la nave por babor pero Tirval y el keleustes consiguieron que El Delfín se acercara al puerto de Rhode, situado al sur de la barrera montañosa y protegido del viento del norte. La nave, en muy mal estado, encalló en la playa.

				Rhode, que según la leyenda había sido una ciudad fundada por los rodios, era, en aquellos tiempos, un pueblo prácticamente deshabitado. Unas pocas barracas de pescadores frente a la playa, el hostal de Adrianus y algunas casas helenísticas en el interior componían el conjunto urbano. Era un puerto natural, útil para los marineros que buscaban refugio, o para los que esperaban condiciones climatológicas para afrontar, en dirección norte, la siempre peligrosa travesía de Pirene. A partir de Rhode y en dirección sur se abría una gran bahía, ancha y arenosa. En su extremo sur se emplazaba la ciudad de Emporion.

				Los supervivientes de El Delfín acamparon en la playa. Tirval imploró perdón a Lucio, que prefirió alejarse del grupo y descansar bajo los porches de uno de los almacenes cercanos a la playa. Nadie intentó nada contra él. Al día siguiente las rachas de viento se mantenían y el mar continuaba encrespado, era imposible reanudar la navegación. Lucio decidió marchar a pie hacia Emporion, directamente por la playa, una marcha de unas diez millas, como máximo, que se podría cubrir en unas pocas horas. Antes de irse amenazó a Tirval.

				─ Rata ebusitana, estoy dispuesto a olvidarlo todo, pero tan pronto se calme el mar quiero que lleves mis mercancías a Emporion, y que las desembarques con cuidado. Yo no te denunciaré a los magistrados, pero si intentas pasar de largo... acabaré contigo. Tengo amigos poderosos en Emporion y con este trasto no irías demasiado lejos...

				─ Tranquilo Lucio, los dioses están contigo, y no seré yo quien vuelva a desafiarlos. Ve tranquilo, entregaré las vajillas.

				Tirval no tenía otro remedio. Volver atrás hubiera supuesto perder toda la campaña comercial, por otra parte el barco necesitaba un repaso de carpintería, herrajes, cuerdas y velas, y el puerto de Emporion era el único con infraestructuras de reparación y suministros. Lucio compró un burro en Rhode, cargó sus pertenencias y partió bordeando la playa.

			

			
				



			

	




Emporion, la griega

				Lucio llega al conjunto urbano y portuario de Emporion, Indikecia. Nonas de aprilis. Año 557 (5 de abril del 196 a. C.).

				Lucio atravesó el río Muga cerca de Rhode. Un fuerte viento le empujaba por la espalda y parecía darle alas. El paisaje era magnífico, limpio y luminoso: olas espumosas, playa y dunas. A su espalda la imponente cordillera, y hacia el interior la gran montaña nevada de Malodes, cumbre sagrada de ceretanos y sordones. A la derecha marismas y campos cultivados. Cruzó con dificultad la desembocadura del Clodianum y continuó avanzando hacia el espolón rocoso que, al final de la bahía, coronado por una ciudadela fortificada, se proyectaba mar adentro. Reconoció la ciudad antigua de Emporion presidida por el templo de Artemis. La llamada Paleápolis ocupaba un tómbolo sobre el que se había asentado, hacía siglos, la primera colonización de los griegos de Focea. Lucio había estado allí durante la guerra contra los cartagineses. Recordaba el gran puerto que se abría tras la Paleápolis, y que estaba limitado en el extremo opuesto por la urbe emporitana, la Neápolis. Una colina muy suave que no superaba los sesenta codos se levantaba a la derecha de la Paleápolis y del puerto. Era el cerro de Emporion, en cuya cima Cneo Escipión construyó el primer campamento romano de Hispania y que ahora estaba abandonado. Cruzó el pequeño brazo de tierra y arena que conducía al tómbolo de la Paleápolis y topó con el gran puerto. En las aguas mansas la luz de la puesta de Sol se fragmentaba en miles de chispas que danzaban inquietas.

				─ ¡Ah! La vieja Emporion otra vez... qué sensación de paz. Aquí empezaron muchas cosas... fueron días de furia y compañerismo... qué lejos quedaban.

				Unos grandes espigones inacabados optimizaban el puerto natural. Como mínimo había una veintena de barcos de todos los tamaños: gaulois púnicos, pentecóntoras masaliotas y hippois de la costa de Malaka. Lucio bajó del burro y lo tomó por el bocado. Avanzó por el camino que conducía a la Neápolis entre el cerro y los muelles. Las mercancías se amontonaban por todas partes. De una fuente que se abría justo al pie del cerro brotaba un modesto hilo de agua que iba llenando las ánforas de las naves. Una gran torre cuadrada construida directamente sobre el fondo del puerto marcaba el límite de las murallas de la Neápolis. La zona estaba animada, marineros y comerciantes interpelaban a Lucio.

				─ Buenas noches señor. ¿Necesita algo? ¿Alojamiento? ¿Mujeres? ¿Chicos? Lo que necesite señor, con nosotros señor... No, no, no se vaya domine, escuche por favor, tenemos de todo y bueno. Tengo las partidas de perfume cartaginés que necesita. ¿Telas? Las que quiera, y teñidas con murex de primera, señor. ¿Ligur señor? ¿Romano señor? ¿Prefiere cerámica señor? La tengo con imágenes eróticas señor, triunfo asegurado señor. ¿Diez ánforas? ¿He oído diez ánforas?

			

			
				A la derecha del camino, sobre la suave pendiente de la colina, había tiendas, almacenes, hileras de ánforas y montones de fardos. Comerciantes y marineros, muchos de ellos púnicos, departían en animados corros alrededor de las hogueras recién encendidas. Algunos barcos privilegiados, masaliotas o romanos, podían atracar directamente en las dársenas interiores de la Neápolis, o entre los dos espigones que se abrían a levante del núcleo urbano. Contrariamente, la gran mayoría de mercaderes, púnicos, etruscos, ligures o íberos, atracaban en los muelles que daban al cerro.

				Lucio, impasible, iba declinando con la mano las ofertas de los pegajosos buhoneros. Contra el silencio del misterioso forastero las letanías se repetían sucesivamente en púnico ebusitano, griego-masaliota o íbero del norte. Lucio no abrió la boca. Sin embargo su instinto le avisó de que alguien le seguía, aunque, en aquella multitud era imposible confirmarlo. Se detuvo con la sensación de que, efectivamente, dos hombres jóvenes, de los que le habían ofertado productos, iban tras él. Pensó que podrían ser rateros valorando el interés de un posible objetivo.

				Pasado el puerto continuó por el camino, que discurría ahora entre el exterior de la muralla de la Neápolis y las pendientes de la colina emporitana.

				Las murallas de la ciudad eran imponentes, ya que, contra natura, la urbe estaba a los pies de la colina, en una zona baja y expresamente adosada al puerto. Más que una ciudad con puerto, Emporion era un puerto con una pequeña ciudad anexa. Al final de la muralla se encontraba la zona de la acrópolis, coronada por una altísima torre. Después continuaba otra plataforma que definía un reducto más bajo con los famosos templos de Poseidón y de Asclepio.

				Extramuros, frente al arista sur de la muralla se abría un gran campamento animado por una galaxia de lucecitas y hogueras. El hormiguero humano generaba risas, conversaciones en lenguas inimaginables, repicar de dados, discusiones altisonantes, oraciones en grupo y músicas de aulos. Todo se fundía en un impresionante susurro macerado por el aroma del pescado que se tostaba en los braseros. Lucio suspiraba profundamente feliz...

			

			
				─ Hispania, Hispania de nuevo..., tierra protegida por los dioses, ni en el mismo Aventino hay un ambiente como este...

				Aquello era Emporion, el ‘mercado’, ni más ni menos, el gran mercado del lejano oeste. Allí coincidían terminales comerciales de toda Hispania y del mar Occidental. Y al colectivo de comerciantes y buhoneros se sumaban charlatanes de feria, peregrinos devotos, enfermos y heridos que esperaban ponerse bajo la tutela sanadora del templo de Asclepio, que contaba con buenos médicos y cirujanos. Lucio calculó que, como mínimo, los campamentos extramuros alojaban un millar de personas. Frente a la explanada se abría la puerta sur de la ciudad, la única que, al atardecer, se mantenía operativa. El acceso era en recodo y se abría al final de un callejón limitado por la plataforma de los templos, el Asclepieion y por una sólida torre ortogonal. A unos diez pasos de las murallas se alzaba un protiquisma, un muro que debía impedir que se acercaran máquinas de guerra. El entorno de la ciudad era un gran mercado al aire libre, pero la ciudadela emporitana era de acceso restringido. Sólo los emporitanos, masaliotas, romanos, algunos caudillos íberos o grandes comerciantes podían entrar en la ciudad. El recinto de los templos era la única parte de la urbe de libre acceso, pero con horarios y vigilancia estricta. En aquellos momentos un nutrido grupo de gente se apresuraba a entrar antes de que cerraran las puertas. Los dos supuestos seguidores se sumaron al grupo. Lucio respiró, había sido una falsa alarma provocada por su exagerada rutina de seguridad. Después de todo nadie había podido llegar desde Rhode antes que él. La presencia de Lucio no pasó inadvertida. Mendigos, y no pocos niños, se arremolinaron alrededor del recién llegado.

				─ ¡Ayuda señor, ayuda domine! ¡Un óbolo, un óbolo! Ayude a los desheredados domine.

				Lucio abrió el zurrón, tomó restos de torta de pan y trozos de queso y los entregó a los niños...

				─ Id en paz. Que Asclepio les ayude, hermanos.

				Sólo quedó junto a Lucio un niño que llevaba del brazo a un anciano ciego. El chico, insistente, pedía en griego.

				─ ¡Una ayudita señor! ¡Una ayudita señor! Es mi abuelo, señor, está enfermo. Es mi abuelo, un veterano de Cannas, una ayuda señor...

				Lucio se estremeció. Miró silenciosamente al anciano que avanzando la mano temblorosa intentaba localizar al posible donante. A pesar de la creciente oscuridad las hogueras iluminaron un espectro que no llegaba a los cincuenta años, era evidente que la vida le había maltratado. Lucio preguntó en púnico:

			

			
				─ ¿Un veterano de Cannas? Yo también estuve. ¿Con quién luchabas?

				El ciego contestó con un latino aceptable.

				─ Con la caballería íbera señor, maté a unos cuantos de sus conciudadanos... ¿Usted es romano verdad? Lo noto por su acento. Ahora las orejas son mis ojos. Ayúdenos señor, no es por mí, es por el chico.

				─ La acción de la caballería pesada íbera fue terrible, todavía tengo pesadillas recordando la degollina…

				─ Sí, señor, la guerra fue mala, sobre todo para los que perdimos.

				Lucio sacó unas monedas de plata de su bolsa y las depositó en la mano del ciego.

				─ Cuídate compañero. Con esto podrás aguantar un par de lunas...

				El ciego y el niño se alejaron. Antes de que llegaran más mendigos, Lucio entró en el callejón de la puerta e interpeló al guardián de la torre:

				─ Centinela, soy un comerciante de Campania. Abre la puerta antes de que los mendigos me desvalijen. 

				─ Un momento señor, el magistrado verificará su identidad.

				El guardián desapareció y poco después la puerta chirrió. Apareció lo que parecía un desganado magistrado de la ciudad.

				─ ¿Tiene alguna acreditación que avale su condición de comerciante y aliado? ¿Cuál es su nombre?

				─ Por supuesto magistrado ─Lucio hurgó en su equipaje─. Aquí tenéis estos plomos. Mi nombre es Lucio Emilio Paterno, fabricante de cerámica en Capua y estoy asociado a un grupo exportador de Masalia.

				─ ¡Ah! Veamos. Efectivamente, aquí dice que eres socio... Masalia... Bien, vuestros avales bancarios... correctos. Aquí dice... que os llamáis... Lu... Lucio Emilio. Eh, si bien. ¿Dónde están los platos?

			

			
				─ Tengo un barco cargado, pero está en Rhode, esperando que afloje el temporal. Yo he preferido venir andando para ganar tiempo... No sé. ¿Cuánto puede durar la marejada de Boreas?

				─ Bueno, aquí el Boreas hace lo que quiere, no sufráis, un día u otro dejará de soplar. Bien, bien, podéis pasar, pero hay que deshacerse del borrico, los animales externos no pueden entrar.

				─ Pues un momento que lo arreglo rápido.

				Lucio, contrariado, retrocedió por el callejón de acceso. Con un agudo silbido indicó al niño acompañante del ciego que se acercara.

				─ Mira chico, quédate el burro, puedes hacerlo trabajar y ganarte unos óbolos. Cuando lo necesite te lo pediré. El magistrado da fe de que te lo entrego. Hasta pronto y que Asclepio te acompañe.

				El chico, exultante de alegría, se alejó con el animal. Lucio cargó al hombro sus fardos y entró en la ciudadela.

				─ Para alojarse puede ir a la zona portuaria, allí tiene los pabellones de libre pernoctación. También puede pactar un cuarto individual o colectivo en cualquiera de los dos hostales: El Unicornio o la Taberna de Piteas.

				─ ¿La Taberna de Piteas? Ahora recuerdo, también hay aquí una taberna de Piteas.

				─ Por supuesto y puedo aseguraros que, ciertamente, Piteas nació aquí, en Emporion.

				─ Qué sorpresa... estoy impresionado. Gracias magistrado, os agradezco la información.

				─ No hay de qué, es mi obligación. Por cierto... mi turno ya ha terminado, os acompañaré hasta el ágora. 

				La puerta de entrada daba acceso a una plaza alargada, delimitada al oeste por los altos muros de la plataforma de los templos, accesibles a partir de un portal y una escalera. El lado sur estaba limitado por la muralla exterior, y el lado norte por una segunda muralla interior más antigua. En la parte de levante estaban las dependencias del cuerpo de guardia. Emporion tenía una pequeña guarnición romana que no superaba la media centuria. Su función era estrictamente preventiva, ya que eran los emporitanos quienes controlaban puertas y murallas. Los legionarios tenían un aspecto descuidado. A pesar de estar prohibido, algunos jugaban a dados y hacían apuestas. El lugar estaba animado, médicos, sacerdotisas y sanadores, tras una dura jornada atendiendo peregrinos y enfermos, se relajaban cráter en mano.

			

			
				─ Una bonita plaza ─puntualizó Lucio.

				─ Es una ampliación del antiguo recinto que nos permite, sin riesgo, atender las aglomeraciones de peregrinos. La escalera conduce a los templos y al Abaton, donde los enfermos se alojan para dormir.

				─ Conozco los ritos griegos de Asclepio, no son diferentes de los nuestros... Los enfermos duermen y Asclepio les da instrucciones para que puedan curarse. ¿No es así?

				─ Bueno... también practicamos un procedimiento más eficaz, que consiste en explicar el sueño al médico del santuario, que es quien decide el tratamiento: ejercicio, oraciones, continencia, dieta, medicamentos, o lo que sea.

				─ Esto me parece razonable, en el médico siempre se puede confiar... y, la plataforma es impresionante.

				─ Sí señor. Los peregrinos pueden concentrarse aquí. Están dentro del recinto pero aislados de la ciudad. En caso de alboroto se cierra la puerta que corona la escalera y la del segundo recinto... y listos, no pasa nada.

				Avanzaron por la plaza hasta llegar a la verdadera entrada de acceso a la urbe. Allí comenzaba la calle principal que conducía al ágora. Las ventanas iluminadas, la gente en la calle y el ruido mostraban una ciudad viva. En los talleres de cerámica, en los almacenes de salazones y en las tenerías todavía se trabajaba. Pasaron frente a la gran cisterna y llegaron al ágora, una plaza porticada de grandes dimensiones. Talleres y tiendas conferían al espacio el carácter de un mercado pintoresco. A la luz de las lucernas brillaban las joyas de los plateros y las cerámicas pintadas, los aromas de perfumes y del cuero nuevo de las sandalias dominaban el recinto. Ciudadanos notables discutían en animados círculos. Los niños gritaban jaleando una carrera de aros. Otros niños animaban la marcha de sus tortugas y las niñas movían sus yo-yó en un frenético concurso de habilidad. Lucio, después de despedirse del magistrado, salió por la puerta de poniente del ágora en dirección al puerto. Pensaba instalarse cómodamente. El viento había amainado, la temperatura era agradable y allí, en aquel rincón del lejano oeste, se respiraba un singular ambiente de libertad. Emporion, la última ciudad griega del mar Occidental, era sin duda una urbe especial.

				



			

	




El cuerno de El Unicornio

				Barrio portuario de la ciudad de Emporion. Lucio entra en el hostal El Unicornio. Nonas de aprilis. Año 557 (noche del 5 de abril del 196 a. C.).

				Friné había superado la treintena y la vida dura empezaba a pasarle factura. Se cansaba más que antes y tenía la sensación de que su cuerpo envejecía. Durante años había ejercido como hetaira, era una mujer culta que había conocido todos los tejemanejes del poder en Emporion. Pero aquello empezaba a quedar atrás. Su padre, fallecido tras una larga enfermedad, le había legado el negocio familiar: El Unicornio. Tenía mucha suerte, pero regentar el hostal era duro. En poco tiempo tuvo que ponerse al día en gestión, cocina y dirección de personal. Sin embargo el negocio funcionaba y eso era lo principal.

				El Unicornio tenía una entrada amplia con un mostrador para bebidas y comidas calientes, al estilo de los termopolios romanos. En el interior había bancos y mesitas, divanes y diferentes cubículos. Aquella noche de las nonas de aprilis el local estaba discretamente lleno. Dos docenas de tipos bebían y comían con buen humor. Un chico soplaba el aulos, una muchacha sacudía los crótalos y otra la pandereta, generando una agradable y animada música, inequívocamente griega. Con una desenvoltura impropia de su edad una joven esclava seguía el chumba-chumba de los músicos bailando descalza sobre las mesas. Sus contorsiones eran unánimemente jaleadas por los aullidos de la clientela. A Friné le gustaba complacer a aquellos navegantes. A menudo se jugaban la vida y tenían todo el derecho a divertirse. Más de uno y más de dos de sus antepasados, todos gente de mar, habían desaparecido engullidos por las aguas. Friné sabía que los marineros necesitaban y merecían atenciones.

				Presidiendo el local, colgando de una viga, había una especie de cuerno, retorcido en espiral pero a la vez rectilíneo. Colgaba de dos cadenas y podía tocarse estirando el brazo. Era el cuerno de unicornio que daba nombre al local. A primera vista parecía una talla de madera, pero una observación minuciosa permitía llegar a la conclusión de que, efectivamente, era de auténtica materia córnea.

				Las paredes del hostal estaban decoradas con pinturas murales: ninfas, faunos y amorcillos competían en el dominio de los espacios laterales. Seguían la tradición de Parrasio, o quizás de Zeuxis, y prometían al visitante un muy imaginativo programa de posiciones.

			

			
				Friné era el centro de aquel cálido microuniverso. Las lucernas tintaban su cara de ocres y rojos y se movía con una dignidad y dulzura impresionantes. Regentaba el local con autoridad, siguiendo sus leves indicaciones, esclavas y efebos de servicio llenaban los cráteres de los comensales. Desde el interior del local, la luz dificultaba la visión de la calle que estaba a oscuras. Sin embargo Friné pudo distinguir un hombre que escrutaba, vacilante, sin decidirse a entrar… Friné avanzó hasta poder enfocar bien la mirada en lo que podía ser un nuevo cliente.

				─ Parece romano ─pensó─. Debe tener entre 30 y 40 años. Un tipo atractivo... muy diferente de la clientela usual. Ahora se ve mejor: cuerpo de atleta, facciones duras, cabello negro... con canas, ojos rasgados y profundos. Por fin algo interesante en esta taberna del fin del mundo.

				Friné, decidida, avanzó hacia el hombre que permanecía en el exterior. Se movió muy pausadamente y habló intentado, con éxito, una entonación seductora y una sonrisa sugerente.

				─ Buenas noches domine. ¿Romano? ¿Necesitas alojamiento? Tengo cobertizos para dormir... Con derecho a compañía, si así lo decides. Si tienes poco dinero es lo que te interesa. En caso contrario puedo darte una habitación con vistas al puerto. ¡Ah! Yo soy Friné, propietaria de El Unicornio.

				El romano no pudo evitar ruborizarse. Desde lejos el aspecto de la mujer le había parecido prometedor. Vista ahora, a poca distancia, resultaba mucho más sugestiva. Se intuía que era encantadora y culta y debería tener, más o menos, su edad. Alta, fuerte y atlética tenía unos ojos profundos y oscuros, cara angulosa y tirabuzones, de un negro intratable. Respiraba, al mismo tiempo, inteligencia y bondad. El primer cruce de ojos le pareció un desafiante choque de aceros.

				─ Soy Lucio, pero ¿Como sabes que soy romano? ─dijo el visitante hablando en griego siciliano e intentando componer una sonrisa.

				─ Pues porque llevo regentando este local desde hace tiempo y he visto de todo. Y creo que te presentarás como mercader.

				─ Pues efectivamente soy comerciante ─dijo Lucio con poca convicción─. En los próximos días llegará un barco que lleva cerámica de mis alfares de Campania, es la primera vez que vengo. Quiero abrir nuevos mercados. Dame la mejor habitación…

				─ Si tú lo dices... Bien, tú sabrás cuáles son tus posibilidades y necesidades.

			

			
				─ ¿Mis necesidades? ─Lucio intentó mejorar la sonrisa antes de continuar, siempre se decía que el oído era el punto débil de las mujeres─. La necesidad es un mal, no hay necesidad de vivir bajo el imperio de la necesidad.

				─ Vaya ─Friné le miró desafiante ─. Nunca había visto un comerciante capaz de recitar a Epicuro... Ahora resulta que hay comerciantes cultos. Acabáramos. 

				─ ¿Conoces a Epicuro? ─interrogó Lucio sorprendido.

				─ Bueno, de hecho no lo conozco... está muerto. Era griego, y sí, algo he leído y me gusta su forma de entender la vida.

				Mientras hablaban entró un capitán masaliota que comenzó a acariciar el cuerno del unicornio. Extendía sus brazos, cerraba los ojos y murmuraba una salmodia inaudible. Lucio fingió no haberse fijado en el cuerno. Quería saber qué pensaba la propietaria.

				─ ¡Por Baco! ¿Qué es esta vara que cuelga? Es que es el cuerno de la cabra Amalthea? ¿Por qué la mima ese tipo?

				─ Pues, oficialmente, no es el cuerno de la cabra, sino la de un unicornio. Lo trajo Piteas hace más de cien años. Según Cteties los unicornios vivían sólo en la India, pero Megástenes, amigo de Piteas, le dijo que la bestia existía en diferentes latitudes... y ya ves, ahora se dice que Piteas encontró un unicornio en el mar del Norte, y aquí está su cuerno. La gente la viene a lamer porque protege contra la epilepsia, y el mal de ojo, y... contra la decadencia de la voluptas ─añadió Friné con aire pícaro.

				─ Por lo visto, este tipo dedicó parte de su vida a fundar hostales. En Masalia había una docena que invocaban su nombre y ahora aquí también, tu local y el de la otra calle.

				─ En Masalia sólo dicen tonterías. Te juro que Piteas vivió en Emporion y fue aquí, en este dignísimo establecimiento, regentado desde hace generaciones por mi familia, donde preparó su expedición camuflando su nave como un barco púnico. Cuando volvió de su gran viaje entregó al hostal este cuerno. 

				Con el tiempo, los hosteleros decidieron que era un cuerno de unicornio y que tenía poderes afrodisíacos, una astucia para aumentar la clientela.

				─ Bueno, quizás valdrá la pena probar...

				─ Ni se te ocurra. No sirve. Piteas dijo que era el colmillo de un gran pez, una especie de ballena blanca y moteada que encontró muerta en el mar de los hielos. Por lo tanto, nada de nada. No tiene poderes, es un pedazo de bestia extraña y nada más. Por cierto... te daré la habitación que, según se dice, ocupaba Piteas y donde escribió la mayor parte de sus obras...

			

			
				─ ¿En serio? ¡Qué ilusión! Aprendí mucho con su obra sobre el Océano, sin duda su espíritu me ayudará...

				─ ¿A qué? ¿A vender cerámica? ─Friné se acercó a Lucio para hablarle al oído─. Te recomiendo que tengas cuidado... los ojos, los puñales y el veneno de Aníbal están por todas partes... Yo te he identificado como romano, y es posible que otros lo hayan hecho también...

				─ ¿Aníbal? ¿Y qué peligro hay? ¿No estamos en un provincia romana?

				─ Por favor. No te hagas el pardillo conmigo que he visto de todo. Aníbal está muy vivo, amigo mío, y sus agentes también... incluso aquí en Emporion... El mes pasado mataron a un comerciante romano, aquí mismo, en mi propio local, de una puñalada y ante mis clientes. De repente se desplomó en un charco de sangre, y ni tan solo pudimos identificar al agresor. Si oyes hablar de la Mano Negra de Tanit aléjate rápido. Estás avisado.

				Friné mostró a Lucio la habitación. Estaba situada sobre la sala del termopolio, era amplia y tenía una ventana con vistas al puerto y daba a una terraza con pérgola y parra. Era un buen lugar, Lucio constató que podría observar el tráfico portuario. Y, al parecer, todos los capitanes interesantes acababan en la taberna de Friné. Sólo tenía que sentarse con las orejas abiertas. A pesar del susto inicial aquella podía ser una misión fácil.

				Lucio bajó a la sala del termopolio y cenó copiosamente. Amigablemente departió con los capitanes masaliotas y escuchó con paciencia historias de mercaderes y piratas... Retornó a la habitación algo cargado de vino, y al abrir comprobó con sorpresa que no estaba solo. Levantó la lámpara y pudo distinguir, sobre el camastro, una chica desnuda. Era bella y joven, con una piel extraordinariamente blanca. Todo lo que llevaba eran unas pulseras en los tobillos y unos collares de pasta vítrea. El cabello lo llevaba organizado en trencitas. Los ojos de la chica eran brillantes y los labios carnosos. Imposible adivinar, de entrada, su origen que tanto podía ser griego como norteafricano.

				─ Debe de ser una pornai del local ─pensó Lucio─. Pero es raro porque con Friné no he apalabrado ningún servicio de compañía, por lo menos que yo recuerde... Bien, seguiremos las costumbres de la casa...

				La chica, sugerente, se le dirigió con seguridad.

			

			
				─ Adelante domine. Me han ordenado que te haga compañía y estoy a tu servicio para hacerte placentera la noche. ¿Quieres un poco de vino dulce?

				Ciertamente Lucio quedó sorprendido por la amabilidad y la habilidad de la chica, que insistía incansable en estimularle la voluptas. Finalmente Lucio, tras un par de acometidas, totalmente agotado, se durmió profundamente con la calidez de los senos de aquella vestal adheridos a la espalda.

				La luz del día se filtró por la ventana. El verde de la parra recortado contra el azul del cielo indicaba que ya era una hora avanzada de la mañana y que el día sería luminoso. Todavía en un estado de inconsciencia notó sinuosas caricias entre los muslos. Aquel despertar prometía... Sin embargo de inmediato saltó la alerta. No tenía nada cálido a su lado, alargó la mano y constató que en la cama no había nadie, y algo continuaba moviéndose buscando el calor de sus genitales. Con toda la prudencia y despertando de golpe levantó la sábana. Y vio, exactamente, su peor pesadilla, una pequeña serpiente de no más de dos palmos yacía medio enroscada sobre las pilosidades del pubis. El bicho verdoso y gris tenía una cabeza inequívocamente triangular. Era una víbora y su mordedura le podía enviar a pasear a los Campos Elíseos en cuestión de segundos.

				Lucio odiaba a las serpientes, le provocaban un pánico incontrolable. Sin embargo, quedó paralizado de cuerpo y de cerebro. El animal estaba tranquilo, aunque en posición defensiva, probablemente por la repentina retirada de la sábana. Tardó unos segundos en establecer una estrategia. Primero tenía que estar absolutamente inmóvil, la serpiente podía ser mucho más rápida que él. Empezó a sudar copiosamente. Fue repasando todo lo que sabía sobre serpientes. En espectáculos de calle había visto cómo las cogían por el cuello, pero él no tenía margen, si alargaba la mano la cosa acabaría mal. Silbar tampoco serviría de nada, recordó que le habían dicho que eran sordas. En Roma la mayoría de los mendigos que hacían espectáculos con serpientes utilizaban una especie de gancho con un brazo largo con la ayuda del cual las metían en una bolsa. Por el rabillo del ojo vio que en la mesita adyacente, entre otras piezas del ajuar de la habitación, había un estrigilo. Un gancho perfecto aunque un poco corto. Alargó el brazo muy lentamente hasta coger la herramienta y la dejó sobre la cama. La serpiente con las pupilas dilatadas seguía la maniobra sin inmutarse. A continuación palpó el suelo con mucha tranquilidad hasta encontrar una de sus cáligas, puso la mano dentro y por el extremo delantero tomó el estrígilo. Como mínimo la suela de la cáliga le podría proteger de un mordisco. A continuación, Lucio, un ateo militante, se encomendó a todos los dioses conocidos y desconocidos y avanzó el artefacto hacia la bestia. La serpiente debería estar acostumbrada a utensilios similares, dado que no manifestó extrañeza. Logró introducir la punta del gancho por debajo del animal y lo empezó a levantar. La cosa iba bien. Al notarse colgada en el vacío la serpiente comenzó a inquietarse, y si se descolgaba podía caer sobre la desprotegida barriga. Consciente del peligro Lucio no quiso esperar y lanzó el estrigilo y la serpiente contra la pared. Pero justo la serpiente se descolgó para caer al suelo. Ahora Lucio tenía una oportunidad y aterrado saltó de la cama. Tomó un taburete para defenderse. La serpiente, primero se movió rápida pero viéndose acosada se enroscó en posición defensiva. Pero ahora Lucio fue inexorable con la parte plana del taburete la aplastó contra el suelo. Con varios golpes aseguró la muerte del bicho, que quedó reducido a una masa sanguinolenta.

			

			
				Lucio respiró a fondo y se serenó. Con la espada recogió los restos de la serpiente y los lanzó a la terraza. Luego empezó a considerar que la presencia del ofidio no era casual, había sido un atentado. Revisó sus fardos. La bolsita con monedas de plata había desaparecido y los plomos que acreditaban sus depósitos bancarios y avales como mercader también. La dulcísima criatura le había desvalijado dejando, como despedida, un regalito para ir derecho a la laguna Estigia. Encontrado muerto en la cama todos hubiesen pensado en un exceso de vino o en un accidente desafortunado. En su profesión, las imprudencias se pagaban caras y Lucio había subestimado el riesgo de la misión.

				



			

	




Asclepio, el esculapio de los romanos

				Emporion, recinto de los templos urbanos. Día VIII antes de los idus de aprilis. Año 557 (6 de abril del 196 a. C.).

				Lucio pidió hablar con la dueña de El Unicornio y sondearla sobre lo sucedido. Podría ser que fuera cómplice en el intento de asesinato, o directamente promotora. Las chicas del hostal le dijeron que se había marchado y Lucio se quedó sin opciones. El Sol brillaba pero el viento todavía aullaba y eso quería decir que El Delfín continuaría en Rhode. Podía vagar todo el día. Emporion era como un cuadrilátero amurallado por tres de sus lados. La parte que daba al puerto, que no tenía defensas, estaba limitada por un espigón que continuaba la muralla de levante y la gran torre final de la muralla de poniente, fundamentada sobre el fondo del puerto. Este frente portuario contaba con almacenes, forja, diques secos y talleres que aseguraban cualquier trabajo naval. Más allá de la muralla de levante, frente a la playa y fuera del recinto, había un segundo espigón que definía, con el del frente portuario, una dársena reservada a emporitanos y masaliotas. Allí había, con fines militares, una liburna bien conservada. Lucio calculó que la ciudad tenía entre 1.000 y 1.500 habitantes, a los que debían sumarse otros 300 de población flotante y la guarnición romana. Una población considerable que se apiñaba en un perímetro de unos 600 pasos. El abastecimiento de agua dulce debía ser un problema que explicaba la presencia omnipresente de cisternas en todo el recinto. Tras deambular al azar por las calles se dirigió hacia la ya conocida entrada sur.

				Entró en el patio entre murallas. Más de dos centenares de peregrinos esperaban para acceder a los templos. Un grupo de enfermos formaba un corro alrededor de una sacerdotisa con una gran serpiente que se le enrollaba caprichosamente por el cuerpo. Había puestos de sandalias, de dulces cubiertos de moscas, de pequeñas figuritas de recuerdo; amuletos, sombreros de paja, ungüentos, hierbas medicinales, pieles de serpiente y variados productos medicinales. Un grupo de rudos marineros, formando en procesión, entró por la puerta sur. Mansos como corderos iban desafinando una canción piadosa. El capitán llevaba un gallo sujeto entre los brazos, probablemente para ofrecerlo a Poseidón, buscando protección antes de zarpar.

				Frente a las escaleras se ordenaba una cola. Polvorientos y pacientes peregrinos esperaban para subir a los templos. Algunos aprovechaban para purificarse con el agua que discurría por el canal que bajaba desde la plataforma. Mientras observaba el panorama alguien le tocó suavemente la espalda.

			

			
				─ ¿Cómo estás Lucio? Me imaginaba cualquier cosa de ti, pero no que fueras una persona devota.

				Era Friné, estaba sonriente, llevaba la cabeza cubierta con un manto y portaba una cesta. Lucio, sorprendido, necesitó una fracción de segundo para constatar que era tan sugerente de día como de noche.

				─ Esto... Quería subir a los templos, pero no parece fácil, demasiada gente... y no soporto las multitudes.

				─ Ningún problema. Ven conmigo. Los emporitanos no hacemos cola.

				─ Perdona ─ahora Lucio, recuperado de la sorpresa, trató de hacerse el simpático─. Tampoco yo me imaginaba que fueras devota. ¿Vienes cada día al templo?

				─ ¿Yo? ¡Nooo! ─Friné se rió─. Vengo por encargo de los clientes, pero, ciertamente, vengo a menudo. Algunos están demasiado bebidos y otros demasiado ocupados, y yo hago las ofrendas en su nombre. ¿Has dormido bien? ¿Te gusta la habitación?

				─ Bueno, lo cierto es que pensaba que había quedado claro, cuando hicimos los tratos, que no quería compañía, y no entiendo qué hacía una pornai en la habitación. ...

				─ ¿Una pornai? Eso no es cosa mía, seguro que te la debió enviar alguno de aquellos hombretones de Masalia con los que hiciste tanta amistad ─contestó Friné con soltura─. ¿Y no te han enviado un pornos por la mañana? Son muy de la broma los capitanes. Mía seguro que no era, yo solo trabajo con personas libres o bien con hetairas.

				Lucio intuyó que la mujer no le engañaba, aunque nunca se podía estar seguro. No insistió sobre el tema y Friné tampoco mostró el menor interés por saber más detalles.

				El celador saludó a Friné y los hizo pasar. Apenas coronada la plataforma había un gran edículo que hervía de actividad.

				─ En este altar se realizan ofrendas bajo la tutela de los sacerdotes ─explicó Friné─. Según las posibilidades económicas, o según los favores recibidos o esperados la gente entrega monedas, ramas de olivo, panes, pichones... Algunos sacrifican gallos, e incluso corderos, sobre todo las tripulaciones que deben zarpar. Otros entregan réplicas de miembros curados. Aquí hay de todo.

			

			
				─ ¿Y tú que aportas? ─inquirió Lucio olisqueando el cesto.

				─ Suelo llevar dulces. Es un regalo que siempre gusta a los dioses, pero sospecho que mis ofrendas son deglutidas por los sacerdotes ─Friné se tapó la cara con el manto para que no se le notara la risa─. Siempre tengo la entrada franca ya que los pasteles gustan indistintamente a Poseidón y a Asclepio. Con mis pastelitos no hay ni naufragios ni enfermedades... ¡Ja, ja! 

				Friné entregó el cesto a uno de los servidores del templo de Poseidón que, ceremoniosamente, le agradeció la ofrenda en nombre del dios.

				─ ¿Y estas sandalias? ─ preguntó Lucio en ver un montón en la entrada del templo.

				─ Eso, sí..., los peregrinos que vienen caminando de lejos ofrecen el calzado al templo. Bajan descalzos, pero en el patio hay tenderetes que venden sandalias nuevas o usadas. Seguro que algunas provienen del montón que han dejado los peregrinos... Un negocio redondo.

				Sortearon el edículo para entrar en el recinto del templo. Un servidor sacaba agua de un estrechísimo pozo e iba vertiendo cubos en un canal que atravesaba el muro del Asclepieion y bajaba por una tubería hacia la plaza inferior. Los devotos realizaban abluciones purificadoras pidiendo más y más agua. A continuación, flanqueando la entrada del pequeño templo de Asclepio, los peregrinos entonaban himnos piadosos. En la antesala de la celda había una gran cantidad de exvotos: réplicas de cera o bronce de manos, brazos, pies, hígados o figurillas de barro... que agradecían la intercesión de Asclepio en la sanación de los más diversos males. En el interior dominaba la semipenumbra. La imagen de Asclepio, tallada en piedra caliza del país, solemnemente barbada, sostenía ceremoniosamente un báculo en el que se enrollaba una gran serpiente. Iluminada por decenas de velas y lámparas adquiría una presencia imponente.

				─ Fíjate en estas serpientes que se retuercen a los pies de la estatua ─observó Lucio─, lo cierto es que prefiero una enfermedad antes que tocar estos bichos. ¿Quién puede ser capaz de dormir con una serpiente deslizándose entre las piernas? Yo tengo experiencia y te aseguro que no es nada agradable.

				Friné no pudo reprimir la risa, y se tapó nuevamente con el extremo del manto.

				Al salir, y después de quedar momentáneamente deslumbrado, Lucio vio el Abaton, el lugar donde dormían los enfermos. En aquellos momentos el iatros, el médico, en una silla de tijera y rodeado por sus ayudantes, procedía a escuchar los relatos de los enfermos que habían pernoctado entre serpientes.

			

			
				─ Ven, vamos a dar un vistazo al templo de Poseidón, es este que está bajo los muros de la acrópolis ─dijo Friné tomando a Lucio por el brazo.

				─ Déjalo estar Friné, tú tienes trabajo y a mí tanta aglomeración me pone nervioso, y por lo que veo acaba de entrar una tripulación.

				─ Ni pensarlo. No te libras. Aquí está la famosa estatua de Poseidón y la has de ver. No seas impío.

				Friné no le dio opciones, le arrastró hacia el interior del templo. El ambiente era sofocante. El hedor de las axilas de los marineros se mezclaba con los perfumes que quemaban en los pebeteros. La atmósfera era densa y húmeda. Con la ayuda de oportunos empujones Friné llevó a Lucio justo delante de la estatua de Poseidón que, iluminada por las lucernas, presentaba un aspecto mágico. Friné le susurró los detalles. Sus labios rozaron la oreja de Lucio que se estremeció. Lucio tomó a la mujer por la cintura sin que ella se inmutara.

				─ Es una buena escultura, lleva aquí más de cien años y, aunque no lo creas, fue Piteas quien la trajo.

				─ Y hay que pensar que como contraprestación Poseidón le ayudó en la fundación de tabernas y burdeles.

				─ Calla, irrespetuoso. Los magistrados encargaron la pieza a un taller de Atenas. Los escultores la tallaron en mármol blanco del Pentélico. Lo único que hizo Piteas ─dijo Friné, remarcando las palabras─, fue transportar la pieza. Dice la tradición que el traslado fue difícil, mientras la izaban una de las cuerdas de la grúa falló y la estatua sufrió varios desperfectos... Venga, ahora ya conoces nuestros cultos, podemos marchar.

				Al salir Lucio analizó el sistema defensivo. Constató que no había conexión entre la plataforma de templos y la acrópolis adjunta, y al respeto preguntó a la mujer.

				─ ¿Hay alguna manera de llegar, desde aquí, a la acrópolis y a la torre atalaya?

				─ Si, hay una pequeña poterna que permite la circulación por el paso de ronda, pero sólo la usa la milicia. Si quieres ir a la acrópolis tienes que volver a entrar en la ciudad.

				─ Interesante ─Lucio señaló los elevados muros de la acrópolis que cerraban por el norte la plataforma de templos─. Desde la acrópolis dominan este espacio.

				─ Pues claro ─precisó Friné─. El Ascleipeion y su plaza inferior están en el interior del recinto urbano, pero la ciudad está separada. Los templos deben estar abiertos, pero la ciudad tiene que estar protegida. Imagínate que alguien aprovecha la visita para entrar y atacar la ciudad... Bueno, Lucio ha sido un placer... pero ahora sí que tengo trabajo.

			

			
				─ Gracias Friné, ha sido lo mejor del día. Hasta pronto.

				Lucio bajó por la escalinata, enfiló la puerta sur y salió al exterior. Más allá del protiquisma, un círculo de mendigos y romeros esperaba el tratamiento de los médicos y cirujanos de Asclepio. Allí se practicaban, indistintamente, medicina y ritos propiciatorios sobre gentes venidas de todo el noreste de Hispania. Aquello era un impresionante hospital al aire libre en el que los gemidos de los enfermos se mezclaban con oraciones políglotas. El dentista tenía la silla instalada contra el protiquisma, y con sus tenazas arrancaba dientes con destreza y velocidad. Los ayudantes controlaban la cola e inmovilizaban, sin contemplaciones, a aquellos que se replanteaban las extracciones. Los cirujanos movían con agilidad la lanceta reventando accesos o arrancando astillas. Los médicos escuchaban, recetaban purgantes y ordenaban sangrías. Mientras, las sacerdotisas practicaban ritos para conjurar todo tipo de males. Las operaciones delicadas como amputaciones, cataratas, hemorroides o trepanaciones se efectuaban en un ambiente más sereno, en las dependencias anexas a los templos.

				Pitonisas, sibilas y magos pululaban por la zona. Escandalosos charlatanes anunciaban ungüentos y crecepelos, perfumes y filtros afrodisíacos para mentulas decaídas. 

				Allí mismo los legionarios, desmotivados, empezaban la jornada. El centurión dio gritos y palos hasta que quedaron formados. Entonces marcharon en dirección a la cercana desembocadura del Ticer para hacer instrucción. Los más bravos de la tropa aún tuvieron humor para proferir groserías al pasar ante las tiendas de las lenas en el extremo de la explanada.

				Lucio dejó la zona de enfermos y deambuló entre los cobertizos del mercado de extramuros. Su presencia no pasaba desapercibida, sus movimientos eran seguidos por ojos anónimos y él lo intuía. Se encaminó hacia el antiguo campamento ubicado en la cima del cerro de Emporion. Disponía de buenas vistas sobre la Neápolis y el puerto. Desde el campamento una guarnición numerosa podía proteger o bloquear la ciudad y el puerto. Los fosos y terraplenes se conservaban coronados por muros de piedra o por las viejas empalizadas. El recinto contaba con una entrada de tipo clavicular en el vértice suroeste, dos puertas, una al sur y otra al norte definían la Vía Pretoria. También se podían apreciar dos puertas en los extremos de la Vía Quintana. Lo que había sido el foro del campamento se abría en el cruce de la Vía Principal, que no conducía a puerta alguna, y la Vía Pretoria. En el Pretorio había unas grandes cisternas que no funcionaban, en las cercanías un pozo abandonado. La mayor parte de los barracones del campamento estaban arruinados, pero algunos conservaban condiciones de habitabilidad y los ocupaban mercaderes, tripulaciones o peregrinos. En la zona había poca gente y Lucio constató que alguien seguía sus pasos, eran dos siluetas lejanas. Cuando se detenía, los seguidores desaparecían, simplemente vigilaban. Caminando por el eje de la Vía Pretoria llegó hasta la Paleápolis. Estaba prácticamente abandonada. Unos cuantos locales se utilizaban como almacenes y otros para alojar la guarnición romana. Volvió y empezó a rehacer el camino. Las siluetas desaparecieron. Atravesó la muralla sur del campamento y se acercó a la desembocadura del Ticer, conocido también por los emporitanos con el nombre de Sambroca. El río formaba una plataforma deltaica, con una desembocadura amplia que permitía proteger algunas naves en caso de temporal. Muchos capitanes hacían aguada en ese lugar. Al volver constató que las siluetas eran ya cuatro y que le esperaban en el camino.

			

			
				No demasiado lejos de donde estaba, la centuria continuaba su instrucción en orden cerrado. Lucio corrió hacia ellos... Sus seguidores, a pesar de estar lejos también empezaron a correr pero, cuando vieron los legionarios se dispersaron rápidamente. Lucio por prudencia esperó a que la instrucción terminara y regresó a la ciudad junto a la columna.

				Habían pasado tres días cuando, desde la ventana de su habitación, Lucio vio cómo El Delfín entraba en el puerto. Atracó en los muelles de la zona baja de la colina. Se dirigió rápidamente al puerto y constató que la carga había llegado bien. Y también su equipaje personal, que contaba con una reserva de moneda en metálico y algunas credenciales que le permitirían sustituir a las robadas y acceder a sus cuentas bancarias. Hizo estibar sus mercancías en un cobertizo de alquiler, con vigilancia incluida. Podía haber entrado sus vajillas en los depósitos de la ciudad, pero prefería ejercitarse en el trato con púnicos e íberos. Cuando Tirval intentó cobrar lo que faltaba, Lucio le dijo que se diera por pagado con el mantenimiento de la vida.

				Tirval contrató calafates para reparar el barco y luego buscó a los miembros de la Mano Negra de Tanit. No tardó en encontrarlos. El responsable de una de las alhóndigas exteriores llevaba al cuello una cadena con una mano de Tanit.

				Tirval inició el protocolo de identificación:

				─ Que Tanit sea contigo, larga vida a Cartago.

				─ Tanit conmigo está ─le respondieron─. ¿Eres Tirval el ebusitano?

				─ Efectivamente. Llevaba a un romano desde Masalia con un cargamento de cerámica campaniana... La tormenta me detuvo en Rhode, pero él se adelantó.

			

			
				─ Ya lo habíamos detectado y también he visto cómo descargaban tu barco, bajaron unas cuantas cajas de cerámica negra. Justo lo han almacenado en este cobertizo de aquí al lado.

				─ Hemos fracasado cuando intentábamos liquidarlo ─explicó Tirval compungido─. Eliminó a cuatro miembros de mi tripulación... Lo siento... pero no pudimos con él. Es un luchador feroz.

				─ Aquí, romano que llega romano que eliminamos, nuestro protocolo es sencillo. Lo identificamos apenas llegó. Por otra parte, estaba claro que enviarían agentes, y ciertamente este individuo se desliza como una anguila, de momento nos ha esquivado pero acabaremos metiéndole mano. ¿Que sabes de él?

				─ Lo único que os puedo decir es que no es un mercader, es un criminal peligroso, una máquina de matar. El Gran Ojo me indicó que avisara a los hermanos si había problemas y por eso estoy aquí.

				─ Entendido, Tirval. Olvídate del asunto y recupérate del mal trance. Arregla tu barco y continúa tu camino. Nosotros lo eliminaremos o, visto que debe ser una pieza importante, lo capturaremos y le haremos hablar. En cualquier caso, ya está muerto… 

				



			

	




Tarraco al límite

				Tarraco, la principal base romana en el noreste de Hispania, se halla bloqueada por contingentes íberos. El centurión Probus está presente en la base con los restos de la quinta legión. Pridie idus de aprilis, año 557 (12 de abril del 196 a. C.).

				Por primera vez en muchos años, las obras en Tarraco se habían paralizado. Las grúas de rueda estaban inmóviles, el taller de los canteros había enmudecido, no quedaban obreros en los andamios. El bullicio de los trabajos daba paso al silencio ruidoso de las escandalosas cigarras que despertaban con los primeros calores de primavera. Cuando Cneo Escipión llegó a Tarraco el 535, ordenó que se empezaran a construir las defensas del campamento. La gran muralla pétrea era un símbolo: Roma estaba allí, sobre el arruinado templo de Kissa, y la magnitud de la obra demostraba que los romanos no tenían intención de irse. En pocos años se rodeó el perímetro superior con un gran basamento ciclópeo que no pudiera ser derrocado por arietes. Ahora procedían a remontar los muros con sillares y a extender la muralla hacia la zona portuaria. Aún había fortificaciones provisionales, pero la zona superior de la colina era ya una poderosa fortaleza. Allí estaba el Pretorio, los pabellones de los mandos, y un templo provisional dedicado a la triada capitolina. En la pendiente que enlazaba con el puerto hileras de tiendas de campaña y barracones alojaban a la quinta legión, el puño de Roma en la Citerior. Pero la mayor parte de la quinta había desaparecido el pasado otoño en el desastre del desfiladero de Balagos. En una emboscada, los íberos mataron a cientos de sus miembros. Ahora las tiendas estaban vacías. Las escasas fuerzas que protegían Tarraco se reducían a un par de centurias, insuficientes para controlar el extenso perímetro.

				Caius Boius, tribuno y oficial de máximo rango, se había hecho cargo de la base después de la muerte en combate del pretor Sempronio Tuditano. Su experiencia militar era nula, y debía su cargo a las buenas relaciones que tenía en Roma con el partido escipionista. Boius tenía un cuerpo voluminoso, razón por la cual los legionarios lo conocían con el mote de El Verraco. Obsesionado por su seguridad, pasaba mucho tiempo en un refugio secreto que había habilitado en la caverna que existía en las entrañas de Tarraco. Probus, que había ascendido a primus pilus, y el cuestor Marco Licinio se encargaban de la gestión de las escasas tropas que quedaban en la base. Cada tarde, a última hora, subían a la torre de Minerva para valorar la jornada. Marco conocía bien a su comandante.

				─ No es casualidad que Boius sea el único oficial de alto rango vivo. Tuditano quería quitárselo de encima, pero, para quedar bien con Escipión, le encargó la recaudación de tributos

			

			
				Probus también odiaba al Verraco.

				─ ¡Puaf! Así se libraba de las pesadas marchas, y de las acampadas en las incómodas tiendas y con rudos oficiales que poco tenían que ver con los jovencitos de las termas. Es que el Verraco lo tiene todo, no sólo es un canalla, todo en él me fastidia. No aguanto su piel lechosa, ni su pelo grasiento, ni ese labio morado que le cuelga. ¿Es esto un tribuno de la República? A mí me recuerda un tocinero del Esquilino... Estamos perdidos...

				─ Escipión escogió bien ─suspiró el cuestor─, el Verraco es un individuo indestructible. Ya lo ves, el único mando que ha sobrevivido. Pase lo que pase y mande quien mande siempre flota.

				─ Como las heces de la Cloaca Máxima cuando llega al Tíber ─precisó Probus.

				─ Efectivamente, centurión. ¿Quién mejor que ese avaricioso para velar los asuntos del Báculo? Ha sobrevivido a Tuditano… y espérate porque también acabará con nosotros.

				Un legionario interrumpió a gritos, desde la base de la torre, la lamentación de los oficiales.

				─ ¡Primus pilus! El tribuno reclama su presencia.

				Mascullando maldiciones, Probus bajó de la torre y, precedido por el legionario, marchó hacia el Pretorio para comenzar el alucinante descenso a través de túneles apenas iluminados por mortecinas lucernas. Las estrechas galerías eran de fácil defensa, un solo guardián podía impedir el paso a decenas de hombres. Flanquearon los dos puestos de seguridad en los que había guardias y caballos de Frisia preparados para bloquear los accesos. Finalmente, desembocaron en la gran caverna del lago subterráneo. Varias antorchas reflejaban fantasmagóricamente la luz en las oscuras y quietas aguas y en las húmedas estalactitas y estalagmitas.

				─ Por Cástor y Pólux ─murmuró Probus estremeciéndose─, es como si estuviera en la laguna Estigia, sólo me falta que el pollino se convierta en Caronte. Más me valdría venir con la moneda en la boca...

				El Verraco estaba apoyado sobre un diván frente al cual había una mesa surtida de frutas y vino. Un esclavo griego, muy joven, cantaba y recitaba poesías. Su salmodia resonaba extrañamente en las paredes de la caverna. A Probus le pareció que desafinaba en exceso y que sus legionarios cantaban mejor que aquel fenómeno. El tribuno, al advertir la presencia del centurión, dio unas palmas pidiendo silencio.

			

			
				─ Ah, centurión ─suspiró sentidamente─, ya ves, la milicia es sacrificio, y la responsabilidad del mando una pesada carga que sufro en solitario. Esto... cuéntame tus novedades.

				─ Bueno, tribuno ─ensayó Probus─, pocas novedades hay. Es imposible continuar las obras. Sólo podemos fortificar las zonas críticas, y ello con los materiales que podemos improvisar. Las salidas, incluso al próximo vicus, pueden resultar letales. Dos legionarios han sido apuñalados mientras iban al burdel. El exterior es la muerte, cualquier salida debe realizarse con grupos armados. Los bandidos vigilan la guarnición, y no pocos quieren tu piel, tribuno. Te acusan de ser el jefe de los recaudadores de impuestos.

				Boius dio poca importancia al informe, desautorizando con la mano.

				─ Bueno, bueno, centurión, es lo que esperábamos. Pandilla de salvajes desagradecidos, yo que tanto me he preocupado para impedir que Tuditano abusara de los indígenas... Definitivamente no hay justicia en este mundo. Ordena que las centurias se replieguen en la zona alta de la fortaleza, no podemos garantizar la guardia de un recinto tan extenso.

				─ Esto ya está hecho tribuno, todas las fuerzas están en la plataforma superior.

				─ ¿Y el quinquerreme? Quiero que esté presto para la evacuación ─Probus se sorprendió, hasta ahora nadie había sugerido la posibilidad de evacuar. Quedó mudo unos segundos pero reaccionó rápido─. ¡Eh¡… Sí el quinquerreme... Está seguro, anclado en el puerto pero separado de la dársena, así nadie lo puede abordar.

				El Verraco estaba inquieto. Ni le gustaba la incertidumbre, ni pensaba hacerse el héroe defendiendo Tarraco. Había llegado el momento de largarse. A él no se le había perdido nada en Hispania. Soñaba con volver a Roma y holgazanear en las termas. Pero Escipión le había hecho encargos muy concretos: tenía que recuperar las monedas, la plata y el oro de la Ilergecia. El botín de Escipión descansaba aún en Tarraco, dentro de una docena de ventrudas ánforas púnicas supuestamente llenas de garum gaditano. Por otra parte, Boius había hecho su propio rinconcito a expensas de la extorsión tributaria. Una sustanciosa cantidad de plata se almacenaba en el doble fondo de sus baúles de viaje. De sus ganancias el Senado no debía oler ni un sestercio. Además, si alguien le pedía cuentas siempre podía argumentar que los tributos se habían perdido en el saqueo íbero de Tarraco, porque eso era lo que iba a pasar si no llegaban refuerzos. Los baúles estaban, seguros, en la caverna, listos para el embarque, junto con la docena de ánforas de Escipión. Boius esperó noticias de Roma hasta las nonas de aprilis. No llegaron, y decidió evacuar. Convocó a sus oficiales, al cuestor y al primus pilus para explicarles la decisión.

			

			
				─ He decidido evacuar Tarraco ─dijo Boius sorprendiendo a todos.

				─ Me parece razonable, esto es insostenible ─apuntó el cuestor Marco Licinio 

				─ ¿Nos marchamos ahora mismo?

				─ No, vosotros no. Me marcho yo, el tribuno. Tengo que zarpar inmediatamente hacia Emporiae. Hay una valiosa documentación que debe ponerse a salvo, y también la recaudación tributaria. Llevaré conmigo una centuria de escolta. Tú Probus eres, a partir de ahora, el jefe supremo de la quinta legión: ¡Enhorabuena!

				Boius dio un golpecito en el hombro a Probus que con los ojos desorbitados intentaba comprender qué pasaba.

				─ El cuestor continuará en su lugar y te ayudará en todas las tareas. Dispones de una centuria para organizar la defensa, os prometo que volveré pronto con refuerzos. Adiós y suerte. Partiré en un par de horas.

				Licinio ni siquiera pudo balbucear una protesta. Probus no daba crédito. La centuria seleccionada para evacuar se concentró en el Pretorio. Los baúles de viaje y las ánforas de Boius se transportaron al exterior. Los legionarios en formación de combate y escoltando al tribuno y su bagaje avanzaron hasta la dársena del puerto. Numerosos íberos contemplaban la escena desde una distancia prudencial profiriendo gritos y silbidos.

				─ ¡Cobardes! ¡Muerte al cerdo! ¡Asesinos! ¡Marchaos a casa!

				Algunas pedradas cayeron sobre la comitiva. El tribuno estaba pálido y su cabeza giraba nerviosa a derecha e izquierda. Los escudos de los legionarios le protegían de manera eficaz.

				El quinquerreme se acercó al muelle. Boius y el equipaje embarcaron y luego subieron los legionarios. A golpe de remo la nave partió, veloz, hacia levante. El Verraco resopló, ahora ya con una cierta tranquilidad.

				Probus quedó abatido. Esperaba ansiosamente la licencia y ahora, rodeado de enemigos como estaba, tenía que defender Tarraco apenas con una centuria. Intentó racionalizar la defensa pero todo fue inútil. Los legionarios empezaron a desertar... Tarraco tenía los días contados.

				



			

	




Indika

				Indikecia, territorio íbero vecino de Emporion. Lucio visita Indika (Ullastret) y Pontok (Pontós). Antes y después de los idus de aprilis. Año 557 (días 11 a 16 de abril del 196 a. C.).

				Lucio decidió explorar la marca emporitana. Mantendría la ficción del comerciante de vajillas e iría a vender por el territorio. Indika, situada a unas doce millas al sur, sería el objetivo de la primera salida. Conocía vagamente el lugar, ya que había estado durante la campaña hispana, pero le era imposible recordar detalles. Alquiló los servicios, como ayudantes, del chico y el ciego que había conocido el primer día, ellos se cuidarían del par de burritos y las cajas de cerámica. Por unas pocas monedas, el centurión le cedió una pequeña guardia de legionarios que le acompañaron un par de millas para disuadir cualquier intento de sus enigmáticos perseguidores.

				El veterano estuvo encantado de colaborar y a pesar de la ceguera fue un excepcional guía, su nieto le describía los espacios y él, con seguridad, indicaba direcciones y describía lugares. Le encantaba hablar y explicar, y eso era precisamente lo que le interesaba a Lucio.

				─ Indika es la ciudad más grande de los indiketes ─puntualizó el viejo guerrero─. Es un enclave muy helenizado, hasta el punto de ser considerado ciudad griega. Observará que hay orden a lo largo de todo el camino. Fíjese en la regularidad de las parcelas son el resultado del catastro que los griegos organizaron hace siglos. Ahora remontaremos el Ticer, flanqueando la montaña de las Escalas de Aníbal y continuaremos hacia el sur.

				Después de pernoctar en un campamento improvisado, el grupo llegó finalmente a Indika. Era un gran oppidum instalado sobre dos cerros cercanos y frente a una zona de marismas. El conjunto tenía una impresionante muralla con torres cilíndricas.

				─ ¡Uff! Qué murallas, y parecen nuevas. ¿Las levantaron los griegos? ─preguntó Lucio.

				─ No señor ─respondió el veterano─. Lo hizo nuestra gente. Los íberos ya luchamos como mercenarios en la primera guerra que enfrentó a Cartago con Roma, y los nuestros aprendieron muchas cosas en Sicilia.

				Con sus burros y ayudantes, Lucio se encaminó hacia la puerta principal del recinto, pero allí los centinelas le bloquearon el paso indicando que no admitían extranjeros. El ciego intentó hablar con los guardias que lo trataron con respeto, pero le confirmaron que no se podía entrar.

			

			
				Lucio entendió que había sido identificado como romano, y con mercancías romanas, y que le vetaban el paso por su condición. Pero gracias a la insistencia de sus ayudantes los guardianes consintieron que desplegaran sus mercancías cerca de la puerta principal. Pero el viejo intuyó que aquello acabaría mal.

				─ Por lo que más quiera señor. Debemos marcharnos ahora mismo. Está claro que aquí no quieren tener tratos con romanos. Acabaremos con las costillas o con los platos rotos. Sea prudente señor, marchémonos. Usted es un buen hombre y no quiero que su cabeza acabe clavada en un palo.

				─ Haga caso a mi abuelo, señor, él sabe mucho de la vida y hoy los dioses no son propicios.

				─ Pues vaya un par de guías valientes que me he buscado ─replicó Lucio con tranquilidad─. Mirad, ahora ya hemos llegado y no estoy dispuesto a marcharme sin intentar vender mi cerámica. Así que... Nos lo tomaremos con calma.

				Lucio mantuvo el mercadillo un rato, pero a pesar de las letanías que entonó no logró vender ni un plato. Varios hombres que ostentaban su condición de guerreros, con armas de puño, se burlaron ruidosamente del romano y sus cerámicas. El abuelo hizo valer su condición de combatiente veterano, pero el resultado fue contraproducente, se mofaron de él y le dijeron viejo traidor.

				─ Domine, domine, hay que largarse. Suerte tiene de no saber íbero, si no ya estaría corriendo. Insisto en que esto acabará mal. Creen que los estamos provocando y nos harán picadillo. 

				─ No, si del íbero del norte algo entiendo. Estos decían algo sobre nuestras gónadas en los platos... Quizá tengáis razón, llevamos un buen rato y no hemos vendido nada.

				─ Es el odio a los romanos, señor, aquí os perciben como expoliadores e invasores...

				Justo en ese momento una matrona de notables dimensiones, acompañada de un esclavo, se detuvo frente a las magníficas vajillas.

				─ Seguro que esta pica... La calidad de la vajilla negra es irresistible para las mujeres... ─pensó Lucio.

			

			
				La dama procedió a examinar uno de los platos, Lucio le dedicó una gran sonrisa. Pero la mujer tomó una pieza con torpeza. La fuente se le cayó de las manos y se rompió a sus pies. La señora se encogió de hombros y se marchó. Esta vez quien insultó duramente fue Lucio, y en latín. Poco después algunos chicos comenzaron a apedrearlos desde la muralla, y sin que los centinelas hicieran nada para impedirlo. Los platos de la parada iban saltando en pedazos. Lucio y el chico trataron de salvar la mercancía mientras se intensificaba la granizada. Recogieron las piezas que pudieron y salieron corriendo con los burros.

				─ Maldita sea mi suerte. Mis platos destrozados y nosotros, veteranos de Cannas, huyendo como conejos perseguidos por mocosos. Por Cástor y Pólux, nunca me habría imaginado una vergüenza como esta.

				─ Cuánta razón tiene, señor ─dijo el ciego jadeando─, qué vergüenza para un guerrero, pero corra señor, estos chicos nos persiguen y las piedras de sus hondas son tan peligrosas como las de los honderos baleáricos.

				─ Rápido, directo a Emporion, no quiero saber nada más de Indika hasta que decida suicidarme.

				En los días que siguieron, Lucio exploró el territorio en solitario. Se hizo pasar por un mercader griego interesado en comprar grano con destino a Atenas. Así recorrió, sin el peso de la mercancía, los fértiles y ordenados campos emporitanos, localizando los principales depósitos de cereales. En caso de conflicto, el control de reservas de trigo podía ser especialmente importante para defensores y atacantes. Especial atención puso en el enclave de Pontok, uno de los más grandes, que estaba protegido por un poblado fortificado.

				En pocos días, Lucio se construyó una idea global del estado de la Indikecia. Constató que los grupos urbanos de Emporion mantenían una distante actitud de colaboración con los romanos. Contrariamente, la posición filo romana se desvanecía cuando se cruzaban los muros de la polis.

				Explorada la Indikecia, Lucio quería internarse hacia el interior y el sur del país para evaluar el estado de la rebelión en la Ilergecia, la Layetania y la Cosetania.

				Friné observaba, divertida, las desventuras del supuesto mercader de cerámica campaniana.

			

			
				─ ¿Qué? ¿Progresa la venta? Por lo que veo ahora ya sales a vender sin platos. ¡Ja, ja!

				─ No te rías, arpía, estoy evaluando las posibilidades del mercado, aquí hay demasiada competencia, así que probaré en Tarraco.

				─ ¿Abandonarás el hostal? ─Friné denotó una cierta preocupación.

				─ No, guárdame esa habitación que es mi segunda casa, pagaré, pero no alojes a nadie, sólo estaré fuera unos días para ver si hay mercado...

				─ ¡Uff! Menos mal, no querría perder tan pronto un buen cliente. Pero ya te digo yo que no venderás... la rebelión se cierne sobre la Tierra Libre y para un romano no es bueno pasear solo por los caminos.

				─ Gracias, pero me arriesgaré y si las cosas se ponen feas volveré rápido.

				Lucio estaba decidido a acercarse a Tarraco y evaluar la situación  de las tropas romanas. Podía hacer el viaje por mar pero prefería tocar directamente el territorio y analizar las fortificaciones existentes a lo largo de la Vía Heraclea. En los últimos días habían llegado a Emporion un goteo de mercaderes romanos que huían de rebelión. Debía apresurarse.

				Justo la tarde antes del día que tenía previsto partir fondeó en el puerto un quinquerreme romano. Llevaba a Caius Boius, el tribuno procedente de Tarraco. Lucio, acudió a la dársena, y sin revelar su identidad y misión, pero presentándose como romano interpeló al tribuno sobre la situación de Tarraco. Era un tipo extraño que hablaba muy rápido y con teatralidad calculada.

				─ Terrible, chico, no sabes cómo estoy de horrorizado. ¡Cómo hemos sufrido! La presencia de Roma se desvanece por momentos. Es una revolución acéfala, que ha comenzado bloqueando los cobros tributarios y ha continuado con la silenciosa aniquilación de todo lo relacionado con Roma.

				─ Vaya, pues... yo tenía previsto viajar a Tarraco ─dijo Lucio─. Pero por lo que dices la base puede caer en cualquier momento.

				─ Ni se te ocurra ir a Tarraco chico, salvo que quieras morir. El campamento está perdido. Sólo queda allí un puñado de héroes que insistieron en mantenerse para cubrir nuestra retirada. Para recuperar el campamento necesitaríamos una legión.

				Lucio habló, también, con algunos de los legionarios y mercaderes. Todos coincidían en que la situación era desesperada. El tribuno, sus tropas y los romanos supervivientes se alojaron en la Paleápolis. La centuria que acompañaba a Boius pasó a fortalecer la guarnición romana. Emporion se convertía en el último eslabón republicano de Hispania y el control de la ciudad y el de su puerto serían vitales para decidir el futuro.

			

			
				Cuando Lucio volvía hacia El Unicornio, ya había oscurecido. Desde el puerto remontó los estrechos callejones. Pronto distinguió la tenue luz del termopolio. Cuatro borrachos salieron del local y avanzaron hacia él, calle abajo. Lucio, absorto en sus cálculos no les otorgó importancia. Cuando llegaron a su altura intuyó que pasaba algo. Uno de los personajes se le abalanzó. Lucio lo sostuvo, pero constató que la inseguridad del borracho se transformaba en decisión. Una porra salió de debajo de la túnica del borracho y, en una fracción de segundo, se estrelló violentamente contra la cabeza de Lucio. El romano aturdido se derrumbó, por un momento todo se volvió oscuro, se recuperó mínimamente, sólo para constatar que lo estaban golpeando duramente y que otro de los personajes le tapaba la cabeza con un saco, y parecía evidente que le estaban atando las manos. Intentó gritar pero fue inútil... su cuerpo no respondía. Aún así pudo oír unos gritos de alarma.

				Friné había estado toda la tarde soportando aquellos pegajosos clientes. Nunca los había visto pero su aspecto no era bueno, parecían antiguos mercenarios. No se le ocurrió pensar que, precisamente, esperaban a Lucio. En un momento dado, y desde el exterior, alguien profirió un silbido, y los cuatro individuos salieron apresurados a la calle, y sin pagar las últimas rondas. Friné los increpó, furiosa, pero ellos no se detuvieron, entonces, corrió hasta el mostrador del termopolio, cogió un garrote y salió gritando a los morosos. Los clientes que había en la taberna se precipitaron hacia la puerta. Friné era una mujer atlética y verla con un garrote en la mano era un espectáculo que nadie se quería perder. Ya en la calle, Friné vio cómo los malhechores estaban atacando a un hombre y le pareció reconocer la túnica de Lucio.

				Sin dudarlo avanzó hacia la pelea. Hecha una furia descargó un contundente varapalo al individuo que intentaba atar a Lucio. El segundo porrazo hizo saltar algunos dientes de otro de los chulos. Después acometió al resto. Convertida en un torbellino imparable repartió golpes a diestro y siniestro. Mientras, los clientes se acercaban gritando y animando a Friné y a su musculosa plenitud.

				Lucio se recuperó mínimamente y se arrancó el saco de la cabeza. Los matones comenzaron a dudar, venía gente y se oían gritos de alarma. A una orden del jefe se dieron a la fuga en dirección a las dársenas del puerto. Friné procedió a examinar a Lucio, rodeada por un círculo de clientes.

			

			
				─ Mi pobre romano... cómo te han dejado. Estás sangrando. A ver, una brecha en la ceja, sangre en la nariz... espero que no haya nada roto... ¡Eh! Ayúdame, hay que subirlo a su habitación...

				─ Señora Friné, mire lo que he recogido del suelo, debe de haber caído en la pelea y quizás es de su cliente ─dijo uno de los curiosos dirigiéndose a la dueña─, es un colgante con una cadena de plata.

				─ Muchas gracias chico. Vaya... una cadena con la mano de Tanit... No, no creo que sea del domine Lucio.

				



			

	




Friné, la dulce

				Emporion, hostal El Unicornio, días XIV, XIII, XII antes de las kalendas de maius. Año 557 (18, 19 y 20 de abril de 196 a. C.).

				Lucio despertó como en un sueño. Friné le miraba fijamente. Le dolía todo el cuerpo pero no notó nada roto, ni siquiera la nariz.

				─ Friné, muchas gracias, creo que te debo la vida... Estos bribones me querían secuestrar.

				─ De nada chico, ya pensaré algo para que me pagues el servicio. Ya te dije que fueras con cuidado. Seguro que sabes muchas cosas y que querían conversar contigo.

				─ Pero no es fácil entrar en la ciudad. ¿Cómo se han infiltrado?

				─ A veces sobornan a los guardias, o entran por la dársena en un bote. El caso es que estás vivo... y entero. Por cierto, fíjate en el colgante que llevaba uno de ellos ─Friné le mostró la cadena con la mano de Tanit─. Esto es el símbolo de una secta, son gente de Aníbal y se sospecha que son ellos quienes eliminan a los romanos.

				─ Por las barbas de Caronte ─Lucio enfocó su mirada borrosa y comprobó que era un colgante como el que llevaba Tirval─. El capitán del barco que me trajo tenía uno igual.

				─ Pues te has librado de la muerte, has tenido suerte ─respondió Friné─. No sé quién eres ni lo que haces, pero quieren tu pellejo... sin duda. Ve con mucho cuidado, y cuando veas a alguien con la cadenita, pues ya sabes... a correr. Yo no podré estar siempre para protegerte. ¡Ja, ja!

				Pasados dos días, Lucio ya estaba bastante recuperado. Privado de la posibilidad de viajar, centró su actividad en Emporion. Organizó un consejo de mercaderes latinos y contactó con el tribuno, que ahora dirigía las dos reorganizadas centurias. También formalizó contactos con los magistrados de la ciudad. Darmenión, el arconte, era prudente con los romanos y se movía con diplomacia exquisita, pero en el hervidero de intrigas que era Emporion necesitaba información. Lo que le explicaban Boius, los mercaderes o aquel extraño mercader romano era muy truculento. El arconte decidió pedir a Friné que obtuviera datos fiables.

			

			
				Friné había sido una hetaira de prestigio, culta y refinada, teniendo en cuenta que Hispania no era precisamente el centro del helenismo. En determinadas ocasiones, su actividad había implicado mantener relaciones con los clientes. No le extrañó que Darmenión la convocara a una reunión. El arconte, un mercader poderoso, había sido uno de sus protectores. Pero de eso ya hacía más de cinco años. La nueva y celosa esposa de Darmenión había cortado las alas del magistrado. La reunión en los locales del ágora fue clara y breve. Darmenión fue directo al asunto.

				─ Mira, Friné, en algunas ocasiones las informaciones que se han desvelado en tu hostal han sido vitales para la ciudad.

				─ Efectivamente, en El Unicornio se han descubierto rutas y secretos de mercado. Yo, y otras antes yo, hemos sido los ojos y los oídos de los magistrados y de los mercaderes.

				─ Precisamente de eso quería hablarte. Ese tipo que alojas, ese tal Lucio Emilio se ha convertido en el referente de los latinos de la ciudad.

				─ Si, lo conozco. Es un tipo interesante. ¿Quieres saber algo de él?

				Darmenión se molestó por el tono de Friné. Toleraba mal las relaciones de ella con otros hombres.

				─ Es un tipo sospechoso ─prosiguió el arconte ─. Está claro que no es un mercader. Los de la Mano Negra de Tanit lo tienen enfilado, y eso es muy significativo. La venta de cerámica campaniana es una tapadera. Sospecho que Lucio está al servicio del Senado romano, pero puedo equivocarme. Quizás prepara el próximo desembarco de tropas romanas. O quizás no. Podría ser un agente cartaginés, un hombre que prepara el retorno de Aníbal, o cualquier cosa.

				─ Es cierto, es un tipo sorprendente, pero no le veo intenciones extrañas.

				─ En cualquier caso quisiera anticiparme y saber cómo irán las cosas. De momento Roma es nuestro primo mayor, pero nunca se sabe que puede pasar en el futuro, y para afrontarlo es necesario disponer de información.

				─ ¿Entonces? ¿Qué? ¿Qué quieres que haga?

				─ Debes informarme. Ya sabes, haz todo lo que sea necesario para aflojarle la lengua.

				─ ¿Me estás pidiendo que me relacione con ese tipo? Antes de que conocieras a la pécora de tu mujer estabas celoso cuando salía con alguien. ¡Ja, ja, ja! ─Friné no pudo reprimir la risa, Darmenión cabizbajo emitió un mugido de difícil calificación─. Mira Darmenión, sólo tengo que decirte que esta misión es de las placenteras…

			

			
				─ No es necesario que des detalles ─ precisó Darmenión.

				─ Vaya, vaya. Cómo te ha cambiado ese grajo que tienes por mujer... Lucio Emilio es un tipo amable. Además es leal, y no como otros ─Friné apretó con el índice la barriga de Darmenión que, sofocado, no paraba de hacer aspavientos y de levantar sus brazos en señal de disculpa.

				─ En fin, si no quieres, o no puedes, olvidaremos el tema.

				─ Nada de eso. Lo haré, y con mucho gusto, y como te puedes imaginar esto te costará unos cuantos dracmas.

				─ Bueno, bueno, eso es lo que quería escuchar. Con Lucio en tus manos todos dormiremos más tranquilos. Te pagaremos por meses, la cantidad que se estipule, pero ten en cuenta que las arcas de la ciudad no están en su mejor momento.

				─ No sufras, le tiraré de la lengua tanto como pueda, y cualquier cosa que te imagines quedará corta. Hasta la vista arconte, y recuerdos a tu mujer.

				Lucio se mantenía atento a su observatorio de la taberna. Con parte del trabajo hecho, pensó que había llegado el momento de acercarse a Friné, aunque no se hacía ilusiones. Pero el salto cualitativo que esperaba Lucio se dio de manera contradictoria, mientras desayunaba un trozo de pan con miel y vino caliente. Friné fue directa hacia él y le tomó por la mano.

				─ Tú no dices nada, pero yo creo que ya es hora de que nos conozcamos mejor.

				─ ¿Qué quieres decir? ─Lucio quedó asombrado... Si no lo había entendido mal, Friné le estaba proponiendo relación, sin perder ni tiempo, ni palabras, increíble, aquello era muy extraño... pero la chica insistió en un ataque demoledor.

				─ Pues que, como decía tu Epicuro, allí donde haya placer, por el tiempo que dure, no hay ni dolor, ni pena, ni la mezcla de ambos. Y yo no quiero ni dolor ni pena, porque quiero placer, y como veo que tú no tomas decisiones, pues... decido yo.

				Lucio intentó recuperar la iniciativa, pero sin oponer resistencia.

				─ Pues Epicuro también decía que... el placer es el bien primero. Es el comienzo de toda preferencia y de toda aversión. Y te diré que estaré encantado de buscar contigo este bien primero. Y disculpa mi falta de iniciativa, pero no sé si un mortal como yo puede estar a altura de una deidad.

			

			
				Friné condujo a Lucio por pasillos reservados. En la misma planta baja, Friné abrió la puerta de una habitación. La estancia era pequeña pero agradable. En el centro había un lecho, y en uno de los extremos una ánfora, un ariballos con agua y una estantería con sábanas y paños de lino. Un pebetero quemaba un agradable y penetrante perfume. El humo escalaba hasta salir por un ventanuco. Cuatro lucernas situadas en las esquinas de la habitación, a baja altura, generaban una luz dorada y mágica. Las paredes, de tapia rebozada, estaban cubiertas con tapices y mantas tejidos con bellas figuras geométricas de regusto griego. El suelo, un signinum muy limpio, contaba con un modesto mosaico. Justo a los pies de la cama las teselas formaban una palabra: haikoitos. Lucio tradujo inmediatamente.

				─ Haikoitos es una palabra muy simple. En latín diríamos ‘dulce coito’, o ‘dulces sueños carnales’.

				─ El mosaico. ¡Ah! si, es una tradición muy masaliota. Encontrarás esta inscripción en muchas casas, viene de lejos y se perpetúa en los nuevos hogares. ‘Dulce coito’, sí, es bonito, sin problemas. Algo sencillo, al alcance de todos y que sin embargo puede marcar tu vida, y no todos lo consiguen.

				Lucio estaba extasiado. Cuando los aromas del pebetero se mezclaron con los próximos de Friné, experimentó una turbación extremadamente profunda y un desasosiego vertiginoso. El corazón le latía de manera desbocada. Más tarde recordaría que prácticamente nunca había sentido igual sensación a la vez de placer, satisfacción y desazón.

				Friné se quitó las sandalias, dejó caer la túnica y se deslizó sobre la cama. Lucio quedó con un nudo en la garganta cautivado por la belleza y sensualidad de la mujer. Safo desfiló por su pensamiento.

				─ Cuando te veo la voz se me corta, la lengua se me traba, un tenue fuego corre bajo mi piel, nada veo con los ojos, tengo un zumbido en el oído, el sudor me inunda, los escalofríos se apoderan por completo de mí, me quedo más pálida que una espiga y casi parezco muerta.

				Lo que siguió fue singular y único. Suavidad, calidez, lentitud, chispas, vértigo. Friné disfrutó del paréntesis. Lucio era un buen amante. Simplemente cálido y protector, gentil y resistente... divertido, algo más que un cliente. Friné no se preocupó por hacerle hablar, ya tendría oportunidades. La química del breve momento se alargó entre roces y sueños, toda la mañana, el mediodía y la tarde. Las esclavas entraron regularmente sirviendo queso, higos y cráteras de vino humeante. A media tarde consiguieron salir. Lucio se movía con torpeza y Friné mantenía unos ojos extrañamente brillantes y una media sonrisa iluminaba su cara. Sin duda habían saboreado un día especial.

			

			
				



			

	




Qart-afell

				Vía Heraclea y alrededores de Qart-afell (Calafell), ciudadela de la Cosetania. Día III antes de las nonas mayas. Año 557 (5 de mayo del 196 a. C.).

				La costa cosetana vivía momentos de incertidumbre. Se decía que Tarraco caería en cualquier momento. Tildok, joven príncipe de la familia del clan del Lobo, era el encargado de la defensa de la ciudadela de Qart-afell. Le habían avisado de que tropas romanas, fugitivas de Tarraco, rondaban por el territorio. No quería correr ningún riesgo y había dispuesto una guardia de guerreros. 

				Tildok conocía bien a los romanos. Su padre y su abuelo habían muerto en la batalla de Kissa luchando a favor de los cartagineses. Con cuatro años fue capturado como rehén, y permaneció nueve años en Tarraco. Allí aprendió muchas cosas gracias a los pedagogos griegos. Tras la conquista de Cartago Nova, Escipión devolvió a su tío, Ordox, los dominios sobre las bajas cuencas del Fox y el Gaix: entonces terminó su cautiverio. Al salir en libertad, casi era un romano. Ordox no tenía hijos varones, Tildok se convirtió su mano derecha.

				En la terraza de la torre principal de la muralla de Qart-afell, Tildok permanecía atento mientras conversaba con sus primas adolescentes. Kus, un perro con apariencia de lobo que era la sombra de Tildok, controlaba el paisaje. Desde la muralla se divisaba un mar de un azul impertinente, a juego con las nubes malvas. Qart-afell se extendía sobre un espolón rocoso que se internaba en el mar a unas veinte millas al noreste de Tarraco. Uno de los flancos del entrante coincidía con la desembocadura del torrente que, atravesando las montañas litorales, evacuaba aguas de la llanura de la Vía Heraclea. El otro flanco protegía una pequeña cala utilizada como puerto.

				Las chicas disfrutaban con Tildok. Era apuesto y simpático. Sus rizos negros combinaban, con gracia, con unos ojos verdes. Todas decían que era guapísimo. Además era muy bueno contando historias reales o imaginarias.

				─ Tildok, ¿es verdad que Aníbal pasó por aquí con sus elefantes?

				─ Bueno... dicen que sí, y muchos guerreros cosetanos fueron hacia el norte siguiendo a Aníbal, y atravesaron los Pirineos y los Alpes.

			

			
				─ No puedo imaginarme estos animales. ¿Son tan grandes como dicen?

				Tildok adoptó un tono enigmático y susurró como quien revela un secreto.

				─ Son enormes, como diez caballos juntos. En Tarraco los vi. Los romanos también los usan para la guerra. Tienen una nariz larguísima, enormes orejas y dos gigantescos colmillos que les salen de la boca, como cuernos. Su sola presencia provoca terror. Muchos guerreros se desmayan al oír como barritan... ¡Brummmmm, brummmmm! ─Tildok imitó a un elefante, provocando las delicias de las chicas.

				─ ¿Y qué pasó en Qart-afell durante la guerra? Mi hermano dice que los romanos se quedaron nuestras casas y que nuestra gente tuvo que vivir en cuevas.

				─ Qart-afell era un hervidero de legionarios, y aquí donde estamos había centinelas con las tubas dispuestas por si aparecían cartagineses. Los habitantes de los poblados de la costa fueron esclavizados o huyeron hacia las montañas. Murió mucha gente, también Himilke, mi madre.

				─ ¿Y por qué nos abandonaron nuestros amigos cartagineses?

				─ No, no... Ellos intentaron expulsar a los romanos. Asdrúbal, su general, atacó y la flota cartaginesa amenazó Qart-afell.

				─ ¿Y qué pasó entonces? Cuéntanoslo Tildok, continúa, por favor...

				─ Asdrúbal concentró muchos guerreros en la desembocadura del Hiberus. Pero los romanos, en un ataque audaz, los vencieron en la batalla de las Bocas del Hiberus. El río se convirtió en la frontera romana, y nosotros quedamos en su zona de dominio.

				─ ¿Y qué hicieron los romanos cuando terminó la guerra? ¿Por qué no se fueron?

				─ Los romanos decían que habían conquistado esta tierra y que les pertenecía.

				─ Pero Indíbil y Mandonio continuaron el combate. ¿Por qué no luchó, nuestro padre, con ellos?

				─ Ordox no quiso colaborar y fue una buena decisión, los sublevados fueron muertos por los romanos...

				─ Pero ahora las sacerdotisas dicen que Aníbal volverá con sus elefantes, para liberarnos y que los romanos huirán como conejos...

			

			
				─ ¡Ja, ja! Pero que deslenguadas que son estas sacerdotisas... Va, venga, marchaos... fuera de aquí, que tengo trabajo.

				Mientras, a unas pocas millas de Qart-afell, por la Vía Heraclea, la última columna de fugitivos romanos, procedente de Tarraco, marchaba hacia el norte buscando la seguridad de Emporion. El aspecto de la tropa era lamentable. Los legionarios apenas conservaban el casco y el gladius. Transportaban en fardos, colgando del pilum, lo que quedaba de sus equipos y pertenencias. El sudor provocado por el implacable calor que apuntaba la proximidad del verano fijaba el polvo a los cuerpos y les otorgaba un aspecto fantasmal. Cansados, hambrientos, sedientos y con las cáligas gastadas, eran una patética sombra del poder republicano. A lo largo del camino habían sido repetidamente apedreados y atacados por campesinos y muchachos.

				─ ¡Alerta chicos, aquí vienen otra vez esos monstruos! ─ advirtió uno de los legionarios que cojeaba y se desplazaba con la ayuda de una muleta.

				¡Zum! ¡Clak! ¡Clak! Los impactos, con precisión inexorable, se ensañaron sobre los soldados. Ahora un grupo de adolescentes íberos salidos de la nada, algunos de ellos prácticamente niños, apedreaban sin compasión a la veintena de legionarios que desenvainaron las espadas y las blandieron amenazando inútilmente a los ágiles e inalcanzables agresores. Una pedrada en la cara, tirada con honda, hirió a uno de los veteranos. Con la nariz rota y ensangrentado continuó andando, pero la situación tomaba mal cariz. Sus compañeros, a pesar del cansancio, huyeron abandonando armas e impedimenta. El legionario de la muleta no pudo correr tanto como los demás, a los cincuenta pasos flaqueaba sin remedio.

				─ ¡Esperad, no me dejéis aquí! ¡Por Júpiter, no me dejéis aquí solo!

				Los chicos se entretuvieron con él. Le apedrearon hasta aturdirlo. El legionario, arrodillado, cortó el aire con algunos golpes de espada.

				─ ¡Hijos de la gran lena! ¡Dejadme en paz! ¡Fuera!

				Los chicos esquivaron con facilidad las estocadas del romano y, entre risas, siguieron probando su puntería. Después lo golpearon con palos. Finalmente, aquel soldado que había sobrevivido a la guerra con Cartago y había conocido la gloria en Baecula e Ilipa, se desplomó convertido en un amasijo de carne picada, sangre, sudor y polvo. Lo remataron dejando caer grandes piedras sobre su cráneo. Los perros se entretuvieron con el cadáver, mientras cientos de zumbadoras moscas verdes acudieron presurosas al banquete.

			

			
				Las cigarras volvieron a rasgar el silencio. Los aromas de romero y tomillo, en la flor de la primavera, acompañaron a los chicos de regreso a las granjas. Algunos llevaban sus pequeñas cabezas desproporcionadamente cubiertas con los cascos romanos capturados mientras blandían gladius y pilums. El resto de legionarios no tuvo mejor suerte. Cerca del río Rubricatus fueron apaleados, apuñalados y descuartizados por campesinos y guerreros. Sus cabezas cortadas y desorejadas, clavadas en estacas, terminaron decorando la entrada de un poblado layetano.

				



			

	




Preparando un conflicto

				Qart-afell. Desde el día III antes de las nonas de los idus de maius, año 557 (del 5 al 15 de mayo del 196 a. C.).

				Ordox, régulo de Qart-afell, salió al camino de ronda que comunicaba el palacete de la ciudadela con la torre central de la muralla. Con un gesto enérgico indicó a Tildok que se acercara. Ordox era un hombretón mucho más alto y fuerte de lo normal, los cabellos gruesos y rizados, y la barba, le daban un aspecto feroz. Su rostro tostado por el sol y curtido por mil arrugas traducía preocupación.

				─ Te he escuchado... Tildok. Y ya sabes que no me gusta que engatuses a mis hijas. El elefante... y Aníbal... Deja de decirles tonterías. Por favor.

				─ Bien, de acuerdo, pero... ¿Hay novedades? ─inquirió Tildok.

				─ Bueno, digamos que se intuye la tragedia. Yo soy un hombre pacífico, lo único que me interesa es vender vino y cerveza. Pero debemos ser congruentes con nuestra sangre y, si hay lucha, hay que organizar la protección de los nuestros.

				─ ¿Esto quiere decir que hay que prepararse para la guerra o que directamente vamos a iniciarla? ─preguntó Tildok.

				─ Tarraco se convertirá en el objetivo de los rebeldes. El exterminio de la quinta legión en el desfiladero de Balagos quizás podría ser perdonado por los romanos, al fin y al cabo ningún régulo participó. Otra cosa es un asalto a la base principal ante nuestras barbas. Roma no tragará. El conflicto será inevitable.

				─ ¿Y qué podemos hacer?

				─ No lo sé, chico. De momento, convocaré a la asamblea. Quiero saber la opinión de los equites con pacto de devotio, y la de sus guerreros de confianza.

				─ Me parece correcto tío, necesitarás apoyo para cualquier decisión, y creo que también deberías consultar a Amaruk.

				─ ¿Ese mercenario?

			

			
				─ Sí, es el más experto en temas militares. Cruzó los Alpes con los estandartes de Aníbal.

				─ ¿Y qué? Volvió con la cola entre las piernas y pobre como una rata. Bueno, Tildok, decídelo tú, si crees que debe venir invítalo... Encárgate de la convocatoria.

				Tildok ligó cabos. Hacía días que Ordox ordenaba sacrificios de manera obsesiva. Las sacerdotisas escrutaban tripas y vísceras en un esfuerzo febril para predecir el futuro. El astrólogo no paraba de estudiar la posición de los planetas... y el oráculo trabajaba más de la cuenta.

				La reunión se convocó al atardecer en un edificio de la zona central de la Ciudadela, disponía de una sala bastante grande vertebrada por un hogar cuadrado. Los guerreros se sentaron en los bancos corridos dispuestos contra las paredes. Acudieron con sus mejores armas de puño, de acuerdo con la importancia del consejo. Había gente con experiencia, algunos habían luchado en la guerra entre Roma y Cartago, otros habían participado en las últimas revueltas anti-romanas. Una sacerdotisa con un alto capirote bailó, lentamente, en honor de los presentes y pronunció las letanías rituales de bienvenida y purificación.

				Ordox abrió la sesión. Puesto en pie y acompañándose exageradamente con brazos y manos planteó el problema:

				─ Todos sabemos cuán delicada es la situación. En los próximos días los régulos de la Cosetania mantendremos consejos. Quiero saber vuestra opinión. Al parecer, la guerra es inevitable y en estos momentos bandas de aventureros acechan Tarraco. ¿Hemos de ponernos al frente del movimiento anti-romano? ¿Debemos esperar acontecimientos?

				La mayoría de los que opinaron se mostraron partidarios de no interferir. Cuando Amaruk pidió la palabra se hizo un silencio absoluto y tenso. El veterano no solía hablar demasiado, pero era respetado por todos. Contra todo pronóstico pidió prudencia.

				─ Compañeros. Sabéis que estuve en Tesino, Trebia, Trasimeno, Cannas, Capua y también en Zama. Sé lo que es Roma y puedo deciros que ellos ya han ganado esta guerra. Es imposible derrotar a Roma. Lo más prudente sería organizar un ejército y reprimir, nosotros mismos, a los  rebeldes, y garantizar la seguridad de la base romana de Tarraco. Sólo así podríamos implorar paz a los romanos.

				Un murmullo de desaprobación se extendió por la sala.

				─ Probablemente tienes razón ─replicó Ordox─. Pero, ¿cómo atacar a nuestra gente debilitada por la sanguijuela romana? ¿Debo tomar la iniciativa para defender el invasor? Y, después de todo… ¿Quién puede asegurar que nos respetarán? Ya visteis lo que pasó con Indíbil y Mandonio, la devotio a Escipión sólo les sirvió para confirmar su sentencia de muerte.

			

			
				─ Justamente, Ordox ─contestó otro de los guerreros─, recuerda las bravatas de Mandonio. Decía que se desayunaría los corazones de Léntulo y Manlio, los generales romanos, en una bandeja de plata, con verduras y garum. Y en dos ocasiones los nuestros llegaron a reunir a los más grandes ejércitos que jamás haya visto la Tierra Libre. ¿Y qué pasó? Nuestra falange se fundió como la mantequilla al sol. Yo vi el cuerpo de Indíbil como un colador, y pasé vergüenza cuando entregamos a Mandonio. No quiero volver a repetir la experiencia. Creo que... Amaruk tiene razón.

				Las intervenciones, apasionadas, continuaron hasta la noche. Finalmente, Ordox cerró la sesión con una propuesta de compromiso.

				─ No podemos detener la revolución, ni levantar la mano contra nuestros hermanos. Tampoco debemos atacar a los romanos. Pero sí debemos estar preparados para defender a nuestra gente. Quiero que se revisen los equipos. Que se preparen caballos y asnos. Que los guerreros activen las fratrias. Que artesanos y campesinos entrenen para nutrir la infantería. Tenemos grano almacenado en las torres de Qart-afell, pero necesitamos más, rellenad los silos tanto como podáis. Que los herreros trabajen sin tregua, quiero una buena reserva de armas. Y tú Amaruk... lo siento, pero tendrás que volver a tu oficio. Contrata veteranos y supervisa la producción de armas. Tú, Tildok, organizarás mis equites y ayudarás a Amaruk. Yo, en todo momento, mantendré contacto con los otros régulos cosetanos y veremos qué se decide. Eso es todo. Que Icra os acompañe.

				En pocos días, Qart-afell se transformó en un auténtico arsenal. Se improvisaron talleres en el interior y el exterior de la Ciudadela. Los curtidores aportaron cuero para fabricar abarcas, refuerzos para las armaduras, vainas y correajes para hombres y caballos. El broncista se centró en las hebillas de los cinturones. Pudo terminar algunos cascos pero no los necesarios. Tuvieron que improvisar con cuero y hierro. Las mujeres prepararon túnicas y trenzaron esparto para confeccionar alpargatas y pectorales de armadura al estilo edetano. El lino fue prensado, teñido y preparado en moldes, mezclado con resina para construir armaduras a la griega. Los carpinteros prepararon cientos de láminas de madera para las caetra y escudos. La actividad era frenética y algo parecido estaba pasando en toda la Cosetania.

				



			

	




La gracia de Siracusa

				Puerto de Qart-afell. Un barco masaliota llega con productos comerciales. Días XVI al XIII antes de las kalendas de junius, año 557 (17 al 20 de mayo, 196 a. C.).

				En Qart-afell, Tildok se encargaba de la inspección de buques y mercancías. La mañana había sido dura, pero estaba contento. El ritmo de producción de armamento era satisfactorio. Desde la puerta de la muralla de la ciudadela bajó a la playa, flanqueando los depósitos de garum. Había varados en la arena un par de mercantes ebusitanos pintados con colores llamativos. Las tripulaciones habían dormido y comido en la playa alrededor de una hoguera y bajo paravientos improvisados con las velas. Ordox no permitía que nadie entrara en el interior de Qart-afell, solo la gente del territorio que venía a pagar rentas, o visitar los centros ceremoniales. Los mercados se realizaban ante las murallas y estaban rigurosamente reglamentados en cuanto a tipos de mercancías, pesos y medidas. Sin embargo, en la playa también había mercados espontáneos según los barcos llegados.

				Hacia el mediodía el mercadillo ebusitano estaba en marcha. Habían desplegado telas de púrpura, bisutería, cuentas de pasta vítrea, escarabeos egipcios, cerámicas finas, sal ebusitana, ventrudas ánforas de aceite de la Beturia y todo tipo de vasijas. Media docena de esclavas de la Galia, jóvenes y fuertes, con deslumbrantes melenas rubias también estaban en venta. Antes de que finalizara el día acabarían convertidas en concubinas de alguno de los asilvestrados caudillos del interior.

				A media tarde, el vigía de la torre central de la muralla hizo sonar el caracol marino. Una vela procedente de poniente se acercaba. En menos de una hora un barco ennegrecido de brea encalló en la arena del puerto. Tildok se apresuró a recibir a los visitantes. De lejos ya había identificado la embarcación: La Gracia de Siracusa. Creonte, su capitán, conocido también como “Polifemo”, era un siracusano establecido en Masalia. A pesar de sus carnes generosas, se descolgó ágilmente por la amura mientras sus marineros, a base de hombros, adentraban ligeramente el barco en la playa. La Gracia de Siracusa practicaba comercio de cabotaje entre Cartago Nova, Ebusim, Emporion y Masalia. Creonte era un discreto comerciante que aprovechaba las migajas de los grandes mercaderes. Traficaba con todo tipo de productos y se arriesgaba a navegar durante todo el año, incluso en invierno. Durante la guerra de Roma y Cartago había practicado la piratería y ejercido como espía al servicio del mejor postor. Luchó en el sitio de Siracusa contra los romanos y tuvo el privilegio de trabajar con Arquímedes, incluso se decía que había sido él quien había proporcionado las placas de bronce bruñidas que encendieron los barcos enemigos. Ahora, con el eclipse romano, parecía que volvían los buenos tiempos.

			

			
				─ ¿Tildok? Vaya con el principito. ¡Qué ganas tenía de verte! Te veo bien, seguro que es de tanto holgazanear. Estoy deseoso de hacer negocios. Pero... antes ata ese maldito lobo que tienes por perro.

				El siracusano hizo una mueca al perro que fue oportunamente contestada por los dientes de Kus. Creonte, no iba solo, un macaco, al que llamaba Pericles, se mantenía sobre sus hombros. Kus miró con suspicacia al humano diminuto. A su vez Pericles, intuyendo el peligro, se aferró a las trenzas de su amo tratando de esconderse.

				─ Basta, Kus, fuera ─ordenó Tildok al perro, que se retiró obediente pero con ánimo de revancha contra el hombrecillo─. Eres bienvenido Creonte y también este hijo tuyo.

				Tildok miró al simio que, amenazador, le enseñó los pequeños y afilados colmillos.

				─ No seas idiota, es un macaco, un mono. Ni es humano, ni nos entiende. Bueno, algo sí que entiende, y me comprende mejor que muchas personas.

				─ Pues yo creo que tiene un cierto parecido contigo. Como padre e hijo. ¿No te han dicho nunca?

				Hacía meses que Creonte no recalaba en Qart-afell. Tildok le observó detenidamente. Estaba más gordo que nunca, un parche cubría uno de sus ojos, el otro, oscuro como la noche, chispeaba vivacidad. Los cabellos organizados en sucios tirabuzones iban adornados con vistosas cuentas de pasta vítrea. Una barba grasienta, un bigote espeso, que le ocultaba la deficiente dentadura, y un gorro frigio más marrón, por sucio, que rojo, tipificaban al individuo.

				─ Esto... tenemos que hablar, príncipe. Supongo que esta noche me invitarás a cenar en aquella barraca de allá arriba, lo que tu tío llama palacio ─el siracusano soltó una carcajada.

				─ De acuerdo, comeremos juntos. Pero no será en la casa de Ordox. Él es muy estricto en cuanto a seguridad, y tú y yo sabemos que no eres un personaje fiable. ¿Para quién trabajas ahora? ─Tildok le dedicó una sonrisa─. Puedes estar al servicio de cualquiera, así que nada de entrar en la ciudadela. Cenaremos aquí, en la playa, como corresponde a los marineros. Pero deja el bicho en el barco, no me gusta cómo me mira, y a Kus tampoco y si le da un bocado tendremos un disgusto.

			

			
				─ Bueno, bien. Fiel amigo ─dijo Creonte dirigiéndose a Pericles ─, en esta tierra salvaje no nos comprenden.

				El simio, como si entendiera a su dueño emitió de nuevo sus agudos chillidos y se mantuvo desafiante enseñando los dientes.

				Tildok ordenó a los sirvientes que prepararan comida, y que dispusieran en la playa paravientos, sillas de tijera, mesitas y un buen fuego. Llevaron pescado, queso, uvas, salsas y vino. Las sardinas las asaron en su propia grasa con maderas recogidas de la playa y empapadas de mar. La noche de primavera, al contrario del día, todavía era fresca. Mientras los marineros masaliotas procedían a descargar las ánforas y los fardos que iban a mercadear al día siguiente. También bajaron, cuidadosamente, tres prisioneros, dos hombres y una mujer joven. Era evidente que se trataba de una mercancía importante.

				─ ¿Qué es esto, Creonte, ahora también traficas carne?

				Creonte encogió los hombros.

				─ Todavía no he tenido oportunidad de explicarte que vengo de Tarraco. Ayer por la tarde cayó el campamento.

				─ Así que... ¿Es cierto? Esta mañana nos ha llegado el rumor.

				─ Sí, efectivamente... Hace unos días el tribuno Boius cogió el quinquerreme y se marchó. En la base sólo quedó una centuria. Pero algunos desertaron. Apenas quedó una mínima guarnición bajo mando del cuestor y un centurión, pero no eran suficientes para mantener el perímetro defensivo. Malhechores y antiguos mercenarios, al ver lo que pasaba, entraron en el campamento, pasaron a cuchillo a los que quedaban y procedieron al saqueo general.

				─ Así que Tarraco finalmente ha caído ─repitió Tildok con preocupación.

				─ Así es amigo, un día nefasto para los romanos.

				─ Y ¡Qué casualidad! ¡Tú estabas justo allí! ─añadió el príncipe con ironía.

				─ ¡Efectivamente! Una casualidad. Aunque uno de mis informantes me había advertido del colapso inminente, y de la posibilidad de obtener material. He recogido muchas armas abandonadas. Aquello era un paraíso, ánforas llenas de garum, herramientas y objetos lujosos, utensilios del ejército. Una maravilla y todo gratis. Y además me he dado el gusto de salvar la vida de esta pobre gente: Marco, el cuestor, Arkun el jefe de los canteros y esta chica que responde al nombre de Melk. Cuando llegue a Emporion cobraré una buena recompensa por la entrega del cuestor, espero.

			

			
				─ ¿Quién es la chica? ─ preguntó Tildok con curiosidad.

				─ Era la concubina del centurión. Él pasó a mejor vida, los saqueadores lo empalaron en su propio pilum… ya sabes te penetran y te dejan caer… ─Creonte dejó la mirada perdida haciendo una mueca ─. La chica está un poco delgada, pero mañana la pondré a la venta y algo sacaremos. Seguro que le gustará a alguno de tus nobles rústicos.

				Con un gesto, Creonte indicó a uno de los marinos que retirara la capucha del sagum de la chica, y no satisfecho indicó con un segundo gesto que le quitaran el sagum entero y que le hicieran dar una vuelta para mostrar sus curvas. La chica era muy guapa, una númida de piel dorada. Lucía inequívocos tatuajes norteafricanos en la cara, brazos y piernas. Su cabellera oscura cubría parte de su espalda y sus ojos de ámbar brillaban a la luz de la hoguera.

				Tildok, impresionado, tardó unos segundos en reaccionar, después se dirigió a ella. 

				─ ¿Eres númida? ¿Cómo te llamas chica? ¿Entiendes el cosetano? ─preguntó Tildok pausadamente.

				─ Mi nombre es Melk, señor. Nací en Althiburos, en Numidia. Entiendo y hablo algunos de vuestros dialectos, y el griego occidental.

				─ ¿Althiburos has dicho? Esto queda cerca de Sicca, el cuartel general de los mercenarios insurgentes después de la primera de las guerras entre Roma y Cartago.

				─ Efectivamente señor, a unas treinta millas de lo que fue el corazón de la guerra de los mercenarios. ¿Estáis fuertes en geografía? ¿O quizás conocéis la Numidia?

				─ Pues no, nunca he estado, pero aprendí geografía con pedagogos griegos. ¿Y cómo llegaste aquí? ─Tildok estaba vivamente interesado, la chica tenía algo especial.

				─ Mi familia se estableció en Cartago Nova, eran comerciantes que acompañaban a los ejércitos cartagineses. Tras la conquista romana me esclavizaron, una cortesía de Publio Cornelio Escipión.

				Tildok increpó a Creonte bajando la voz.

				─ Por el triángulo de Icra. No respetas ni a nuestros antiguos aliados, ni a los actuales. Como te pasa por la cabeza vender a una númida. ¡No tienes escrúpulos! ¡Déjala libre bajo nuestra protección!

			

			
				Creonte se justificó con argumentos sólidos.

				─ ¿Los númidas aliados? ¿De quién son aliados Masinisa o Sifax? Esa gente ha jugado con romanos y cartagineses. Aunque quizás tengas razón. Por ser tú, la protección te costará una mancala de plata ─el siracusano sonrió sin inmutarse─. Además, sabes que los masaliotas hemos apoyado a los romanos contra los Barca, y para mí la chica es de los antiguos enemigos.

				─ ¿Enemigos? Todos sabemos que trabajabas para Arquímedes. Cuando se trata de criticar a los cartagineses resulta que eres masaliota, y cuando quieres oponerte a los romanos dices que eres de Siracusa. Qué cara más dura.

				Tildok, sabedor de que Creonte cobraba al contado, ya tenía preparada una bolsa con piezas de plata por lo que pudiera pasar. Reunió el equivalente a una mancala y se lo entregó. A continuación ordenó a una de las servidoras que alojara a la númida en el palacete precisando que quedaría bajo su protección directa.

				─ Las armas también las compro. Todas.

				─ Bueno chico, este lote ya es más caro, traigo un centenar de buenas espadas, unos doscientos pilum romanos. ¡Auténticos! De los que se doblan cuando cuelgan del escudo, tres docenas de armaduras de anillas, medio centenar de cascos, correas, cinturones, una catapulta desmontada en piezas y útiles de intendencia diversos. Y también un centenar de pares de maravillosas cáligas. Nuevas, llenas de clavos en la suela. Ya sabes, los romanos son los únicos que ponen clavos en el calzado. Todo, con la catapulta, serán cien mancalas de plata, o trescientos dracmas emporitanos, como prefieras.

				─ Que sean cincuenta ─replicó el príncipe─, te compro en un acto de confianza sin haber comprobado ni número ni calidad.

				Comenzó entonces un largo y ritual regateo. Finalmente cerraron el trato en moneda romana, setenta y cinco denarios y dos sestercios.

				─ Te estás ablandando Creonte ─dijo Tildok triunfante─, estaba dispuesto a pagarte el doble, tanto por las armas como por la chica.

				─ No te ofendas principito, pero la chica era un regalo, y las armas también iba a dártelas ya que a mí, lo que me interesa, es perder de vista a estos piojosos mercaderes latinos ─contestó Creonte con una sonrisa pícara.

			

			
				─  Vaya, qué amigos... Pues por lo que he pagado de más cuéntame todo lo que sepas, o todo lo que te interesa que yo sepa sobre la rebelión.

				Creonte se limpió los restos de sardina que le colgaban del bigote y se obsequió con un largo trago de vino.

				─ Mientras subía por la costa he escuchado todo tipo de rumores. Se dice que Quinto Fabio, pretor de la Ulterior, y Quinto Minucio, pretor de la Citerior, han concentrado sus legiones entre Cástulo y Cartago Nova. Allí también está Helvio, el anterior pretor de la Ulterior que no se atreve a abandonar el territorio. Se han hecho fuertes en esa zona, pero no dominan más que el suelo que pisan las cáligas de sus legionarios ─hizo una pausa para dar otro trago─. En toda la costa edetana y libio-fenicia la revuelta es patente. Pero Cartago Nova todavía está en manos romanas. Los caudillos de la costa están realizando conferencias y se intuye una gran alianza. Todos hablan de marchar sobre Emporion y cerrar, de una vez por todas, esta puerta que abre Hispania a los romanos.

				─ Bueno, aquí pasa algo parecido ─dijo Tildok─, en las últimas semanas mi tío ha recibido embajadas, mensajes y todo tipo de ofertas y propuestas de alianzas.

				─ Al parecer, también en el norte de Hispania habrá guerra... y vuestro futuro es incierto.

				La cena transcurría plácidamente. La hoguera en la arena chisporroteaba con la grasa de las sardinas. Creonte chupaba ruidosamente cabezas y colas. La grasa impregnaba sus labios, los anillos de sus gruesos dedos brillaban al reflejarse en ellos el fuego. Los criados de Tildok llenaban los cráteres.

				─ Querido Tildok, Roma es una República igualitaria. Puede organizar grandes ejércitos de hombres libres y eso la ha hecho invencible. Pero su grandeza condena otras formas de vida, las vuestras y las nuestras están amenazadas, y tras el dominio político vendrá el cultural. Si sobrevives a la hecatombe verás cómo tus nietos hablan latín.

				─ ¿Ahora ejerces como oráculo? ─puntualizó Tildok algo molesto─. Nada está escrito, somos los humanos quienes decidimos el destino. Esto me enseñaron bien mis maestros griegos. Roma puede vencer... o no. De momento su poder se evapora.

				─ No te engañes, Tildok. Roma no está ahora aquí porque, hoy, sus intereses están en Grecia ─el viejo pirata sonrió─. Pero, cuando terminen allí, que como muy tarde será el año que viene, os enviarán un ejército consular que acabará con vosotros en un abrir y cerrar de ojos.

			

			
				─ Eso ya lo veremos. No será tan fácil, ahora estamos todos unidos y, además, dicen que Aníbal está a punto de desembarcar en las costas de Sexi, si es que no lo ha hecho ya, y que se pondrá al frente de la rebelión.

				─ ¡Qué tontería! Aníbal, de momento, sólo piensa en ejercer como magistrado de Cartago. Tienes que entender que, si hay enfrentamiento con Roma, sólo podéis confiar en vosotros mismos, en las tribus de la costa, ni los ilergetes os ayudarán.

				Tildok seguía con mucha atención las consideraciones de Creonte, quien, en el fondo, era una persona experta y realista.

				─ En cualquier caso tu colaboración me interesa. Los comerciantes sois nuestros ojos. Emporion y Masalia serán las primeras en conocer los preparativos romanos, si averiguas cualquier cosa envía mensajeros. Te pagaré bien.

				─ Así se hará, principito ─Creonte se levantó con cierta dificultad, el vino empezaba a pasar factura─. Te doy las gracias por el banquete, pero ahora tengo que terminar los preparativos, mañana hay trabajo. Que la sabiduría de Atenea sea contigo.

				─ Que Icra y Tanit te guíen, Polifemo.

				La Gracia de Siracusa zarpó al día siguiente en dirección a Emporion. Consiguió arribar a la ciudad griega al mediodía del día XIII antes de las kalendas de junius. Ese mismo día, después de una inspección rutinaria en el puerto, Lucio volvió a la taberna.

				En la sala del termopolio dominaban los gritos de un gigante tuerto. Llevaba un mono sobre el hombro que aplaudía y reía las gracias de su amo. A Lucio el animalito le pareció poco digno, ya que le habían puesto una túnica y un pequeño gorro frigio de color rojo. El tuerto contaba con todo lujo de detalles cómo había salvado al cuestor de Tarraco, y al jefe de los canteros, de las garras de los terribles íberos sublevados. A su lado, el presunto cuestor, un hombrecillo que había tomado demasiado vino, asentía con la cabeza. Lucio se dirigió hacia el gigante.

				─ Por todos los dioses. ¿Qué dices que le ha pasado a Tarraco? ─preguntó Lucio angustiado.

				─ Tarraco ya no existe, romano, vuelve a ser la Kissa íbera. Tarraco es historia, tras marchar el tribuno han descuartizado a la guarnición. Los bandidos han quemado las instalaciones y han robado todo lo que han podido. Ante mí empalaron al centurión comandante con su propio pilum, como si fuera una sardina. Y yo, con mi gente, tuve que jugarme la vida para salvar al cuestor y al picapedrero. ¡Qué negocio! Y ahora nadie me quiere recompensar. El tribuno, ese barrigudo de Boius, dice que Roma no paga estos servicios. Ha puesto a trabajar al picapedrero en las obras de la Paleápolis, y dice que el cuestor volverá a sus matemáticas…, y a mí solo me dado las gracias, pero no ha soltado ni un denario, ¡Qué desastre!

			

			
				─ ¿Eran guerreros organizados quienes atacaban la ciudad? ¿Has visto algo parecido a un ejército?

				─ No, no. Sólo bandidos, no hay ejércitos, es gente del pueblo la que se dedica a triturar todo lo romano que cae en sus manos. Y los príncipes están enfadados. La mayoría rechaza la situación y el uso de la violencia, pero ni siquiera ellos pueden controlar la sedición.

				



			

	




El secreto de Melk

				Qart-afell. Melk explica a Tildok la existencia del tesoro de Tibissi. Pridie kalendas de junius. Año 557 (finales de mayo del 196 a. C.).

				En el gineceo de Ordox, Melk tuvo unos días de tranquilidad junto a las primas de Tildok, las concubinas de Ordox y las sacerdotisas de los templos de la Ciudadela. Pasó parte del tiempo tejiendo una manta con un complejo dibujo geométrico que pensaba regalar a Tildok. En los días que siguieron a su llegada, Tildok desarrolló una actividad febril pero, al anochecer, se acercaba para conversar con la enigmática esclava y luego la tomaba para pasar la noche.

				La consideración de Melk por su joven amo iba más allá del agradecimiento por la salvación. Tildok era un tipo de más o menos su edad, apuesto, fuerte y de formas refinadas. Un tipo que la trataba con absoluto respeto. Desde la noche en que se habían visto por primera vez, algo difícil de definir había despertado. Melk sabía que las oportunidades no siempre proliferaban en la vida.

				─ Toma el camello cuando pase, que quizás tardará en volver ─decían en Althiburos.

				Tildok podía ser una oportunidad y decidió poner en juego toda su tensión seductora para ganarse al chico. Para Tildok los encuentros con Melk eran el mejor momento. Sentados sobre parapeto de la torre central de la muralla observaban silenciosamente cómo el Sol desaparecía tras las lejanas montañas del Hiberus generando cielos rojos y morados. Los silencios se hacían excesivamente largos, pero Melk sabía crear situaciones.

				─ ¿A que te dedicas príncipe? Se te ve cansado.

				Tildok salió de su trance con una sonrisa.

				─ He estado ocupado con el herrero, localizando fuentes de mineral de hierro para la fragua ─soltó un suspiro─. También he elaborado un censo de hombres libres y campesinos capaces de luchar. Deben aprender a combatir en orden cerrado.

				─ Si no me equivoco la guerra es inevitable ¿No? ─preguntó Melk.

			

			
				─ Eso parece ─Tildok volvió a fijar la mirada en el horizonte. Soplaba un aire fresco y el rumor de las olas, moderadamente embravecidas, dotaba el ambiente de una musicalidad singular. Los morados del mar oscurecían tomando tintes mágicos.

				─ Siempre hablamos de mis asuntos Melk, cuéntame algo de ti.

				─ Mi historia no tiene interés.

				─ Sin embargo, me gustaría escucharla. Seguro que no es más aburrida que las historias del tío sobre la guerra entre Roma y los cartagineses, y tiempo, tenemos. Toda la noche si quieres.

				─ Está bien príncipe, tú decides. Voy a contarte una historia que sólo dos personas conocemos al completo, y la otra, ya está muerta.

				─ ¿Qué dices?

				─ Lo que oyes. Prepárate para encajar un secreto... íntimo.

				El Sol había desaparecido, pero su rastro rosado aún impregnaba el cielo cuando Melk inició su relato.

				─ Como ya te expliqué, mis padres fueron asesinados cuando los romanos entraron en Cartago Nova. A mí, con once años me esclavizaron. Pasé unos años malditos, ni lo recuerdo, recogiendo esparto y trenzando cuerdas para la flota romana. El año pasado me revalorizaron y me enviaron a la reventa, en Tarraco. Allí me compró uno de los mercaderes que tenía tratos en el abastecimiento del campamento. Quería quedar bien con los comandantes romanos que recaudaban impuestos. Yo y un efebo cantor griego fuimos regalados al tribuno Boius. Boius, estuvo encantado con el cantor, pero decidió que yo podía entretener a Probus, uno de los centuriones. Me puso bajo la custodia de Probus, que me tomó como concubina. Pero de alguna manera el romano me salvó. Gracias a Probus llevé una vida más tranquila, a pesar de las palizas. Quién sabe lo que hubiera durado en los talleres de los esparteros.

				─ Seguro que hubieras acabado mal ─aseveró Tildok.

				─ Probus había participado en las campañas de la guerra de Roma con Cartago como instructor de tropas indígenas. Desde la base de Tibissi, sus tropas habían robado y saqueado a amigos y enemigos. Los mandos acumularon un gran botín: monedas, lingotes de oro y vajillas de plata. Él tenía especial aprecio por un lote ilergete que guardaba celosamente. Según explicaba arrancó aquellas piezas de las garras de una sacerdotisa loba de Iltirda, que le lanzó una maldición. A veces se despertaba sudoroso y con pesadillas diciendo algo sobre la penetración de la muerte.

			

			
				─ ¿Así que ese hombre estuvo en el saqueo de los templos ilergetes? ¿Y cómo fue a parar a Tarraco? ─preguntó Tildok cada vez más interesado.

				─ Probus estaba en Tibissi durante la rebelión del 547. Escipión decidió atacar el campamento. Probus enterró su tesoro y el de sus camaradas. Los traicionó. Se pasó a Escipión y le indicó los puntos débiles del campamento. Hubo una masacre terrible. Todos los jefes resultaron muertos con excepción de Astrak, el más sanguinario de todos. Probus esperaba volver para recoger las piezas cuando se calmara la situación, pero pasaron los años y la licencia no llegó. Al contrario, lo destinaron a la quinta legión en Tarraco.

				─ Cuesta imaginar un traidor más vil.

				─ En Tarraco llevó una vida monótona esperando recuperar el tesoro. Entre otras tareas se dedicaba a controlar el transporte de piedra desde las canteras del noroeste. Su mano derecha era Arkun, el jefe de los canteros, un íbero con pocos escrúpulos que estaba al servicio de Roma. ¿Me sigues hasta ahora? 

				Preguntó Melk enviándole una mirada sugerente.

				─ Te sigo, te sigo. Continúa que esto se pone interesante ─respondió Tildok.

				─ Bueno, en ese momento yo llego a Tarraco, y enlazo con la historia. Y justo cuando Probus pensaba obtener la esperada licencia comenzó la rebelión de la Ulterior. Probus tuvo suerte porque sobrevivió a la batalla del desfiladero de Balagos. Tras el exterminio de Tuditano y la quinta legión, Boius tomó el mando en Tarraco. Probus con desesperación comprendió que el servicio activo, a sus 47 años, podía prolongarse. Iba de una borrachera a otra, estaba amargado. Por otra parte, las circunstancias de Tarraco se degradaron, el campamento quedó incomunicado y la situación se hizo crítica. ¿Recuerdas quién era Arkun?

				─ El jefe de los canteros, el hombre de confianza de Probus.

				─ Exactamente. Una mañana, en el trayecto desde las canteras hasta las murallas, su convoy de piedras labradas fue atacado por un grupo de rebeldes. Y ¿sabes quién era el jefe?

				─ No me digas que... ¿Astrak?

				─ Tu intuición es buena ─sonrió Melk con satisfacción─. Astrak, que había sobrevivido a la masacre de Tibissi, interrogó duramente a Arkun y le cortó un dedo. Quería saber cosas de Tarraco: mandos, guarnición y distribución de espacios. Arkun, destrozado, le dio toda la información. Y Astrak, por boca de Arkun supo de la presencia de Probus en Tarraco, y se juró que debía matar al traidor.

			

			
				La noche se desplegó sobre Qart-afell y las primeras estrellas decoraban un cielo oscuro. Se acercaron al brasero más cercano para protegerse del frío. Tildok se desabrochó el sagum y lo puso sobre la espalda de Melk, que complacida acercó su mano para acariciarle el rostro. El tenue resplandor de las brasas iluminaba las facciones de Melk dándole tonos rojizos y haciéndole brillar los ojos.

				─ ¡Eh! ¿Por dónde ibas? ─preguntó Tildok con la voz medio rota. Por un momento dudó sobre lo que era mejor, si besar a la chica o seguir escuchando el relato. Melk lo observó unos instantes y prosiguió el relato con una sonrisa.

				─ Los acontecimientos se precipitaron. Boius decidió proceder a la evacuación por mar. La guarnición quedó bajo el mando de Probus, pero Tarraco estaba totalmente aislada. Probus pensó en desertar y volver a Tibissi para tomar el botín, pero era demasiado peligroso ─Melk hizo una pausa para abrigarse bien en el sagum─. Un día, Probus volvió a casa muy exaltado y me confió la localización del tesoro.

				─ ¿Te dijo dónde lo había escondido? ─preguntó Tildok sorprendido.

				─ Me dio la clave de acceso en unas finas láminas de plomo disimuladas en el interior de unas cuentas cilíndricas de pasta vítrea.

				─ ¿Y qué pretendía? ¿Darte el tesoro? ─la ingenua cara de Tildok reflejaba admiración. 

				─ No, nada de eso. Probus pensó que si él no podía ir a recoger el tesoro, alguien tenía que hacerlo. Yo era de confianza, pero una persona era insuficiente. Así que pensaba ordenar a Arkun que me acompañara. Un íbero y yo podríamos salir de Tarraco sin problemas. La mujer de Arkun y sus hijos estaban en el campamento, y los podía mantener como rehenes hasta que volviéramos con el botín.

				─ Parece bien pensado ¿No funcionó?

				─ No, los acontecimientos se precipitaron. Justo antes de que Probus pudiera concretar el plan se produjo el ataque final. Astrak y su tropa, y otras bandas de ladrones mezclados con patriotas, penetraron por el recinto de la muralla en construcción. Los legionarios que quedaban fueron exterminados. Probus intentó huir hacia las galerías subterráneas, pero no tuvo tiempo.

			

			
				─ Conozco esas galerías, de pequeño estuve de rehén en Tarraco. Hubieran sido un buen escondite... ¿Qué pasó entonces?

				─ Nos capturaron, a mí y a Probus. El cuestor, con las reservas de monedas, y Arkun, el jefe de canteros, también cayeron en manos de Astrak. Justo en ese momento un grupo de marineros griegos mandados por tu amigo el tuerto aparecieron de repente. El gigante llevaba el maldito mono sobre los hombros, que gritaba excitado, como si realmente estuviera dando órdenes. Creonte intentó hacer tratos con Astrak. Yo, Arkun y el cuestor fuimos liberados a cambio de unas cuantas ánforas de vino que el griego hizo traer desde el barco. Pero Probus resultó innegociable. Astrak terminó con él mientras Creonte organizaba nuestra evacuación.

				─ No me extraña, entre guerreros no hay nada peor que la traición de un compañero. Se deberían vengar a conciencia ─sentenció Tildok.

				─ Astrak golpeó repetidamente al primus pilus interrogándole acerca del tesoro de Tibissi. Probus se negaba a hablar, a puñetazos le saltaron los dientes. Manaba sangre como un cerdo degollado. Pero Probus no hablaba. Lo colgaron atado por las muñecas de una de las vigas, suspendido sobre un pilum, y fueron bajando la cuerda. Cuando la punta comenzó a penetrarle, Probus dijo algo sobre la maldición de Iltirda. Cometió su último error jurando que los tesoros se los había llevado Boius. Astrak pensó que era posible. Por otra parte, las ambiciones del bandido ya habían quedado satisfechas con las riquezas que había arrancado de los brazos del cuestor. Los guerreros que sujetaban la cuerda dejaron de hacerlo y el pesado cuerpo de Probus, entre aullidos espeluznantes, se fue ensartando en el pilum. Lo hicieron muy bien le entró entre las nalgas y le salió por la boca... Yo podía haberlo salvado revelando la existencia de las claves, pero preferí callar. Tenía miedo ─Melk hizo una pequeña pausa─. Y el resto de la historia ya la conoces.

				─ Vaya ¡Uff! ─la cara de Tildok reflejaba sorpresa─. ¡Por las alas del Cebuc! Quizá el tesoro aún esté allí.

				─ Sí, y quizás algún día iremos tú y yo a buscarlo ─sugirió Melk con una sonrisa.

				─ Quizás sí lo hagamos ¿Supongo que tienes las cuentas? ─añadió Tildok.

				─ Efectivamente, aquí entre mis trenzas...

			

			
				



			

	




El juramento de Icra

				Montaña de la Cresta del Dragón (Macizo de Montserrat), junto al río Rubricatus (Llobregat, Barcelona). Los jefes íberos acuerdan sublevarse contra Roma y bloquear el puerto de Emporion. De kalendas a pridie nonas de junius. Año 557 (del 1 al 4 de junio del 196 a. C.).

				La Luna llena de Oris anunciaba la plenitud de la primavera. Un grupo de veinte jinetes edetanos llegó a Qart-afell. Sus caballos eran pequeños y negros, con largas crines, mantas oscuras y cascabeles. La impedimenta iba a lomos de una docena de burros. Los guerreros tenían un aspecto feroz. Yelmos con carrilleras trabajadas y coronados con colas de caballo, a la griega, armaduras oscuras de esparto y de cuero, muñequeras y grebas del mismo material configuraban su equipo defensivo. Puñales de antenas con mangos trabajados y falcatas en vainas de piel, con remaches de bronce, así como pequeños escudos de madera con omphalos de hierro, completaban su armamento.

				El guerrero que encabezaba la comitiva cubría parte de su cuerpo con una capa de pieles oscuras, la túnica y su barba de tirabuzones eran negras como la noche. Su rostro era una amalgama de cicatrices endurecidas. Detrás de él, el jinete portaestandarte sostenía una pértiga rematada con una doble cruz adornada en los extremos con negras colas de caballo y cascabeles, era el estandarte de la casa de Esdroc. Ordox saludó al jefe edetano y le abrió las puertas de la ciudadela. Tildok mostró su extrañeza ya que Ordox nunca permitía la entrada de gente armada.

				─ ¿Qué pasa tío? ¿Ahora dejas entrar guerreros en Qart-afell?

				─ Tranquilo, Tildok. Son nuestros amigos edetanos, vienen porque dentro de dos días habrá una gran concentración, secreta, de caudillos, sabios, magos y magistrados de ciudades en la cueva sagrada de Icra. Tengo que ofrecer hospitalidad. Mañana partiremos, antes de mediodía, iremos tú, yo, Amaruk, cinco guerreros y tres sirvientes. Asegúrate que el dispositivo de defensa queda en buenas manos.

				─ Bien, tío, así se hará. Por lo que veo… se están moviendo las cosas.

				Cuando llegó el alba, Ordox, Tildok, los guerreros de Qart-afell y la comitiva edetana de Esdroc partieron a lomos de caballos y burros. En una hora de marcha, remontaron el torrente y, atravesando la cordillera litoral, alcanzaron el llano de la Vía Heraclea, y continuaron en dirección noreste. El grupo avanzó a buen paso. En el paisaje dominaban los campos cultivados, el trigo todavía verde alternaba con el mijo y la cebada. Tildok observó el paisaje con orgullo visceral. Los cosetanos, habían emprendido en tiempos pasados la durísima tarea de talar bosques y preparar campos para el cultivo. La hazaña aún era recordada en los poemas que recitaban los bardos, una epopeya que había comenzado trescientos años antes, gracias al uso de utensilios de hierro.

			

			
				A lo largo del camino se cruzaron con grandes rebaños de ovejas que se dirigían hacia las montañas que precedían a Pirene, por la ruta de Arbek y el Sícoris, para pasar el verano con pastos frescos. La lana, el cuero y el queso de ovejas y cabras eran piezas fundamentales en la economía cosetana. Después de dos millas de camino, al coronar el collado de Arbus, la comitiva pudo vislumbrar la majestuosa montaña de la Cresta del Dragón. Allí entre peñascos imposibles estaba la cueva de Icra, la diosa negra venerada por todas las tribus de la Tierra Libre.

				La Cresta del Dragón era un referente de orientación en el noreste de lo que los romanos denominaban provincia Citerior. La Cresta pivotaba en tierra de nadie, un punto que tocaba con sus flancos la Lacetania, la Layetania, la Ilergecia e incluso el territorio ausetano. La cueva de Icra era un santuario de peregrinación, personas de las más diversas procedencias se presentaban a la diosa con estatuillas o exvotos. Buscaban curaciones o pedían favores. En más de una ocasión se habían celebrado en el santuario reuniones políticas. Las sabias sacerdotisas habían intermediado en muchas disputas entre los pueblos del nordeste.

				El grupo pernoctó en un improvisado campamento junto al Rubricatus. A la mañana siguiente remontaron el difícil cañón del río hasta alcanzar el camino del santuario. La senda subía entre increíbles rocas tubulares. Tuvieron que bajar de las cabalgaduras y conducirlas con mucho cuidado durante la ascensión. Kus, incansable, exploraba desde su posición de vanguardia. En algunos puntos el camino se estrechaba para convertirse en un hilo incierto entre paredes de roca y acantilados terribles. La humedad, que todo lo impregnaba, hacía brillar las paredes y las encinas que pugnaban por crecer entre las fisuras pétreas. El viento rasgaba la neblina y, al sortear las agujas de roca, producía extraños aullidos. Ocasionalmente, lejanos llanos y montañas se percibían a vista de pájaro.

				A media escalada los gritos guturales de las sacerdotisas se sumaron a los rumores del viento. El sonido resultante era terrorífico, incluso Kus retrocedió acobardado en busca de refugio entre los caballos. Las centinelas guardianas del santuario habían detectado al grupo que se aproximaba y procedían a darles la singular bienvenida sonora, lo que provocó las iras de Ordox.

			

			
				─ Malditas brujas, podrían tener un poco de discreción. ¡Por el triángulo de Icra! Se supone que vamos a celebrar una reunión secreta. Con estos chillidos de pescaderas, hasta en Roma enterarán que estamos aquí.

				Poco más tarde, la comitiva llegó a una especie de llano, ya a mucha altura, rodeado por un circo de imponentes peñascos. Los edetanos, que no habían estado nunca en el lugar, estaban impresionados. Trataban, junto con los guerreros de Tildok, de identificar símiles antropomorfos, o de animales, o de objetos entre las singulares masas rocosas. Así, una de las agujas parecía, sin duda, un gorro frigio, otra la cabeza de un elefante con su trompa, otra un cadáver vendado, y otras, simplemente, penes gigantescos.

				En el llano se improvisó un pequeño campamento. Ya habían llegado un par de caudillos de la Baja Cosetania, los hermanos Karodus, de los territorios del sur de Kissa. También estaba Artuk, el reyezuelo más poderoso de la Ilercavonia del Hiberus. Juker, “el Bocazas”, con su pintoresca comitiva de lacetanos, todos con la cabeza rapada. Los bergistanos estaban representados por los jóvenes Crem y Menek. Pugcer era el designado por los feroces ausoceretanos del norte, y Rogsalus por la inexpugnable ciudad de Ausa. Más tarde llegaron caudillos layetanos de las fortalezas de las montañas litorales, Ilurus, Urus y Sagués, junto con Barlok, magistrado de la ciudad libre de Barkeno. Los delegados de Indika “la griega” y de la muga emporitana, Ziónides y Kratos, fueron los últimos en incorporarse. Los ilergetes no acudieron, a pesar de estar convocados. Bilistage, su régulo más poderoso, estaba acobardado, creía que sus dioses lobo les habían abandonado.

				Al mediodía, apareció la gran sacerdotisa y su comitiva de diez supuestas vírgenes. En tiempos de la guerra entre romanos y cartagineses fueron hermosas chicas. Ahora eran once mujeres maduras, castigadas por la humedad, que caminaban inciertas debido a los achaques y el reuma. Los vestidos, en otro tiempo negros, estaban descoloridos y llenos de zurcidos. Sin embargo, algunas joyas de oro relampagueaban todavía en sus cuellos, en sus trenzas enrolladas y en sus orejas. Los guerreros presentes, caudillos y delegados, hicieron un círculo rodeando a las sacerdotisas, que a su vez se distribuyeron alrededor de un altar de piedra. Un servidor del santuario, no menos achacoso que sus patronas, apareció con un cordero que, tras dura pugna, quedó depositado sobre el ara. Mientras el veterano servidor desafinaba con el aulos, las viejas vírgenes entonaban una salmodia, sacudiendo crótalos, al tiempo que quemaban perfumes en cuatro pebeteros. La gran y encorvada sacerdotisa sacó un puñal de la faja y, con increíble rapidez, lo hundió en el cuello del animal que se convulsionó durante unos segundos. La sangre, a presión, regó generosamente a las cantantes más próximas, pero quedó embebida en sus raídas vestiduras.

			

			
				Los caudillos, en tensión, vivieron con incertidumbre los momentos que siguieron. La gran sacerdotisa abrió en canal a la bestia y sumergió sus brazos en las vísceras removiendo con energía. Arrancó intestinos y palpó pulmones. Aunque le quedaban pocos dientes, dio mordiscos rituales al corazón, escupió sangre y tejidos y se esforzó en extraer el hígado del animal para analizarlo.

				Tildok estaba fascinado con la escena.

				─ Vaya con la abuela. Qué carnicería ─dijo en voz baja dirigiéndose a Ordox.

				─ No seas irreverente, lo que diga la vieja es esencial porque la gente lo creerá.

				La sacerdotisa contempló el hígado mientras murmuraba ensimismada. Mientras tanto, la monótona melodía de las vírgenes, crótalos y flautas se iba haciendo más sincopada preparando un clímax más que ensayado. Los caudillos contenían el aliento, expectantes y a la vez temerosos, a la espera del dictamen. Cuando el cántico alcanzó su punto álgido se hizo el silencio. La abuela alzó los brazos y dio un aullido, escalofriante y claro:

				─ ¡Guerra! ¡Muerte a los romanos! Icra ordena su expulsión de la Tierra Libre.

				Caudillos y guerreros, enardecidos por el dictamen, alzaron gladios y falcatas y vociferaron, embravecidos, todo tipo de juramentos. El conflicto, sancionado por los poderes extra terrenales, ya estaba en marcha. La gran sacerdotisa ordenó la quema de las entrañas del cordero. A continuación, la comitiva de vírgenes, la encorvada sacerdotisa y los servidores enfilaron hacia los rudimentarios habitáculos troglodíticos en los que malvivían. Repentinamente, la gran sacerdotisa se paró y se volvió hacia los guerreros. Avanzó entre ellos apartando lentamente a unos y otros. Tildok vio con temor que la sacerdotisa se dirigía hacia él. Simplemente lo señaló con el dedo y lo miró fijamente.

				─ Tú, tú, hijo protegido de Icra, lo que tú hagas es importante. Serás un gran guerrero y en los momentos de duda llevarás a nuestros hombres al combate. Tú, hijo protegido de Icra, eres el único que puede devolver el espíritu del lobo a los ilergetes para que recuperen el coraje guerrero y luchen con nosotros.

				Sin más, la abuela continuó su camino dejando a Tildok avergonzado.

				─ ¿Qué tengo que ver yo con los ilergetes?

				Los caudillos y delegados descendieron por la senda que llevaba a la cueva de Icra mientras los guerreros y miembros de los cortejos quedaban en la explanada. La reunión se desarrolló en el interior de la cueva, presidida por la escultura, tallada en madera, de la diosa negra. Ziónides, delegado indikete, llevó la iniciativa.

			

			
				─ Está claro que no hay más salida que la guerra. Ahora podemos vencer pero debemos tomar Emporion para cerrar la puerta de entrada a Hispania. Las legiones que quedan en el sur están neutralizadas, no son operativas y difícilmente supondrán una amenaza ─expuso Ziónides.

				─ Cierto ─precisó Ordox─, con la ciudad y el puerto en nuestras manos difícilmente podrán llegar tropas. Pero esto quiere decir que tendremos que mantener un gran ejército en Emporion para disuadir un desembarco, y no está claro que tengamos unidad política, recursos y mando único. Hay que formar una alianza y jurar lealtad.

				El resto de caudillos y delegados asintió y se conjuraron a muerte contra Roma. Todos coincidían en que la toma de Emporion era prioritaria. La movilización de tropas comenzaría inmediatamente, pero con la máxima reserva. No sin atávicas suspicacias, Juker y Sagués quedaron designados como responsables de la alianza. Los indiketes se encargaron de buscar un estratega, un polemarco técnico que pudiera llevar los ejércitos aliados a la victoria. Con la primera Luna llena de otoño, hacia las kalendas de october, todos los guerreros y tropas debían concentrarse en Indika para atacar Emporion. Se abría entonces un compás de espera de cinco meses lunares para fortalecerse y prepararse.

				─ Está claro, dentro de cinco lunas convergeremos en Emporion. ¿Pero? ¿Qué pasará si los romanos desembarcan antes, al inicio de este verano? ─planteó Ordox.

				─ No hay indicios al respecto ─precisó Ziónides─. Nuestros informadores en Masalia dicen que los romanos todavía están comprometidos en Grecia. Por otra parte, en la Citerior no hay conflicto. En teoría, las tribus del norte aún son leales a Roma. Si desembarca algún ejército marchará hacia el Sur, a Castulo, a consolidar el dominio de las zonas mineras.

				─ En cualquier caso ─replicó Ordox─, tenemos un punto débil: la posición de los ilergetes. El régulo Bilistage dice que sin el apoyo de sus dioses no luchará contra Roma, y no puede refundar los templos de Iltirda sin la pátera sagrada que le arrebató Escipión. También es incierta la posición de ceretanos y andosinos.

				Los bergistanos insistieron sobre este tema.

				─ Sí los ilergetes luchan a favor de Roma todas las actividades de trashumancia pueden quedar afectadas. Ahora los rebaños de la costa suben en dirección a Pirene. Estos recursos pueden caer en manos de Bilistage. Debemos tomar precauciones. La cuestión ilergete es compleja, forzosamente tendremos que considerarla.

			

			
				Entrada la noche, el consejo de la nueva alianza dio por terminada la sesión, con un acuerdo fundamental: atacar Emporion. Un escriba anotó, en láminas de plomo, los compromisos pactados. Los caudillos conjurados recibieron copia y se comprometieron a guardar secreto bajo juramento ante Icra. Layetanos, indiketes, lacetanos, bergistanos, ausetanos, ausoceretanos, cosetanos, ilercavones y edetanos habían configurado, por primera vez, una gran alianza estratégica para garantizar su futuro.

				Al finalizar el consejo, los caudillos remontaron el camino hasta la explanada en la que se habían organizado hogueras, paravientos y circunstanciales tiendas para pasar la noche. Ordox se reintegró al círculo de su gente y tomó a Tildok del brazo apartándolo para mantener una conversación privada.

				─ Tenemos que hablar, sobrino. La guerra es imparable y esta vez no podemos fracasar. Necesitamos información directa y voy a proponerte una misión especial. Como rehén que fuiste has recibido educación grecorromana y eres capaz de pensar como ellos. Quiero que te infiltres en Emporion, y que viajes a Masalia si es necesario. Observarás lo que pasa y me ayudarás a decidir.

				─ ¿Es una sugerencia o una orden? ─preguntó Tildok con preocupación.

				─ Una orden.

				─ De acuerdo, nada que decir, iría al mismo averno aunque fuera una sugerencia. Pero me quedaré aquí un par de días, necesito meditar y encomendarme a Icra antes de emprender esta misión.

				Al amanecer, Tildok y Kus iniciaron la ascensión a la cima de la Cresta del Dragón. Los sirvientes del santuario le indicaron el camino. La subida fue dura, pero finalmente coronaron la cima. El día era claro, ventoso y limpio. Tildok pudo distinguir el valle del Rubricatus, los territorios cosetanos, la masa de Pirene, las montañas del Hiberus e incluso las islas Baleares. Era su maravillosa tierra, su gente. Se juró a sí mismo que viviría y lucharía con todas sus fuerzas en defensa de la Tierra Libre.

				



			

	




Encrucijada

				Qart-afell, día VI antes de los idus de junius (junio del 196 a. C.).

				Una media Luna afilada se balanceaba sobre unas olas que rompían con algo más de la sonoridad y la violencia de lo que era habitual. Soplaba poniente. Tildok escrutaba el mar oscuro, desde lo alto de la muralla de Qart-afell, junto a un pequeño brasero de cerámica. Esperaba que llegara Melk, que no tardó en aparecer por el estrecho pasillo del camino de ronda que comunicaba la torre con el palacio fortificado de Ordox.

				─ ¡Que Icra nos dé una buena noche, príncipe! ─dijo la chica─. ¿Ha ido bien el viaje?

				Tildok se demoró unos segundos antes de contestar.

				─ Tengo que partir a Emporion.

				─ ¡Vaya! ─Melk quedó afectada por la noticia pero intentó disimular─. ¿Tienes que estar mucho tiempo fuera?

				─ Creo que sí.

				Un incómodo silencio se apoderó de la situación.

				─ ¿Quieres dar un paseo por la playa? ─sugirió Melk.

				Tildok le dedicó una mirada ausente, y Melk le lanzó un golpe amistoso en el hombro.

				─ ¿Te da miedo la oscuridad?

				Pasearon tranquilamente por la orilla del puerto. Los marineros cenaban junto a las hogueras improvisadas en la playa.

				─ Me iré cuando esté preparado, en tres o cuatro días.

				─ ¿Qué pasará conmigo cuando te vayas? ─la voz de Melk apenas sonó, parecía que toda su seguridad y valentía se desvanecían.

				─ ¿Qué quieres decir? ─Tildok se quedó un poco sorprendido─. ¿No estás bien en la casa de mi tío?

			

			
				─ Claro que estoy bien, nunca había sido mejor atendida y estoy muy agradecida. Ahora estoy bajo tu protección, pero cuando te vayas… ¿qué le impedirá a tu tío entregarme a quien le apetezca? Si yo te gustase me podrías haber convertido en tu concubina ─la voz de Melk sonó como un tímido reproche─, así podría esperarte, sin temor de acabar en manos de algún caudillo del interior.

				─ ¡Tú me gustas Melk! ─precisó Tildok sobresaltado─. Me gustas desde el primer día. Y es cierto que he pensado en el concubinato, pero...  Es decir... yo ─se puso nervioso y las palabras no le salieron.

				Melk le puso un dedo en los labios, ya había escuchado lo que quería. Tildok calló y la contempló aturdido. Ella apartó la capucha y acercó la cara a la del príncipe. Una nueva noche de vértigo y serenidad siguió a ese gesto, esta vez sobre las dunas.

				Los cuatro días que sucedieron fueron singulares y pletóricos para Melk y Tildok. Ordox, perplejo al constatar la catarsis de Tildok, interrumpió con una dura disertación aquel singular paréntesis.

				─ Tildok, has estado tratando a esta esclava como si fuera tu concubina, y no me parece mal, los jóvenes debéis divertiros. Pero ahora despierta chico, porque tienes que partir inmediatamente y necesitas una cabeza serena.

				─ Tranquilo, tío. Seré consecuente con mi deber y cumpliré con nuestra gente, pero debes saber que antes de partir le daré la libertad a Melk, y que cuando vuelva consideraré tomarla como esposa. Así que la dejo bajo tu custodia y cuando vuelva la quiero intacta y feliz.

				─ Por el triángulo de Icra, estás loco. Tú eres un príncipe y no debes relacionarte con la concubina de un centurión. ¡Cerebro de sardina! Tómala como esclava, tantas veces como quieras y déjate de tonterías.

				─ Mira, Ordox... me da igual concubina que esposa o lo que sea. Vamos a un viaje del que no sabemos si volveremos. En cualquier caso, sea como princesa, esclava o concubina quiero gozar de una posibilidad de futuro con Melk. Así que, cuando volvamos, si es que volvemos, quiero que esté aquí, entera y feliz. Asegúramelo, de lo contrario empezaré mi misión con desasosiego. Tú te planteas cuestiones de prestigio y un futuro de bodas y alianzas, como en los viejos tiempos. Ojalá llegue el día en que podamos preocuparnos por estas tonterías ya que eso significará que estamos vivos.

			

			
				─ Bueno, bueno... no he dicho nada. Sea como dices.

				Tildok decidió irse por mar. Las relaciones con los emporitanos siempre habían sido buenas. Tres años antes, él y su tío se habían desplazado a Emporion para discutir la exención de derechos portuarios para los productos cosetanos, así como las condiciones de exportación a Masalia. La llegada de un barco con productos cosetanos no debía extrañar a nadie. Tildok pasó la última noche de pasión con Melk, con la angustia del adiós. Al día siguiente tomó una de las barcas grandes de Qart-afell, con un cargamento de ánforas de vino y cerveza, salazones, cuero, lana y quesos. Kus y Melk quedaron en la playa, con la vista acompañaron la vela hasta que se perdió por el suroeste

				



			

	




Itinerarios emporitanos

				Tildok, con la nave de Qart-afell, llega a Emporion. Idus de junius. Año 557 (mediados de junio del 196 a. C.).

				El viaje de Tildok fue plácido, el verano se anunciaba imparable. Navegó en paralelo a la costa hasta ganar los límites de la Layetania. De mar adentro se percibía perfectamente la montaña sagrada de la Cresta del Dragón. Se acercaron a la costa justo frente a la montaña de Júpiter. En un espolón fortificado del peñón, frente al mar, se levantaba la bonita ciudad de Barkeno. En el estuario del Rubricatus, al pie de la montaña, había una docena de barcos mercantes. Durmieron en la playa del cuerno de la desembocadura, al abrigo de hogueras improvisadas. Los marineros intercambiaban informaciones y la noticia era que no pasaba nada. El poder de Roma se había desvanecido y la Tierra Libre recuperaba sus costumbres y tradiciones sin interferencias.

				Zarpó al día siguiente para remontar las costas layetanas desfilando ante Baitolo y la cónica montaña de Iluro. Finalmente llegaron a la costa rocosa y brava del norte. Al anochecer del tercer día remontaron las costas de la llanura indiketa hasta las Escalas de Aníbal y la desembocadura principal del Ticer. Finalmente, de golpe, toparon con el magnífico puerto de Emporion, flanqueado por sus inexpugnables ciudadelas.

				Tildok ordenó atracar directamente detrás del gran espigón del este, en la dársena que se extendía entre éste y el muelle interior que conectaba con la muralla. Era una zona portuaria reservada a masaliotas y latinos, pero había espacio suficiente y Tildok era príncipe de Qart-afell, una persona importante. Los responsables portuarios no pusieron objeciones. Sin embargo Tildok hizo llamar al magistrado de guardia, que en aquellos momentos estaba en la puerta sur y que tardó en llegar.

				─ Salud príncipe, bienvenido. ¿Cómo van las cosas a Qart-afell?

				─ Salud magistrado. Van como... en todas partes, esperando que la paz definitiva permita un comercio próspero. Traigo un buen cargamento: garum, vino, cerveza, miel, quesos, pieles y nuestra buena lana... y tengo que darle salida antes de que pase la temporada.

				─ ¡Mmmmuh! ─el magistrado, goloso, se imaginó las exquisiteces del íbero─. Garum de boquerón... del bueno, el más fino de la Cosetania. Resérvame un ánfora, por favor.

			

			
				─ Las que desees magistrado. Según me han indicado los estibadores puedo dejar las ánforas en los almacenes de este muelle.

				─ Por supuesto, aquí no eres un extraño. Toda la mercancía queda protegida bajo custodia de la ciudad y, además, vosotros estáis exentos de tasas portuarias. Si lo deseas, príncipe, puedes alojarte en las dependencias de la polis en el ágora.

				─ Gracias magistrado, pero prefiero hacerlo en un hostal, quizás deba estar más tiempo del previsto. Pero sí que quisiera que el respetable protector y guía de la polis, el arconte Darmenión, me diera audiencia. Mi tío me ha dado instrucciones precisas y tengo que hablar con él.

				─ Eso está hecho príncipe. Quedo a vuestra disposición. Seréis avisado en el momento que el arconte Darmenión os pueda recibir.

				Tildok tomó una cámara en El Unicornio, que conocía por haber hecho estancia en su anterior viaje. Aún recordaba cómo Ordox le enseñó el temible cuerno del unicornio y le habló de los viajes de Piteas, en los cuales, y según la tradición, también habían participado marineros Qart-afell. El Unicornio era un lugar de recuerdos entrañables... Uno de sus hombres dejó los fardos del equipaje en la habitación que le adjudicaron. Él se quedó directamente en el termopolio con intención de cenar. Aquella noche, cosa usual, la clientela estaba animada. Un grupo de armadores y capitanes griegos estaban montando un auténtico simposio y columpiaban en sus manos cráteres de vino. Los músicos con aulos, crótalos y panderetas animaban el salvaje e impúdico baile de las chicas sobre las mesas. Una de ellas espoleada por rugidos del excitado público tomaba el famoso cuerno y lo usaba a modo de erótica barra que se restregaba voluptuosamente por una entrepierna lubricada con aceite de oliva. El hedor de los pebeteros y el humo de las lucernas cargaban el ambiente. Tildok suspiró feliz. Era la taberna que recordaba.

				─ Eso sí que es frenesí y libertad y no las aburridas noches de estricta y puritana moral de los cosetanos

				En aquella taberna del fin del mundo había un montón de gente rara: púnicos adiposos que habían pagado generosamente para pernoctar en el interior del recinto, traficantes de esclavos, un celta llegado de quién sabe dónde, y la propietaria del antro, una magnífica morena cargada de tirabuzones y de ojos sagitarios. Ojos que pronto se fijaron en Tildok. Friné le dedicó una sonrisa. Tildok la recordaba con nitidez, ya de chico se había fijado en aquella inalcanzable belleza.

				─ Salud viajero, seas bienvenido a mi establecimiento, El Unicornio es tu casa.

			

			
				─ Gracias señora. Ciertamente este puerto es mucho más movido que el de Qart-afell.

				─ Son buena gente, sólo se divierten un poco, ya se sabe, llevan demasiados días de salmuera. Encontraréis algunos romanos, son nuestros aliados. Precisamente allí, en el rincón, está Lucio, un mercader preocupado por colocar sus vajillas. Quizás podáis hacer negocios, los tiempos son inciertos y, nunca se sabe, todos los contactos pueden ser útiles.

				Friné, abriendo camino, empujó sin contemplaciones a los clientes bailadores que encontró a su paso, Tildok la siguió hasta el cubículo donde estaba Lucio.

				─ Señor Lucio. ¿Queríais saber noticias de la Cosetania? Pues este es Tildok, príncipe de Qart-afell, un centro productor de quesos y garum, quizás sus informaciones os puedan ser útiles.

				Lucio ofreció el antebrazo a Tildok, que correspondió al saludo. Friné, chasqueando los dedos, ordenó a una de las chicas que trajera vino y pescado.

				Enormes y aromáticas rodajas de atún asado, empapadas con romero, orégano y tomillo y acompañadas con verduras, ajos asados, aceitunas y tortas de pan, todo bien regado con aceite de oliva, se adueñaron de la mesa. Fue una cena agradable con una conversación divertida, en griego, sobre el presente y el futuro.

				De pronto entró en el local uno de los clientes habituales: Creonte y su mono con un gorro frigio. Las carcajadas del marinero y los gritos histéricos de Pericles se impusieron en la atmósfera de la taberna. Tildok quedó helado. En una fracción de segundo le surgió la duda. Un saludo excesivamente efusivo de Creonte podría interpretarse de muy diferentes maneras. Decidió esperar y no tomó ninguna iniciativa. Creonte marcaría el juego. El ojo del siracusano escrutó el local y se detuvo en la mesa compartida por los dos jóvenes. Calculó rápido, no era normal encontrar allí a Tildok. Intuyó que no era el momento de saludos estridentes y optó por una opción ceremoniosa.

				─ ¡Salud, príncipe de Qart-afell! Que Icra te sea propicia.

				─ Salud, capitán, llega en buen momento... Hemos traído el garum fino que tanto os gusta ─Tildok utilizó igualmente un tono creíble, al fin y al cabo no era extraño que ambos se conocieran a partir de la actividad portuaria de Qart-afell.

				─ Me interesa, compro... ¡Mmmmh! ¿Traéis también queso seco?

			

			
				─ Por supuesto. Mañana ajustamos precios.

				─ De acuerdo, mañana por la mañana. Quiero cargar y continuar lo antes que pueda la derrota de Masalia. Mañana cerramos el trato.

				Sin más Creonte, con la oportuna reverencia, pasó a conversar con otros clientes.

				─ ¿Conocéis a ese pirata? Tened cuidado, su reputación es dudosa ─puntualizó Friné, mientras Lucio prestaba toda su atención.

				─ ¡Ja, ja! Si, sin duda, tenéis razón ─desdramatizó Tildok─. Creonte es uno de los mercaderes habituales de nuestro puerto. Cada temporada circula entre Masalia, Cartago Nova y Ebusim. Es un hábil comerciante, hace años que lo conocemos, y nunca hemos tenido problemas.

				Lucio disfrutó de la velada, le pareció extraño que, precisamente tras la caída de Tarraco, un príncipe íbero se trasladara a Emporion. Tan extraño como un romano vendiendo cerámica en plena insurrección. Era poco creíble pero en aquella ciudad todo era extraño y posible.

				Al día siguiente, Tildok supervisó la estiba de mercancías y despidió la barca grande que zarpó hacia Qart-afell, cargada de lingotes de hierro y bronce comprados en el mercado de la ciudad. A media mañana llegó un oficial del consejo de la polis, la entrevista con el arconte estaba preparada. Darmenión no conocía personalmente a Tildok, pero sí a su tío. 

				El arconte observó al chico, no era un caudillo íbero normal: buena presencia, modos aristocráticos, túnica a la griega, sólo las largas trenzas y las cuentas de colorines evidenciaban una influencia de orientalidad púnica. Pronto pudo comprobar que hablaba la variante masaliota con absoluta soltura. Era sin duda un personaje refinado que acumulaba experiencia cultural griega y púnica.

				─ Arconte, mi presencia en Emporion es formalmente comercial, pero pasamos tiempos difíciles ─Tildok, sabía que la tapadera de las ventas difícilmente sería creíble y optó por una argumentación franca─. Toda la Cosetania puede arder de un momento a otro, de hecho, si no ha estallado la rebelión es simplemente porque ya no hay romanos, pero las facciones más patrióticas exigen medidas de movilización total.

				─ Esto quiere decir que pronto se plantearán marchar sobre Emporion ─dijo el arconte con acidez y respondiendo con la misma franqueza a la expresada por el visitante.

				La observación dejó a Tildok algo descolocado. Sin duda Darmenión tenía calculadas todas las casuísticas de futuro.

			

			
				─ Podría ser arconte. Si los romanos envían legiones lo harán por el puerto de Emporion. Hay quien pide la marcha ya, inmediatamente.

				─ ¿Entonces? ¿A qué se debe tu presencia?

				─ Mi tío es partidario de la paz. Quiere que todo siga como siempre. Ni los mercaderes romanos le molestan. Otra cosa es la subyugación que se avecina.

				─ Cierto, Tildok, y en confianza tengo que decirte que esta amenaza pesa igual sobre los masaliotas. Cuando Roma nos haya utilizado... ¿Cuánto tardará en dominarnos?

				─ Mi presencia aquí responde a razones diplomáticas hacia los masaliotas ─Tildok calculó con precisión las palabras─. Con los romanos se están rompiendo puentes, con vosotros, no. Formamos parte del mismo mundo. Mi tío quiere que ejerza como embajador o, si se quiere, como interlocutor ante cualquier posible situación. En este sentido, pido que se me acoja en los próximos meses, hasta que la situación se haya calmado y podamos pactar un futuro.

				Darmenión calculó rápido. Desconfiaba del discurso, pero el chico no representaba ningún peligro, estaba solo y desarmado. Podía ver las murallas y calcular la guarnición, ciertamente, pero eso podía hacerlo cualquiera. Por otra parte disponer de un rehén siempre era útil. Además, el futuro era incierto, si acogía bien al chico y finalmente Roma renunciaba a la conquista, podía tener un interlocutor que le facilitara estrechar lazos con los íberos.

				─ Está entendido Tildok. Pienso como tu tío, el mercado es una religión. Por lo tanto nos gustaría que la presencia romana se limitara a la acción de sus mercaderes. Sea como sea debemos trabajar por la paz entre los pueblos de la Tierra Libre y Emporion, veremos si Roma interfiere, o no. En cualquier caso, eres bienvenido entre nosotros, no como rehén, sino como invitado. Quédate todo el tiempo que consideres necesario, tienes libertad para entrar y salir de la ciudad. Si Roma vuelve y triunfa intercederé por vosotros, pero en caso contrario, si vosotros ganáis, espero para Emporion un trato de respeto y benevolencia.

				La entrevista terminó cordialmente. Tildok quedó tranquilo, ahora las posiciones estaban claras.

				



			

	




Destinos previsibles

				Emporion, hostal El Unicornio. Lucio, Tildok y Friné discuten la situación política. Principios de sextilis. Año 557 (comienzos de agosto del 196 a. C.).

				El solsticio abrió paso a un verano tranquilo. Lucio decidió que lo mejor era no salir de El Unicornio y esperar sumisamente las indicaciones de Friné. 

				Darmenión veía a Lucio como un aliado para contrapesar a Boius; estaba seguro que era un agente del Senado de Roma, pero al menos, y a diferencia del tribuno, era una persona con sentido común. Cada vez más la misión de Friné le parecía innecesaria y el interés que ponía ella en continuar la relación con el romano le sacaba de quicio, y aún más cuando la hetaira le reclamaba sus emolumentos. Estaba roído por la envidia, pero no se atrevía ni a recriminar, ni a dejar de pagar.

				Mientras, Tildok, sufría. La aventura con Melk había quedado truncada, pero la chica, dulce e intensa, se mantenía en su memoria. Especulaba continuamente sobre el futuro, lo inmediato que definiría el ataque a Emporion y lo que vendría después, a raíz de la reacción romana. Sospechaba que sus acciones podrían ser decisivas y eso le producía una terrible ansiedad.

				Lucio y Tildok, con las reservas oportunas, mantuvieron una buena coexistencia. El romano intentó sustraer información a Tildok, que, a su vez le suministró datos precisos y generosos de aspectos irrelevantes, limitados los importantes y erróneos los fundamentales. El príncipe transmitía sensación de tranquilidad, nada indicaba la posibilidad de un estado de guerra a corto plazo. A partir de las conversaciones, Lucio profundizó en el conocimiento de los pueblos íberos y en su filosofía política, basada en un singular concepto de libertad que se traducía en negación, o incapacidad, para constituir estados que pudieran condicionar la libertad de las personas. Le gustaba lo que veía, él, en definitiva, era crítico con la inercia expansionista que tomaba la República, y el simplismo político de los íberos le parecía ingenuo, pero fresco y respetable.

				Tildok actuaba de manera simétrica a Lucio. Paseaba por el puerto exterior, supervisaba las cargas que llegaban de Qart-afell y se introducía en las conversaciones de marineros y peregrinos. Hablaba especialmente con los capitanes griegos con la esperanza de detectar cualquier movimiento romano.

			

			
				Darmenión decidió dar un vistazo personal a la fauna de intrigantes de que disponía en la ciudad y ordenó a Friné que preparara una buena comida para sus clientes preferidos, Lucio y Tildok, un par de capitanes, y también Creonte, recién llegado de Masalia, con la condición de que viniera sin el mono. El escenario escogido fue una de las terrazas del hostal. 

				Una parra frondosa con abejas zumbando mitigaba el implacable calor. Desde allí se veía todo el puerto: los barcos se mecían con placidez y las gaviotas blancas aportaban ráfagas de luz contra el azul intenso del cielo y el mar. Friné montó un triclinio, con mesa central. Vino de Quíos, ostras y erizos con garum picante abrieron el banquete. Tildok se apresuró a dejar las cosas claras.

				─ El vino no está mal pero nuestra cerveza también es compatible con la cocina de alta calidad que ─inclinando la cabeza respetuosamente─, usualmente, sirve este establecimiento, y que iguala la que da Adrianus en la fonda El Hervido de Rhode ─los comensales asintieron al unísono.  

				Con la entrada de las perdices asadas la conversación giró hacia el tema importante.

				─ Si hay resistencia, la República responderá con violencia ─afirmó Lucio─. No habrá cerveza durante siglos, ni gota. Si los romanos ocupan Hispania impondrán su ley... y su vino.

				─ Esto no será tan fácil ─respondió Tildok─. Hispania es muy grande. Es imposible someter cientos de valles llenos de gente crecida en libertad.

				Darmenión, sorprendido por la franqueza de los tertulianos, aclaró su posición.

				─ Entenderéis que no me manifieste en estas conversaciones, soy un cargo público y no quiero correr el riesgo de ser mal interpretado por cualquier cosa que diga...

				─ Quedas disculpado, Darmenión. Más vale que no abras la boca si no es para comer ─dijo Friné con soltura y provocando las risas de los comensales.

				Tildok prosiguió con sus razonamientos.

				─ La relación de los íberos con Roma podría ser positiva. Nuestra gente se beneficiaría del comercio y la cultura siempre que se respetara nuestra identidad, tal como hacían los cartagineses, ni más ni menos. Roma podría aplicar el mismo modelo de relación que Cartago. 

				Lucio se encogió de hombros. 

			

			
				─ Roma considera este territorio como una provincia propia, lo cual supone integración en el estado romano. Con las legiones no vendrán pedagogos a explicar filosofía, pueden venir gobernadores avariciosos y cobradores de impuestos. Deberíais estar atentos y pactar un futuro justo. La resistencia armada sólo empeorará las cosas. Aún estáis a tiempo de negociar.

				─ Vaya, pues quizá los masaliotas nos equivocamos en su día. Por lo que dices, Aníbal hubiera garantizado un futuro mejor ─opinó Creonte, que mantuvo durante toda la comida un comportamiento distante en cuanto a ideas políticas.

				─ Podría ser ─replicó Lucio─. Aníbal era respetuoso con los pueblos aliados, y no le quedaba otro remedio. Cartago era una ciudad que generaba comercio pero difícilmente podía mantener un gobierno directo sobre grandes territorios. Contrariamente, Roma es un estado total que quiere fundamentarse de manera prioritaria en la expansión política, no en la comercial.

				Tildok no entendía demasiado bien la posición de Lucio. Intentó ver cómo reaccionaba su interlocutor ante un asalto directo.

				─ A mí, Roma me dio conocimientos. ¿Tan malo puede ser el futuro con Roma? ¿Y tú? ¿Defenderás la libertad de los íberos o avalarás una dominación injusta?

				Lucio, sin parpadear, aceptó el reto.

				─ ¡Por Cástor y Pólux! Yo lo único que te diré es que a veces no puedes elegir bando. Soy romano, me guste o no me guste lo que hagan los dirigentes de la República. Y sin valorar si es bueno o malo, puedo imaginar lo que pasará si continúa la rebelión. Las legiones no vendrán, por ahora. Quizás esperarán a la primavera próxima o a la siguiente. Depende de cómo vaya la situación en Grecia. Cuando lleguen puede estallar una revuelta generalizada, pero los íberos no serán capaces de formar un ejército unificado. Los romanos derrotarán, por separado, a los ejércitos íberos que se les enfrenten y os eliminaran del mapa. La rebelión militar contra Roma es inviable.

				Tildok aguantó hierático las observaciones de Lucio, y Darmenión leía entre líneas con atención. El comentario del romano confirmaba que ese año no llegaría ningún ejército. Los íberos tendrían su oportunidad militar: podían tomar Emporion y disuadir a Roma de cualquier intento sobre la Península. Creonte, en silencio, también tomó nota. Después de todo, sin embargo, el romano no había dicho nada que no supieran. Confirmaba que, efectivamente, la situación en Grecia hacía difícil cualquier intervención inmediata en Hispania.

				─ Total, esta partida de senet no está clara ─comentó Friné llenando los cráteres─. Después de la guerra parecía que las cosas volvían a su sitio. Pero, al parecer, se acercan más peligros. Tengo miedo, lo que viene de Roma, o contra Roma, puede liquidar el frágil equilibrio de nuestra ciudad. Espero que esta calma que vivimos no sea el preludio de una tormenta que pueda barrer todo. En fin, yo no puedo hacer nada. Disfrutaré mientras pueda, carpe diem, amigos...

			

			
				



			

	




Contra Asclepio

				Emporion. Aventureros íberos llegan a Emporion y fomentan la sedición. Meses de sextilis y september. Año 557 (agosto y septiembre del 196 a. C.).

				A lo largo del verano, Creonte fondeó hasta tres veces en Emporion después de hacer viajes de cabotaje. A principios de sextilis partió hacia el sur, a Cartago Nova. Quería evaluar cómo progresaba la rebelión. Tildok le pidió que hablara con Ordox y le comunicara la improbable llegada de un ejército consular, al menos durante ese año. Le entregó también una lámina de plomo con indicación del número y localización de las tropas romanas en Emporion. Tildok recomendaba un ataque inminente antes de la llegada del invierno. La decisión tomada por los caudillos íberos en la Cresta del Dragón, de concentrarse en Indika en la primera Luna llena de otoño, quedaba validada.

				Lucio, a su vez, no tenía necesidad de enviar mensajes a Roma. Sabía que no habría movimiento de ejércitos ese año y contaba volver justo antes del invierno para rendir cuentas al Senado. Mientras, se disponía a pasar lo que podía ser el mejor verano de su vida, una buena estancia junto al mar amenizada por Friné y pagada por la Curia Hostilia. A diferencia de Lucio, Boius vivía en un estado de histeria permanente y cada vez que zarpaba un barco en dirección a Masalia enviaba largos informes a Roma donde se daba por supuesta una gran rebelión íbera, parcialmente frenada gracias a su pericia en el manejo de las tropas.

				Faltaban todavía quince días para la fecha de concentración de la fuerza íbera en Indika cuando empezaron a rondar por la marca emporitana bandas de guerreros, grupos de aventureros y malhechores que llegaban olfateando las posibilidades de botín. El rumor de una gran concentración militar en Indika se había generalizado y era un secreto a voces. Ziónides de Indika, con su gente, hizo lo imposible para rechazar la entrada de los grupos incontrolados, pero no pudo impedir que algunos llegaran hasta el entorno de Emporion, y se enmascararan en la multitud de peregrinos y mercaderes.

				Astrak, con dos docenas de aventureros se instaló en las ruinas del antiguo campamento. Contemplando la ciudad y el puerto imaginaba las riquezas que tal vez pasaran a sus manos. Ziónides no podía actuar tan cerca de Emporion sin provocar un conflicto con la ciudad y Astrak se convertía en una peligrosa pieza incontrolada. A su vez, los miembros de la Mano Negra de Tanit, activos en los campamentos exteriores, estaban en estado de alerta dispuestos a secundar cualquier alboroto.

			

			
				Tildok detectó la presencia de gente extraña entre la masa de peregrinos y comerciantes. Por un momento pensó que se trataba de una avanzadilla del ejército confederado. Una vanguardia que actuaba con pavorosa irresponsabilidad, robando a los mercaderes, o gritando a las patrullas romanos que transitaban por la puerta sur. Aprovechando una de las salidas al puerto exterior, Tildok esperó a que llegara la noche, escondió su puñal bajo la túnica y luego, bordeando a los mercaderes acampados, ascendió hacia el antiguo campamento. No le costó demasiado localizar una hoguera alrededor de la cual había lo que parecía un grupo de mercenarios. Tildok, avanzó decidido. Los individuos tenían un aspecto siniestro, pero no era cuestión de retroceder.

				─ ¡Que la Luna de Icra os proteja! ¿Quién es vuestro jefe? ─todos los bandidos se volvieron para localizar la nueva voz, y constataron que correspondía a un jovencito.

				─ ¡Vaya, mirad que tenemos aquí, una ternura que viene a alegrarnos la noche! ─dijo uno de los energúmenos que se levantó y avanzó hacia Tildok con idea de ponerle la mano encima.

				El príncipe, con rapidez, le dio un empujón con la mano izquierda mientras que, con la derecha, desenvainó la espada corta que el bandido llevaba colgando del tahalí. Como un rayo, y con la parte plana de la hoja de la espada golpeó el pecho del guerrero. El impacto fue tan violento que su oponente cayó al suelo. Los guerreros quedaron inmóviles sin saber qué hacer. Ahora Tildok, espada en mano, dominaba el escenario, e hizo ademán de lanzarse contra cualquiera que intentara algún movimiento. Astrak se incorporó lentamente con las manos levantadas.

				─ Tranquilo, chico, veo que no tienes sentido del humor. Yo soy Astrak, jefe de una hermandad de guerreros libres.

				Tildok relacionó inmediatamente el nombre con el relato de Melk.

				─ Ven, Astrak… hablemos en privado ─inquirió Tildok mostrando el camino con la espada.

				Se alejaron unos treinta pasos de la hoguera, y Tildok se identificó.

				─ Soy Tildok, príncipe cosetano y responsable del ejército confederado en Emporion, te ordeno que cojas tu gente y que desaparezcas ahora mismo.

				─ Estás soñando, chico, no ha nacido quien dé órdenes a Astrak, estamos aquí para liberar a nuestro pueblo de la peste romana, y ésta no es tarea para poetas. Te haré un favor y olvidaré que te he visto.

			

			
				─ No estoy bromeando, guerrero. Vuestra actitud está alertando a los romanos y puede hacer fracasar los intentos de nuestro ejército. Te ordeno que te vayas inmediatamente. Y si tantas ganas tienes de luchar, vas a Indika y te pones al servicio de las fuerzas de Ziónides.

				─ ¡Olvídame! Si quieres, te invitamos a cerveza, no sé de dónde sales, ni a quién representas, pero a mí nadie me da órdenes.

				Tildok entendió que no había posibilidad de pacto y optó por la vía rápida: eliminar al individuo y, a continuación, intimidar al resto del grupo. Sin dudarlo, y con la velocidad de un rayo, la espada se puso en movimiento y en violenta parábola describió un gran arco horizontal para seccionar la cabeza del bandido.

				─ ¡Zumm!

				Pero Astrak era un veterano, y en una fracción de segundo vio la Luna reflejada en el acero. Se echó hacia atrás justo para esquivar el golpe mortal. Notó cómo la punta de la espada rozaba la nuez de su garganta y se quedó con la duda momentánea de saber si estaba vivo o a punto de morir con la garganta seccionada. Saltó hacia un lado, se puso la mano en el cuello y comprobó que únicamente tenía un arañazo, sólo un poco de sangre. Estaba vivo. A toda prisa se retiró hacia la hoguera alertando a sus guerreros. Tildok recuperó el control del hierro y se lanzó en persecución de su adversario, pero era ya demasiado tarde. La hoguera recortaba siluetas que se levantaban rápidas y con las armas en la mano. En pocos segundos, reencontrados con su jefe, los bandidos ya avanzaban contra él a pesar de quedar deslumbrados al abandonar la zona de claridad de la hoguera. Tildok aprovechó el momento, corrió en dirección al sector más cercano del terraplén, saltó y bajó en dirección a la ciudad. Había fracasado, y ahora la situación se podía descontrolar aún más.

				Astrak decidió actuar con rapidez, debía crear oportunidades para saquear Emporion antes de que el ejército confederado le privara de hacerlo. Decidió profundizar en la estrategia de la provocación. Al día siguiente, sus hombres volvieron a mezclarse con la masa piadosa que, concentrada delante del protiquisma, esperaba entrar en el patio de acceso al Asclepieion. Amparados en la multitud, los hombres de Astrak coreaban gritos anti-romanos que aumentaban cuando se hacía visible algún legionario. Los miembros de la Mano Negra de Tanit seguían expectantes los acontecimientos, y ayudaban a fomentar el griterío. El centurión responsable de las fuerzas de la puerta sur envió un mensajero a Boius, explicando la situación.

			

			
				El tribuno, alarmado, llegó jadeando desde la Paleápolis con un nutrido grupo de legionarios que se unieron a la media centuria de la puerta sur. Cuando se detectó la llegada del tribuno, que había rodeado las murallas por el exterior, el griterío aumentó. Boius no tuvo dudas: la masa de peregrinos era una fuerza sediciosa anti-romana. Una parte de los legionarios se desplegó preventivamente con escudos y pilums frente al gentío. Los provocadores de Astrak insistieron en los gritos anti-romanos. Los gestos manifiestamente ofensivos de la multitud, las risas y los insultos eran perfectamente comprensibles para los romanos aunque se profirieran en íbero, púnico o griego. Uno de los hombres de Astrak avanzó, se giró y se levantó la túnica para remover las nalgas.

				Aquello ya fue demasiado para Boius, que lo tomó como un insulto personal al que debía responder.

				─ ¡Maldita chusma!, nadie se burla de un tribuno de Roma. Centurión: ¡infestin pilis! ¡Ad Gladios! ¡Dispersa a estas ratas!

				El centurión trató de replicar.

				─ Tribuno, la mayoría son enfermos. Si te parece intentaremos detener sólo a los provocadores que se amparan en la multitud ─pero Boius ya había tomado su decisión e insistió.

				─ ¡He dicho que los disperséis! ¡Quiero ver el espacio limpio! ¡Ahora!

				Los legionarios cargaron contra la masa de tullidos, moribundos, enfermos y acompañantes. La multitud se dispersó presa del pánico. En el tumulto, los más fuertes pisaron a los más débiles. Los cojos, paralíticos y ciegos que no pudieron dispersarse fueron descuartizados por la soldadesca romana. Médicos, sacerdotes y sacerdotisas salieron de inmediato para tratar de impedir, inútilmente, la carga contra su clientela. En breves segundos, docenas de enfermos habían sido exterminados.

				Boius, tras la victoria, controlaba orgulloso el entorno del protiquisma. Cuando Darmenión llegó, ya no se podía hacer nada. El magistrado entendió que la situación se complicaba y que la furia anti-romana sería imparable. Boius había provocado y humillado al mismo tiempo a los emporitanos, violando la protección sagrada ofrecida al amparo de los templos, y a los íberos presentes entre la masa de peregrinos.

				



			

	




El asalto

				Emporion. Estalla una revuelta íbera contra los romanos. Día V antes de las kalendas de october, año 557 (27 de septiembre de 196 a. C.).

				La noticia de la masacre de peregrinos se extendió vertiginosamente. Poco antes del atardecer, cientos de campesinos de la marca emporitana comenzaron a concentrarse frente a la muralla sur de Emporion. Jóvenes con afán de venganza lanzaban gritos y cantaban peanes patrióticos en favor de la Tierra Libre. Boius, temeroso, replegó sus tropas al interior del recinto. Darmenión con sus magistrados, Boius con sus centuriones, y Lucio coincidieron en el patio de la muralla sur. El arconte se comportó con autoridad.

				─ ¡Caius Boius, quedas detenido por traición!

				El tribuno, rojo de rabia, se dirigió a sus tropas.

				─ ¡Centuriones, formad los legionarios y detened a los magistrados! Ya es hora de que Roma tome el poder en esta ciudad.

				Los dos centuriones dudaron, se miraron el uno al otro, justo en el momento que intervino Lucio.

				─ ¡Quietos centuriones, hay que obedecer al arconte! Tiene razón y goza del apoyo del Consejo latino. El arconte es la máxima autoridad militar en Emporion, que es una ciudad independiente aliada de Roma.

				Los guardaespaldas de Darmenión retiraron a Boius a empujones. El arconte ordenó cerrar las puertas y puso la milicia en estado de alerta. Lucio se reunió con lo que quedaba de la sociedad civil romana, asumió el liderazgo sin problemas e instruyó a los centuriones.

				─ ¡Chicos, extremad la prudencia! La situación es delicada, aquí todos nos odian. Sólo participaremos si hay asalto. Mantendremos media centuria en la Paleápolis y el resto de las fuerzas aquí, en el patio sur.

				Mientras, la milicia emporitana, amparada en la oscuridad y dirigida por Darmenión comenzaba a desplegarse por la plataforma del Asclepieion y en la cortina de la muralla sur. Darmenión mostraba extrema prudencia y mantenía una presencia mínima sobre la muralla para no excitar al gentío.

			

			
				Cuando Lucio vio la situación controlada, se dirigió hacia el puerto interior. También había una fuerza griega que vigilaba cualquier intento de infiltración a través de las aguas del puerto. Los guardias le pidieron que se detuviera. Pero Lucio no tenía tiempo para dar explicaciones, tomó carrera y se lanzó al agua. Nadó con rapidez y, en poco tiempo, llegó a los muelles que se abrían bajo la ladera del campamento. La intención de Lucio era incidir, si era necesario, en los acontecimientos.

				Tildok, intramuros, también estaba atento. Intuía que, aprovechando el tumulto, podía haber un intento de asalto contra la Neápolis, y debía estar preparado para que tuviera éxito, aunque fuera el canalla de Astrak uno de sus promotores. Si la masa entraba en Emporion nada impediría, en pocos días, la consolidación de la conquista, por parte del ejército confederado. Tildok permaneció alrededor del patio sur. Pero los centinelas impedían la entrada. Subió al segundo muro, el del interior, para percibir mejor la situación. Allí había una multitud de emporitanos curiosos. Mantenía un garrote bajo la túnica. Si había intento de asalto se descolgaría de la muralla hacia el patio, neutralizaría a los guardias y abriría la puerta para que entraran los rebeldes. Tenía que ser una operación de precisión, actuar antes de tiempo podía significar la muerte. Desde donde estaba escuchaba el griterío y percibía el resplandor de las teas.

				Lucio avanzó rápidamente entre las sombras y se mezcló con la masa insurgente, que superaba ya ampliamente los tres mil individuos. La mayor parte de ellos iban armados con medios de fortuna, pero también había guerreros íberos con armas de puño. Los que parecían veteranos experimentados, a juzgar por su aspecto y decisión, prepararon una gruesa viga para utilizarla a modo de ariete. Mientras tanto, iban llegando cuerdas y se improvisaban escaleras para dar el asalto a los muros del sur. Lucio consideró que la situación era peligrosa. En condiciones normales, una guarnición reducida podía rechazar un ataque improvisado como el que se pretendía. Sin embargo, existía la posibilidad que los aliados griegos cedieran. Si las cosas se complicaban, Darmenión podía optar por satisfacer las ansias de venganza, entregando a Boius. Lucio no se equivocaba, efectivamente, Darmenión valoraba la posibilidad de traicionar a la guarnición romana a cambio de la integridad de la ciudad. Desde la torre atalaya de la acrópolis del arconte seguía, atento, los acontecimientos.

				─ ¡No quiero ver gente sobre la muralla! Los mínimos y que puedan moverse bien. No quiero ninguna carnicería, esta gente intentará entrar y nosotros tenemos que impedirlo pero con una actitud estrictamente defensiva, es decir, hay que golpear solamente a los que pretendan acceder al camino de ronda.

			

			
				Tomando el ariete, un enjambre de guerreros y campesinos avanzó por el pasillo en recodo. Giraron en ángulo recto para embestir la puerta sur. Sin embargo, la viga quedaba prácticamente trabada al chocar contra el muro opuesto y no podían retroceder más que unos palmos para tomar empuje. El primer golpe del ariete resonó con fuerza. Darmenión, con la mano, ordenó a la milicia que esperara.

				─ ¡Tranquilos, no pasa nada! Los de la torre, ¡que se preparen para asaetear a los de la viga! Pero esperad mi orden.

				Sobre la segunda muralla Tildok empuñó el garrote. Pasó la pierna por encima del parapeto, no podía saltar al patio directamente, estaba demasiado alto. Tendría que descolgarse agarrándose a los asideros que pudiera identificar en la oscuridad. Los golpes del ariete se escuchaban perfectamente y habían elevado una pequeña nube de polvo en la zona de la puerta. Los hoplitas emporitanos subían a la muralla y el patio estaba vacío... Había llegado el momento.

				Mientras, Lucio, temiendo el desastre, comenzó a actuar. Si el gentío pasaba aquella puerta, el destino de Roma podía cambiar. En el fondo simpatizaba con aquellos jóvenes enardecidos que no paraban de proferir gritos a favor de la libertad de su tierra, pero él tenía que seguir su lógica, y ésta le indicaba que debía impedir, por todos los medios, la caída de la ciudad.

				Corrió hasta llegar al pasillo y comenzó a proferir una nueva consigna en un perfecto íbero del norte, y luego la repitió en griego y en púnico:

				─ ¡Todos a la Paleápolis! Allí está Boius que intenta escapar... ¡Liquidemos al perjuro...! ¡Muerte a Boius, acabemos con el monstruo...!

				Tras unos momentos de incertidumbre, la consigna fue repetida por todo el mundo ya que el nombre de Boius despertaba reacciones inmediatas.

				─ ¡Todos a la Paleápolis, allí es donde se han refugiado los romanos!

				La masa humana inició un nuevo movimiento... y Lucio se empezó a tranquilizar.

				Descolgándose por el muro, Tildok ganó el patio, el ruido exterior le llegaba difuso, se escuchaba un rumor que hacía referencia a Boius. Corrió hacia la puerta, los dos hoplitas que la custodiaban estaban atentos a las mirillas. Tildok no les dio ninguna oportunidad, descargó un rotundo golpe sobre el casco del primer guardia, que se desmoronó de inmediato. El segundo centinela aún no había entendido lo que pasaba cuando recibió un estacazo que lo dejó aturdido. El ruido quedó amortiguado por el griterío dominante. Nadie de las torres, ni de la muralla, había descubierto todavía el peligro que sufría la puerta. Pero, algo pasaba en el exterior, los hoplitas de la muralla parecían sorprendidos. Retiró la viga que trababa la puerta, era muy pesada pero se deslizó con facilidad, después empujó una de las hojas que, bien engrasada, se fue abriendo a pesar de su peso. Tildok descubrió, con incredulidad, que allí no había nadie, el ariete estaba en el suelo, no había guerreros dispuestos a entrar. Inmediatamente entendió lo peligrosa que era su situación, imposible volver a entrar. Optó por huir al exterior, donde pronto encontró una marea humana de gritos y fuego que se dirigía hacia la Paleápolis flanqueando las murallas de poniente de la ciudad.

			

			
				Astrak, que pretendía dirigir el ataque, quedó desbordado y decidió unirse a la masa, al fin y al cabo poco importaba triturar romanos antes o después, y el ataque a la Paleápolis se intuía más fácil. Lucio no podía estar más satisfecho, casi había salvado la ciudad, pero aún tenía trabajo. Cuando tuvo la masa bien encaminada se adelantó a la carrera. Llegó a la puerta de la Paleápolis, se identificó y fue reconocido por el optio de guardia que le franqueó el paso.

				─ ¡Vámonos de aquí, optio, mete a tu gente en las barcas y volando hacia la ciudad, de lo contrario estamos muertos!

				El oficial percibió lo que se les venía encima: cientos de personas que, amenazantes, proferían el nombre de Boius. A la carrera y abandonando los equipos, los legionarios, el personal civil y algunos ciudadanos romanos se agolparon en las barcas de las obras del espigón exterior, y con ellas se desplazaron hacia la dársena de la Neápolis. En todo momento, Lucio dirigió la evacuación... Pero no toda la guarnición pudo embarcar, el optio y algunos legionarios protegieron la retirada a la espera de un segundo turno. También quedaron bloqueados el jefe de obras, Arkun, y algunos zapadores. Lucio intentó volver para facilitar la retirada de los que quedaban... pero ya no tuvo oportunidad y hubo de dar media vuelta. Los asaltantes escalaron fácilmente los andamios de las defensas en reparación. Despedazaron al optio y a los legionarios que le acompañaban. No encontraron a Boius, pensaron que había huido con las barcas. Entonces, la masa procedió a saquear la Paleápolis.

				Astrak y sus hombres registraron los almacenes en busca de las mercancías más valiosas. Encontraron a Arkun, escondido con sus obreros. Astrak lo reconoció inmediatamente.

				─ ¡Mirad que tenemos aquí! El traidor de Arkun, siempre trabajando para los romanos, y está acompañado por sus peones, ¡qué cosa más tierna!

			

			
				─ ¡Tú, ven conmigo!, y vosotros, ¡matad a los canteros!, no nos serán útiles ─Astrak agarró Arkun por el cuello, éste aterrado no presentó resistencia. 

				Los matones de Astrak se lanzaron contra los obreros pinchando y desgarrando. En un momento quedaron aniquilados. El bandido colocó su puñal sobre la nuez del jefe de los canteros.

				─ Pues la verdad no sé qué hacer contigo. En fin... te perdono la vida. Por lo que veo hoy, con estos campesinos, no tomaremos la ciudad... así que necesitaré alguien que me informe de lo que pasa. ¿Has entendido? ¡Serás mi espía! ¿Lo has entendido?

				─ ¡Eh... está claro! Seré tu espía.

				─ Dame la mano... no quiero que olvides.

				─ No, no, por favor no me olvidaré ─dijo Arkun llorando.

				─ ¡Calla! ─Astrak le propinó un puñetazo en la cara, luego le cogió la mano, se la hizo abrir sobre una viga y de un contundente golpe de falcata le cortó con precisión el dedo meñique de la mano izquierda. Después a patadas lo empujó a la calle─. ¡Venga, lárgate y no olvides el trato, o la próxima vez lo que te cortaré serán los genitales!

				Una vez saqueados los almacenes de la Paleápolis, Astrak pensó que en los barcos y almacenes del puerto exterior también podía obtener un buen botín. Con rapidez reorientó la continuidad de la acción. A gritos incitó a los suyos al saqueo de los almacenes portuarios. El pillaje y la destrucción se ensañaron contra los comerciantes situados en las terrazas de la colina. La orgía de destrucción y latrocinio, imparable, duró toda la noche.

				Tildok estaba rabioso, habían perdido una oportunidad, los inconscientes de Astrak lo habían estropeado todo, y ahora en lugar de reagrupar fuerzas para retomar el ataque se dedicaban al saqueo. Darmenión estaba horrorizado. Desde la torre atalaya contemplaba los incendios de la Paleápolis y del puerto exterior y escuchaba impotente los gritos de los mercaderes que intentaban oponerse al robo. Durante siglos, el mercado, Emporion, había sido un lugar sagrado, lo que había pasado era un auténtico desastre. Con el amanecer la mayor parte de campesinos y guerreros íberos se retiraron al considerar que los romanos, y los miserables que los secundaban ya habían tenido su castigo.

				Tildok pudo entrar nuevamente en la ciudad. En un primer momento nadie lo relacionó con el extraño episodio de la apertura de la puerta. Pero, a media mañana, Darmenión hizo detener a todos los sospechosos. Dos mercaderes púnicos, que llevaban la cadena de Tanit fueron capturados. Tildok también fue detenido, un testigo presente en el segundo muro había explicado la intervención de un infiltrado abriendo las puertas de la ciudad. La descripción: trenzas y túnica añil coincidían con Tildok. Friné, desesperada, vio como lo sacaban de El Unicornio atado y a empujones. Los detenidos fueron conducidos al ágora para ser juzgados. Los magistrados determinaron la responsabilidad de los imputados en los hechos. Tildok no negó su participación y declinó tomar la palabra... no suplicaría por su vida.

			

			
				El arconte dictó la sentencia:

				─ Estamos en guerra. Habéis traicionado a Emporion y os condenamos a muerte.

				Acto seguido, chasqueó los dedos y apareció el jefe de la milicia. Darmenión dio las órdenes oportunas.

				─ ¡Llevadlos a la mazmorra del patio sur! Al llegar la noche, los apuñaláis y colgáis sus cuerpos de la muralla. Hay que dar ejemplo a los forasteros. Aquí la justicia funciona.

				Lucio apareció finalmente en El Unicornio, agotado y lleno de sangre; Friné no entendía nada. Pero le increpó duramente:

				─ Han detenido al muchacho...

				─ ¿A Tildok?

				─ Si, y decían que lo iban a matar... Por favor, ¡haz algo...!

				Lucio pidió audiencia inmediata a Darmenión. El arconte le agradeció los servicios prestados pero, cuando Lucio intercedió por la vida de Tildok, el magistrado se mantuvo firme.

				─ Este chico ha atacado a traición a dos de nuestros centinelas. Entiéndelo, Lucio, debo hacerlo, es un delito que no puede quedar impune

				─ Lo entiendo pero en estos momentos eso sólo servirá para exacerbar a los íberos, y no está claro que el motín lo hayan propiciado ellos. Esto puede ser la chispa que encienda la rebelión. Por favor no lo hagas. Lo que menos necesitamos es sangre. Por lo menos aplaza la ejecución. Te lo pido como delegado de la República.

				Tildok pasó una tarde tranquila. Le quedaban algunas horas antes de la ejecución. Dio un repaso a su vida y escribió unos plomos para su gente. Los púnicos pasaron la tarde llorosos rogando a Tanit y Baal. De madrugada llegó un destacamento con antorchas, abrieron la puerta de la celda y llamaron a uno de los prisioneros. El hombre se resistió y lo sacaron arrastrando. Lo subieron a la muralla y lo apuñalaron. Sus gritos se oyeron desde la mazmorra. El cuerpo quedó colgando de la muralla. El segundo púnico sufrió la misma suerte. Tildok quedó a la espera, cuando bajó de nuevo el destacamento se levantó para afrontar su destino. Pero el grupo se marchó por el patio. Tildok interrogó al carcelero sobre lo que pasaba.

			

			
				─ ¿Cuándo me toca?

				─ Según me han dicho han aplazado la ejecución. Hoy no morirás.

				



			

	




Los hijos de Icra

				Indikecia, el ejército íbero se concentra en Indika y se acerca a Emporion. Kalendas de october, año 557 (principios de octubre del 196 a. C.)

				En los días que siguieron al intento de asalto, Astrak consolidó su tropa de aventureros. Hicieron de la Paleápolis su residencia. Las fuerzas de la ciudad no eran suficientes para desalojarlos. Con la llegada de la primera Luna llena de Oris llegaron a Indika las comitivas militares. Nutridos grupos de jinetes y compactas masas de infantes se concentraron constituyendo el más impresionante ejército íbero nunca visto: lacetanos, layetanos, ilercavones, cosetanos, ausoceretanos, ausetanos, bergistanos y mercenarios superaban los 7.000 combatientes y a ellos se sumaba la movilización total de los indiketes, con más de 2.000 guerreros. Además, junto a este ejército organizado había hasta un millar de aventureros encuadrados en bandas guerreras.

				Se trataba de un contingente importante pero sin tradición común de lucha y con mandos desiguales. Con excepción de los mercenarios veteranos, la mayoría de los combatientes eran muy jóvenes. Muchos príncipes íberos eran más poetas que guerreros, diestros en canciones épicas pero no en el uso de la espada. Himilcón, un estratega ebusitano, que decía ser familiar de Aníbal, fue contratado como polemarco. Había participado en la expedición de Asdrúbal en la península Itálica, había luchado en el Metauro y era experto en el mando de tropas hispanas. A él le cabía la responsabilidad de fusionar la amalgama en un ejército confederado. La formidable concentración guerrera salió de madrugada hacia Emporion, con la intención de llegar al anochecer.

				Al mediodía, Lucio y Darmenión se reunieron en la torre atalaya. El arconte fue conciso.

				─ Lo que nos temíamos finalmente ha sucedido. Según mis informantes, los íberos se nos echan encima. Vienen de Indika y suman miles de guerreros. Esta misma tarde los tendremos aquí. He dado órdenes para que los emporitanos del campo se concentren en la ciudad, esto nos suministrará algunas fuerzas adicionales. Por otro lado, nuestra liburna ha zarpado hacia Masalia, a pedir refuerzos.

				Lucio no esperaba una acción íbera tan preparada, sonrió pensando que, al fin y al cabo, Tildok le había ganado la partida... Los íberos atacaban en masa y organizados, y él, un agente profesional, ni siquiera había considerado esa posibilidad.

			

			
				─ Es sorprendente, han actuado con sigilo y precisión, y al parecer con un mando unificado. Han sido muy hábiles... En fin, a ver qué podemos hacer. Considérame como un delegado del Senado de Roma, arconte, estoy a tus órdenes.

				─ Has de saber que no es mi intención abrir las puertas de la ciudad a los íberos, Roma puede estar tranquila. Las cisternas están llenas y disponemos de una ingente cantidad de trigo. Detrás de las murallas podemos aguantar meses y nada nos impide la comunicación por mar. Resistiremos mientras sea posible.

				─ Me alegro de conocer tus intenciones, arconte. Las murallas de la ciudad son fuertes, pero seguro que intentarán un asalto con minas o máquinas de guerra.

				─ No creo que puedan hacer nada. No tienen ingenieros, por el contrario, nosotros tenemos buenas catapultas y balistas, y las dársenas del interior de la ciudad se han fortificado con muretes. El quinquerreme que trajo a Boius también está preparado. La puerta de poniente está tapiada y la puerta sur se ha protegido con una empalizada que impide cualquier ataque con arietes ligeros. No habrá más sorpresas. A su vez, el protiquisma impide cualquier ataque con máquinas contra las murallas de este sector.

				─ Realmente, magistrado ─comentó Lucio─, tu celo es encomiable. Los doscientos hoplitas y las dos centurias de legionarios son suficientes para asegurar el perímetro. El pánico puede ser nuestro principal enemigo, pero si nos mantenemos serenos podemos rechazar cualquier intento.

				El magistrado señaló los grupos de mujeres que trabajaban al pie de los muros.

				─ La intendencia no fallará, y el apoyo a los heridos tampoco. Esta casa ruinosa que ves aquí está siendo desmontada y las piedras se trasladan al paso de ronda. Esos escombros caerán sobre las cabezas de los atacantes. Por cierto, Friné ha contribuido con sus reservas de vino. Ha hecho poner ánforas junto a las murallas.

				Justo cuando la Luna dominaba el horizonte, Lucio y Darmenión entendieron que llegaba el momento. Situados en la torre de la puerta sur, comenzaron a escuchar rumores inciertos y persistentes. Al poco tiempo, vieron cómo miles de lucecitas se aproximaban desde el Ticer, en dirección a la ciudad, acompañadas ahora de un ruido ensordecedor y rítmico.

				─ ¿Qué es esto? ─preguntó Darmenión escrutando la masa de puntos de fuego que avanzaba.

			

			
				─ Pues yo diría que es el ruido de miles de armas golpeando al suelo y a los escudos ─precisó Lucio─. Da la alerta a tus hombres y que se distribuyan por la muralla.

				Lucio quedó como hipnotizado ante la plasticidad y belleza de lo que veía. Las antorchas otorgaban a las primeras líneas de guerreros un aspecto rojizo fantasmagórico. Ahora entendía ya, y perfectamente, la letra del pean de guerra que cantaban. Somos tus hijos Icra... No pudo evitar quedar cautivado. Ni en el mejor teatro de Grecia hubiera podido ver una escenografía similar. Las manos le temblaban, tenía miedo, siempre le pasaba ante la posibilidad de un combate. Las masas de guerreros le acobardaban. El terror de Cannas, como en tantas otras ocasiones, se hizo omnipresente. Los emporitanos, impresionados, vieron cómo, también en la colina del campamento, aparecían puntos de luz. El ruido continuaba ensordecedor, modulado por los cantos de guerra. Darmenión vio el miedo reflejado en la cara del romano.

				─ Tranquilo, Lucio, seguro que no intentarán nada. Nuestras murallas son inexpugnables. Aunque llevaran escaleras y arietes ligeros nuestra guarnición está preparada... No pasará nada... seguro.

				─ Que los dioses te escuchen, arconte...

				De pronto, los cánticos cesaron y un jinete íbero se acercó a las murallas pidiendo parlamento. Darmenión, desde la torre de la puerta sur, fue explícito:

				─ Puedes hablar, te escuchamos.

				Juker, el caudillo lacetano, y Sagués, el layetano, se adelantaron hasta las cercanías de la torre y expusieron su propuesta.

				─ ¡Amigos de Emporion!, la salvaguarda de Hispania exige que vuestra ciudadela cuente con una guarnición de los pueblos de la Tierra Libre. Debemos garantizar que, en ningún caso, el puerto o la ciudad servirán para que fuerzas extranjeras entren en nuestras tierras. ¡Abridnos las puertas...! Podéis continuar con vuestra vida normal y con vuestro comercio, pero serán nuestros guerreros, y no los romanos, quienes custodiarán las murallas y el puerto. Si os negáis entraremos a viva fuerza... Darmenión... tú decides: ¡paz honrosa o guerra vergonzosa!

				─ Emporion es una ciudad libre ─respondió Darmenión─, y fiel a sus compromisos y a los de Masalia. No entregaremos la ciudad a nadie y si sois inteligentes volveréis por donde habéis venido. No hay trato...

			

			
				No hubo intento de asalto, dada la preparación de la ciudad sólo habría servido para desgastar y desmoralizar a las fuerzas confederadas. Después de dos horas de demostración, los atacantes se retiraron para instalarse en lo que había sido el antiguo campamento romano. Himilcón distribuyó los diversos contingentes en diferentes agrupaciones, formando unidades coherentes en razón del origen tribal de sus miembros. Pensó que no tendría oportunidad de formar un ejército unificado y que era mejor confiar en las agrupaciones naturales de guerreros, una práctica que había aprendido de Aníbal. Una vez organizado el campamento, el mando íbero se reunió en consejo de guerra. El estratega procedió a cursar órdenes precisas. Con una vara iba diseñando dibujos en el suelo.

				─ Vamos a circunvalar la ciudad. Quiero una buena empalizada que enlace el campamento con la Paleápolis. Otra seguirá la dorsal del cerro de Emporion hasta el Ticer...

				─ En la Paleápolis hay guerreros de los nuestros. ¿Qué hacemos con ellos? ─preguntó Sagués.

				─ No son guerreros, son bandidos. Expulsadlos, ya veremos si los podemos integrar en las hermandades guerreras, pero que sea individualmente.

				─ Su jefe es un tal Astrak, fue el responsable del frustrado asalto anterior ─precisó Juker.

				─ ¡Qué insensato!, su ataque alertó a los griegos. ¡Bahh! No quiero saber nada de este tipo ─resolvió Himilcón─. No será fácil entrar en Emporion, ahora la guarnición está preparada. ¿Habéis visto la firmeza de estas murallas? Nuestras balistas no podrán abrir brecha. Podemos improvisar una torre de asalto contra el Asclepieion, pero esa plataforma puede ser barrida desde la acrópolis. La torre también podría actuar contra la muralla sur, pero el protiquisma es un obstáculo difícil de superar. Una máquina de guerra que bajara del campamento contra la muralla de poniente no es viable, la pendiente es demasiado fuerte... se despeñaría. 

				─ ¡Eso ya lo sabíamos! ─dijo Juker, que pugnaba por ganar notoriedad─. Dime, pues, que propones, tú eres el polemarco. ¿No?

				Himilcón ignoró la bravata del lacetano y continuó sin inmutarse.

				─ Un ataque por el puerto también parece difícil, podríamos embarcar nuestra infantería e intentar irrumpir en el interior de la ciudad, pero ellos disponen de barcos, y por lo que veo han levantado muretes y empalizadas. Contra la muralla de la playa difícilmente se puede intentar nada. Queda, por supuesto, la posibilidad de rendir la ciudad por hambre, pero no podemos garantizar un bloqueo marítimo y ellos pueden recibir provisiones por mar.

			

			
				─ Pues no se qué hacemos aquí ─insistió Juker─, mejor levantamos el campamento y nos olvidamos. ¡Qué pérdida de tiempo!

				Ziónides reclamó silencio y explicitó que no estaba, ni para bromas, ni para retroceder antes de empezar.

				─ Amigos, hemos dado un paso importante, y estamos en un punto de no retorno. Y cualquier opción presenta inconvenientes. Si ocupamos Emporion, ciertamente tendremos más posibilidades contra los romanos, pero existe el riesgo de que nuestro comercio quede colapsado. Lo más idóneo sería que Emporion continuara como mercado, pero bajo nuestra tutela.

				─ Eso parece razonable ─precisaran los layetanos─, Emporion y Ebusim siguen siendo los centros organizadores de nuestro comercio. Quizás no podremos poner una guarnición en la ciudad, pero nuestra tutela puede ejercerse también desde el campamento.

				Himilcón intervino para apoyar Ziónides.

				─ El campamento de los Escipión domina Emporion, y nadie puede entrar ni salir por tierra sin nuestro consentimiento. Desde un punto de vista técnico dominamos la puerta emporitana. Nuestra situación no es diferente a la de Cneo Escipión, que controló la ciudadela sin poner los pies en el interior. Sabemos que no llegará un ejército consular este año, y el próximo ya veremos. Si en el futuro desembarcan, difícilmente podrán aprovechar la base mientras nosotros tengamos el campamento. Por otra parte, podemos hacer algún intento por ocupar la ciudad, pero si no prospera tendremos que plantear una estrategia de bloqueo a largo plazo.

				─ Si tomamos Emporion, el monstruo latino puede despertar ─añadió Ziónides─. La ocupación puede ser entendida en Roma y Masalia como una provocación que exigirá respuesta inmediata. Una situación de bloqueo manteniendo el comercio, y ganando tiempo para ver cómo evolucionan los acontecimientos, es una opción razonable.

				Sin embargo los caudillos del interior liderados por Juker, “el Bocazas”, manifestaron sus ansias belicosas.

				─ Nosotros no vivimos del comercio. No hemos venido aquí a hacer políticas. Queremos laureles y sangre para nuestras espadas, y que nuestros bardos canten poemas de gloria. Déjate de prudencias y prepara un ataque organizado. Acabemos para siempre con la amenaza romana. Si la Tierra Libre se ha movido no es para suplicar, sino para imponer su fuerza.

				El conjunto de la asamblea asintió, enardecida, a gritos. Estaba claro que se intentaría un asalto y fracasaba comenzaría un bloqueo estratégico.

			

			
				



			

	




Trabajos de cerco

				Muralla sur de Emporion, los íberos preparan el asalto a la ciudad. Idus de october, año 557 (mediados de octubre, 196 a. C.).

				Himilcón preparó el ataque al tiempo que procedía a reforzar la fortificación del campamento. Las dos balistas íberas, instaladas a media ladera de la colina, golpearon sin tregua la muralla de poniente, pero los griegos disponían de más y mejores máquinas. Tras una jornada de duelo, los artilleros emporitanos consiguieron desmontar, con sendos impactos, las balistas íberas, que tuvieron que ser retiradas. Sorprendentemente, fueron más útiles los honderos baleáricos, que se dedicaron a apedrear los centinelas del camino de ronda, y sobre todo resultaron devastadores en los ataques nocturnos cuando podían acercarse a las murallas con cierta impunidad. Los tejados de la Neápolis acusaron la acción de las pedradas.

				Friné no acababa de entender la metamorfosis de Lucio. Un mercader afable, pacífico y dulce como las cerezas maduras se había convertido, de la noche a la mañana, en un sanguinario combatiente dispuesto a todo para preservar los intereses de Roma. Friné pensaba que Lucio le había engañado, era un maldito espía romano y ella no había sido capaz de entenderlo. Es más, se había medio enamorado de un individuo con doble o triple personalidad. Y lo que era más grave, se había entregado a él, sin contrapartidas. Hasta ahora ella siempre había dominado situaciones y relaciones, ahora el singular Lucio se había convertido en algo difícil de digerir. Y lo peor es que no sabía si el nuevo personaje le gustaba más o menos que el diseñado en su imaginación.

				Lucio intentó hablar con Friné y tartamudeó lo que parecían disculpas, quería decirle que su afecto e interés eran reales, que aquel había sido el mejor verano de su vida y que una cosa no tenía nada que ver con la otra. Al final todo quedó en un “lo siento, creo que cualquier cosa tendrá que empezar de nuevo”. Friné, perpleja, con unos ojos muy abiertos que brillaban de rabia, se limitó a murmurar un “que así sea”.

				Tildok, encerrado en el cuerpo de guardia, vivía con angustia la situación. La puerta de la celda era una reja de hierro que le permitía escuchar y tener una limitada visión de la calle. Friné fue a visitarlo regularmente para llevarle comida.

			

			
				─ ¡Qué amigos tengo! Lucio ha resultado ser un espía romano y tú un agente cartaginés. No te puedes fiar ni de la gente con la que duermes.

				─ ¡Eh! Que quien se beneficiaba de tus encantos era el romano ─precisó Tildok─. A mí no me has hecho ni caso. Yo te hubiera confesado cualquier cosa... si algún día salgo, ya hablaremos...

				─ Bueno, de momento te traeré comida para que sigas vivo.

				El ataque íbero se preparó contra la muralla sur. Himilcón reunió a los caudillos y, con precaución, los hizo avanzar hasta unos treinta pasos del protiquisma, protegidos por parapetos de mimbre y cuero. Los honderos baleáricos cubrían la operación con una nube de proyectiles que dificultaba cualquier acción por parte de los centinelas de la muralla. Sin embargo, desde la mole del Asclepieion algunos arqueros se esforzaron en fustigar la improvisada reunión. Himilcón tomó la palabra.

				─ Es imposible atacar la puerta, un ariete no podría girar en esa entrada en recodo, quedaría trabado y al alcance de los proyectiles que le lanzaran desde el Asclepieion y la torre.

				Los caudillos levantaron levemente sus cabezas para ver cómo flanqueaba los accesos de la entrada la alta muralla de la zona de templos. Pudieron comprobar cómo les increpaban a los defensores. Himilcón continuó, después de gruñir y rascarse las barbas.

				─ No hay más remedio que embestir directamente la muralla. Lo mejor es un ataque doble, con un ariete y una torre. La muralla es gruesa y alta, pero creo que podremos abrir brecha. Golpearemos la muralla entre la torre de entrada y la siguiente... no podemos ir más allá porque la pendiente hacia el mar es demasiado fuerte. Nuestras máquinas se inclinarían, debe ser justo entre las dos torres.

				Himilcón levantó la cabeza y señaló con el dedo. Desde la muralla le dedicaron un nuevo repertorio de insultos a la vez que una nueva andanada de flechas y piedras se estrellaba contra el parapeto, y ahora los griegos comenzaban a apuntar las catapultas de las torres contra el grupo. Imperturbable, el estratega continuó sus reflexiones mientras los caudillos empezaban a inquietarse.

				─ La torre nos servirá para barrer de enemigos el paso de ronda, así protegeremos el ariete, y también podemos utilizarla para asaltar directamente la muralla ─Himilcón volvió a señalar con el índice─. Al mismo tiempo intentaremos una mina para descalzar el muro, un poco más allá de la torre. Es cierto que después del patio encontraremos otro muro, pero de alguna manera ya tendremos un pie dentro de la ciudad.

			

			
				─ Necesitaremos protecciones ─precisó Ziónides, tratando de identificar los puntos de ataque.

				Himilcón prosiguió.

				─ Construiremos parapetos, pluteus y manteletes de madera, mimbre y cuero, y con ellos avanzaremos. En tres días taparemos el foso y desmontaremos el protiquisma, y si desmocharlo no fuera posible lo superaremos con rampas. Un camino seguro nos permitirá hacer avanzar un ariete cubierto hasta la muralla. Entonces procederemos a golpearla hasta derribarla.

				─ ¡Que así sea! ─asintieron los caudillos, retirándose lentamente a cubierto de los parapetos justo en el momento en que los pesados dardos de las catapultas empezaban a taladrar las protecciones.

				Himilcón y sus zapadores trabajaban día y noche. Sobre ellos se cebaron los dardos de las catapultas griegas, las bajas fueron cuantiosas pero, tras trastear durante tres jornadas, lograron amontonar tierra y ramas y cegaron el primer foso excavado frente al protiquisma. A continuación los zapadores, protegidos por manteletes, comenzaron a desmontar la cresta del muro defensivo. Lucio, desde la acrópolis seguía, preocupado, la evolución de los acosadores. Valoró la situación con Darmenión.

				─ Están desmontando el protiquisma. Creo que tendremos que poner las balistas más potentes en el ángulo del Asclepieion. Así los podremos coger por el flanco, y si hacen avanzar alguna máquina la podremos bombardear ─el arconte asintió, estaba muy claro el peligro que se avecinaba.

				─ Vamos al Asclepieion, quiero ver con mis propios ojos las posibilidades que pueden tener nuestras máquinas de torsión y si efectivamente podemos llegar a bombardear la zona delantera de la segunda torre.

				Lucio y Darmenión bajaron hasta la plataforma de templos por la poterna de la acrópolis. Allí pudieron comprobar que, efectivamente, las balistas podían sorprender por el flanco a los zapadores y a las máquinas del enemigo. Darmenión, después de mirar y calcular, finalmente perfiló una sonrisa.

				─ Esta es la mejor ubicación para las máquinas. Las catapultas de la acrópolis baten el terreno pero con dificultades y las catapultas de las dos primeras torres del sur no se pueden inclinar para cubrir más acá del protiquisma. Pondremos aquí un par de balistas y una catapulta.

			

			
				Al día siguiente, los emporitanos ya tenían los tres artefactos en el Asclepieion batiendo a los zapadores íberos que, tenaces y para contrarrestar los impactos, levantaron una pantalla de parapetos y un terraplén que les daba cierta cobertura contra los disparos tensos. Continuaron trabajando, sobre todo por la noche, a pesar de la continuada lluvia de grandes piedras y dardos. Diez días más tarde el protiquisma presentaba una amplia brecha de más de doce pasos. La muralla justo distaba unos diez pasos del protiquisma, y el foso ya había sido colmatado. El ariete ya podía avanzar contra el muro. Mientras, y casi en el extremo de la misma muralla sur, se procedía, discretamente, a intentar la excavación de una mina.

				Cerca del Ticer, fuera del campo de visión de los defensores, se montó el ariete rodante, cubierto con una sólida galería de madera. La construcción de la torre implicó muchas más dificultades. Los ingenieros de Himilcón toparon con el problema de las limitadas dimensiones de los troncos de los bosques de la zona. Reunieron el material que pudieron gracias a que desde Indika les enviaron vigas de casas expresamente desmontadas.

				El plan de ataque estaba claro, una pantalla de manteletes debía proteger la progresión de las máquinas contra el tiro de flanco que les hacían desde el Asclepieion. Las dos balista íberas, reubicadas ante la muralla sur, contestarían la artillería griega. Se colocaron cuatro cabrestantes para tensar cuerdas a partir de grandes argollas de hierro que se clavaron en los extremos de la brecha del protiquisma. Primero se arrastraría el ariete y luego la torre. Los honderos baleáricos y los arqueros africanos gatúlicos protegerían el avance.

				Mientras, los emporitanos no perdían el tiempo. Las máquinas de guerra imponían su peaje e intentaban destrozar los parapetos íberos, de día con piedras y grandes dardos, de noche con faláricas incendiarias que los zapadores íberos, con gran esfuerzo, se apresuraban a apagar.

				Darmenión y Lucio seguían con atención las obras de expugnación. Hicieron construir caballos de Frisia, estacas de madera, con púas de metal, y procedieron a sembrar los accesos a la muralla con todo tipo de obstáculos, incluidas grandes piedras. Por la noche los defensores salían con rapidez y cargaban contra los zapadores que, a su vez, estaban protegidos por sus fuerzas de infantería.

				A todo esto, los trabajos en la mina fracasaron. Un primer intento en el extremo de la muralla sur topó con la invencible capa freática. Un segundo intento, más hacia poniente, topó con la roca. La mina fue abandonada.

			

			
				



			

	




El ariete

				Muralla sur de Emporion, los íberos atacan la ciudad con máquinas de asedio. Pridie kalendas de november, año 557 (finales de octubre, 196 a. C.).

				Empezaba a oscurecer cuando el crujido de las máquinas de guerra llegó a oídos de los defensores.

				─ Por Cástor y Pólux ¿Qué es ese rumor? ─comentó Lucio mientras sus ojos intentaban perforar la penumbra─. ¡Estad preparados, chicos, cargad las faláricas en las catapultas! Es como si arrastraran un objeto muy pesado... creo que ya ha llegado la hora.

				Lucio había presentido el ataque. Tenía la artillería preparada para incendiar las máquinas que pudieran avanzar contra la muralla.

				─ Ya se vislumbra algo señor... son dos artefactos. Uno es una torre, un castillo de madera, sin duda. El otro es más bajo, una tortuga o un ariete ─explicó uno de los guerreros.

				─ Bueno, ¡avisad a Darmenión! ¡Y tocad tubas y caracoles! Quiero a todas las tropas disponibles en la zona del patio de templos. ¡Atención, que se acercan...! ¡Por todos los dioses! Efectivamente, chico, es un ariete y una torre, tienes buen ojo. Voy a la cortina de la muralla sur. Cuando estén al alcance, los coséis con las faláricas ardiendo, y sin descanso.

				Los artilleros prepararon los largos dardos de punta de hierro y cuerpo incendiario de azufre, resina, brea y aceite. Cientos de guerreros íberos entonaban el himno de guerra “Hijos de Icra” mientras arrastraban las máquinas. Unos tiraban de las cuerdas y otros empujaban. El Ticer estaba cerca pero, para llegar a la zona de ataque, tuvieron que superar un desnivel complejo. Ahora los cabrestantes entraron en acción. Tiraron de las cuerdas que giraban en los bornes clavados en la zona del protiquisma y que empujaban el ariete. El artefacto avanzó, con muchas dificultades, hasta acercarse a la línea del protiquisma. A partir de aquí fueron los guerreros del interior del artefacto quienes empujaron la máquina. Las balistas y la catapulta griegas se ensañaron contra la estructura rodante que quedó retrasada, en su marcha, por el impacto de rocas y faláricas, las temibles flechas incendiarias. No obstante, la protección del ariete, con sus cueros remojados, demostró su preparación ignífuga. Mientras, las dos catapultas íberas tiraban materiales incendiarios contra la plataforma de templos, y los arqueros gatúlicos lanzaban flechas ardientes sobre la maquinaria griega. En la noche, las trazas de los proyectiles de fuego evocaban una fantasmagórica batalla de estrellas fugaces.

			

			
				El ariete comenzó a golpear el muro. Desde la muralla, Lucio y Darmenión, recién llegado, dirigían la defensa. Mientras tanto, la torre de asalto también se iba acercando.

				─ ¡La madre del Luperco! Noto como me tiemblan las piernas. Esta máquina horadará la muralla antes de lo que pensábamos. ¡Venga, chicos, tirad con todo lo que tengáis, hay que pararlos!

				Una lluvia de brasas y gruesas rocas se estrelló contra la cubierta del ariete que, impertérrito, seguía su acción demoledora. Lucio notaba cómo, cada vez que la viga golpeaba la estructura, la muralla se resentía. Debían paralizar el ataque del ariete, de lo contrario el muro se vendría abajo. Y para acabar de complicar la situación, ahora la torre llegaba a la brecha del protiquisma empujada por la acción de los cabrestantes.

				Al mismo tiempo, Himilcón intentaba una operación complementaria. Medio centenar de sus mejores hombres, buenos nadadores, se deslizaron silenciosamente por los muelles cercanos a la Paleápolis y comenzaron a bracear en dirección a las dársenas de la ciudad. Lucio hubiera hecho exactamente lo mismo. No por casualidad había tomado precauciones destacando un número suficiente de legionarios en los puntos más vulnerables. Los nadadores ni siquiera pudieron subir al muelle, descubiertos e increpados tuvieron que retirarse.

				Mientras, en la muralla sur, el duelo continuaba y el ariete, inapelable, había lanzado ya dos docenas de contundentes golpes a los grandes sillares de la base de la muralla. Afortunadamente para los griegos, la viga no tenía una buena punta de metal y sólo era un gran tronco, con un modesto refuerzo de hierro, lo que golpeaba las piedras. Los defensores empezaron a descolgar jergones para atenuar los golpes. Después trataron de detener la viga capturándola con una gruesa cuerda.

				─ ¡Tirad de la cuerda! ─rugía Lucio─. ¡Ahora! ¡Desde ambos extremos! Venga, hay que pescar el extremo del ariete. ¡Venga, venga mantenedla así!

				Una gruesa cuerda sostenida desde dos puntos de la cortina se situó bajo la viga del ariete. Los griegos tiraron hacia arriba y la viga quedó momentáneamente paralizada. Los defensores lanzaron un rugido de triunfo. Los servidores de la máquina intentaban mover la viga y liberarla del vínculo. 

				Mientras tanto, la torre de asalto se acercaba a la muralla. Su estructura no era demasiado robusta, la habían construido con medios de fortuna y eso se notaba. La desplazaban mediante rodillos y apenas alcanzó el protiquisma empezó a bajar el puente levadizo de su piso superior. Pero incluso con el puente tendido todavía faltaban un par de pasos para poder conseguir el parapeto de la muralla. Un guerrero intentó el salto, pero quedó corto y cayó a plomo. Mientras, los servidores del artefacto, en un esfuerzo supremo, procedieron a empujar directamente la torre contra la muralla dando gritos para sincronizar esfuerzos y darse coraje. La torre quedó encajada junto al ariete. Al tiempo, las faláriques ardientes se iban clavando, de manera inapelable, en el flanco de la torre que apenas estaba protegida por unos pocos cueros empapados en agua y vinagre.

			

			
				La torre, temblando, avanzó unos palmos más y el puente colgante, con un golpe seco, aterrizó sobre las almenas. Los primeros guerreros íberos saltaron al camino de ronda con agilidad y decisión. Lucio ordenó la retirada hacia las torres, no podían contener el ataque. En pocos momentos, los atacantes superaron en número a los defensores de la cortina. Pero el fuego había comenzado a calar en la estructura de la torre y ya dificultaba el acceso de nuevos combatientes.

				─ ¡Los garfios! ¡Echad los garfios! ¡Por todos los dioses! ¡Tiradlos ahora! ─ordenó Darmenión desde la torre que custodiaba la entrada.

				Desde las portezuelas de la torre, los guerreros griegos se apresuraron a lanzar cuerdas con ganchos de hierro. Tres resbalaron pero uno quedó sólidamente enganchado en una de las vigas de la estructura de la torre. Entonces, un nutrido grupo de guerreros, ubicados en el patio, procedió a tirar con fuerza del extremo del cabo. La torre comenzó a inclinarse peligrosamente, uno de los servidores del artefacto trató inútilmente de cortar la cuerda a golpes de espada. La torre comenzó a crujir y, finalmente, cayó con un ruidoso estruendo sobre el ariete que quedó inmovilizado. Aun, numerosos guerreros íberos continuaron el asalto con escaleras. Pero los defensores ya habían reaccionado y los arqueros barrían a los atacantes, que se mantenían en el camino de ronda y, a su vez, eran duramente combatidos desde las torres. Lucio condujo desde la poterna de la torre a los hoplitas, nuevamente, hasta la cortina de la muralla.

				El corazón se le hinchaba en el pecho. Los latidos retumbaban en sus tímpanos. Sin embargo, no dudó y dejó paso al luchador que, en estos casos, actuaba de manera automática. Avanzó por el estrecho paso de ronda, con decisión. De una estocada eliminó al primer guerrero que se interpuso en su camino. El golpe fue fuerte, en el estómago. Retiró la espada. Todo el brazo le quedó empapado de sangre. Se agachó ligeramente, el enemigo se desplomó sobre su espalda... notó aún su último aliento. Remontó hacia arriba y lanzó el cuerpo muralla abajo. A continuación, cargó con el escudo para echar al patio a dos combatientes. Un cuarto guerrero alzó la falcata contra él, pero no pudo hacer nada, tres flechas se le clavaron casi al mismo tiempo. Intentó inútilmente quitarse la que le atravesaba el cuello. Otros guerreros íberos que aún se mantenían sobre la muralla fueron cayendo al vacío. En pocos momentos, el paso de ronda entre las torres quedó de nuevo bajo control emporitano. Los íberos que intentaban subir por las escaleras fueron fácilmente rechazados. La torre y el ariete ardían ahora con furia. El ataque había fracasado. Emporion había sobrevivido.

			

			
				De madrugada, los rescoldos de las máquinas continuaban humeando. Con el nuevo día se anunciaba el mes noveno y, con él, llegaron las torrenciales lluvias de otoño y algunas ráfagas premonitorias del terrible viento de Pirene. El terreno quedó ablandado y la vía hasta el protiquisma, abierta por Himilcón, inutilizada. Imposible que nada circulara en aquel lodazal. Los íberos lo tendrían difícil para volver a construir nuevas máquinas de asedio. Había llegado el momento de negociar.

				



			

	




La tregua

				Emporion, íberos y emporitanos pactan una tregua. Kalendas de november del 557 (principios de noviembre 196 a. C.).

				Los emporitanos desconfiaban de Roma, pero habían visto el peligro íbero muy cerca. La ocupación romana era una posibilidad que ya llegaría si los dioses así lo decidían, pero de momento lo que necesitaban era conseguir una tregua que pudiera dar continuidad al mercado, es decir a Emporion. Lucio tenía un planteamiento similar, ahora lo importante era garantizar la seguridad de la ciudad y eso era más fácil con una tregua que con una dinámica de enfrentamientos.

				Ordox, Himilcón, Juker y los jefes íberos, en su consejo de guerra, constataron lo que ya sospechaban: la ciudad era inexpugnable. Debían pasar al segundo plan. Pronto se generalizarían las lluvias y el viento, el mantenimiento de un ejército tan numeroso durante el invierno sería costoso e inútil. Se optó por lo más razonable: acantonar una fuerza armada en el campamento que bloqueara la ciudad y el puerto. La misión de este ejército debía ser, precisamente, impedir que Emporion se convirtiera en base romana y detener a cualquier invasor hasta que llegaran refuerzos. Esta era la decisión, sin embargo, la retirada no podía ser unilateral.

				Darmenión fue el primero en hacer un gesto: pidió conversaciones. Se instaló una vela de barco sobre el protiquisma, junto a la puerta sur, a la sombra de la cual los delegados íberos y emporitanos parlamentaron con calma. Darmenión, negociador nato, fue explícito.

				─ Los emporitanos aceptamos la... digamos “protección” de una fuerza íbera ubicada en el antiguo campamento y en la Paleápolis. El comercio se relanzará sin restricciones y se eliminarán todo tipo de derechos portuarios.

				─ Esto nos conviene a todos ─dijo Sagués─, una hipotética amenaza romana no puede arruinar nuestra economía. Pero en la zona portuaria de la Neápolis sólo atracarán barcos masaliotas, el resto lo hará en las dársenas abiertas, bajo la protección de nuestro campamento, donde acantonaremos de manera permanente un millar de combatientes.

				─ Debe garantizarse que esta fuerza será respetuosa con la ciudad ─replicaron los emporitanos─. El acceso a la ciudad queda absolutamente vetado a los íberos y comerciantes que no sean masaliotas. El mercado se organizará aquí mismo, delante de la puerta sur, y en horario solar. Los buques mercantes romanos podrán recalar con la condición de que dejen toda su mercancía en Emporion y no continúen la travesía hacia el sur.

			

			
				─ Vaya, ahora resulta que queréis hacer negocio desleal a costa de vuestros aliados ─comentó Sagués─. Realmente los griegos sois poco fiables. Bueno, sea, de acuerdo... Toleramos que llegue el comercio latino, pero la guarnición romana y el quinquerreme deben irse.

				─ Si hay acuerdo, el quinquerreme partirá inmediatamente con los legionarios ─selló Darmenión─, pero os adelanto que, de momento, no devolveremos rehenes. Cuando la situación esté estabilizada, por primavera, volveremos a negociar sobre este tema.

				─ Hay acuerdo, pero confirmad si Tildok, uno de nuestros príncipes, está vivo. Ordox de Qart-afell reclama, en caso contrario, su cuerpo.

				─ No recuerdo ─dijo el arconte encogiéndose de hombros─, creo que está en una de nuestras mazmorras... y allí continuará. Entended que debemos mantener el máximo de garantías

				El tratado era aceptable para ambas partes. Darmenión podía mantener la integridad de la ciudad y relanzar el comercio. Para los íberos la situación no era mala. La conquista de Emporion hubiera podido suponer el colapso del comercio con Masalia y esto hubiera implicado disfunciones económicas. Con Emporion libre ellos también ganaban, y ahora además habían impuesto una tutela militar sobre la ciudad, aceptada por los emporitanos.

				Los íberos seleccionaron su fuerza de ocupación, layetanos y cosetanos constituirían la guardia principal, con algunos destacamentos de diferentes tribus que tendrían funciones de enlace. Los honderos baleáricos y los mercenarios también quedaron en el campamento. Himilcón asumió el mando del contingente. El resto de los guerreros marcharon de manera disciplinada. En una demostración de fuerza las tropas bajaron formadas por la puerta del campamento de la Vía Quintana, encarada a la ciudad griega. Desfilaron ante los muros, marcharon hacia la zona sur y desaparecieron en dirección al Ticer. Volvían a sus cuarteles de invierno, dispuestos a regresar si las circunstancias así lo aconsejaban.

				Darmenión preparó un encuentro con Lucio en las dependencias del ágora. Quería valorar la experiencia. Los sirvientes del arconte prepararon un par de divanes y varias mesitas, donde se dispuso un menú discreto: guiso de cordero con verduras, vino, pan y queso. Lucio agradeció el gesto.

				─ Gracias por la invitación, Darmenión, pero habría preferido hacer el encuentro en un lugar neutral como... la taberna de El Unicornio.

			

			
				─ ¿Neutral El Unicornio? Que yo sepa vives allí. Con Friné... dicen.

				Ambos sabían que habían compartido a Friné y eso le daba un punto de desconfianza y distancia a la relación entre ellos.

				─ Bueno... creo que, a estas alturas, Friné debe estar molesta conmigo.

				─ Pues, no tiene porqué. Has defendido la ciudad, eres un emporitano adoptivo.

				─ Mira, Darmenión, Friné es un tema delicado... es una mujer extraordinaria, y yo no... de hecho la he engañado... y eso no ha estado bien. Por lo demás estoy medianamente satisfecho. Hemos impedido que Emporion cayera en manos de los “bárbaros” y eso era lo más importante.

				─ Importante para Emporion, pero también para Roma ─puntualizó Darmenión─. La puerta de Hispania sigue abierta.

				─ Es cierto, hemos mancomunado intereses. ¿Es eso malo? Además, nuestra colaboración ha sido satisfactoria ─Lucio añadió una sonrisa de complicidad. 

				─ Hemos formado un buen equipo, no quiero imaginar que hubiera pasado con Boius al frente de esta crisis.

				─ Pues es fácil de imaginar. Emporion ya no existiría.

				─ Esto, mmmh... Lucio. Debes saber que he pactado la retirada de los legionarios. Era una de las condiciones de los íberos ─Darmenión permaneció a la expectativa esperando la reacción de Lucio.

				─ ¿Has retirado a los legionarios? ─Lucio fingió preocupación.

				─ Verás, a veces en una negociación tienes que decidir rápido.

				─ Bueno, está bien, seguro que has decidido lo mejor. La marcha elimina un factor de crispación. Has negociado correctamente, Darmenión.

				─ No sabes cómo te agradezco estas palabras, Lucio.

				─ ¿Has incluido al Verraco en la negociación?

				─ Bueno, Boius es un tribuno, no deja de ser una garantía. He hablado con él y, sí, quería irse, con su quinquerreme, hacia Masalia. Pero sin darle oportunidad a escoger le he ordenado que se quede, y también al cuestor. Pero no nos engañemos, en realidad es un rehén. A fin de cuentas si la cosa se complica siempre puedo ofrecer sus cabezas para aplacar a los íberos.

			

			
				─ Fingiré que no he oído nada. ¿Y qué harás con Tildok? ─preguntó Lucio expectante─. Me preocupa la situación de mi ingenuo amigo.

				─ ¿Quieres que lo libere? Este tipo es astuto y decidido, en el futuro será un enemigo.

				─ Depende... puede ser un enemigo o un buen interlocutor, con criterio. Pero, además, para mí, la amistad es un valor importante. Te ruego que garantices su integridad y que estudies la posibilidad de liberarlo.

				─ Demos tiempo al tiempo Lucio, de momento ten la seguridad de que estudiaré el tema.

				Lucio pasó parte de los días siguientes en la torre atalaya analizando los movimientos íberos. La torre, con treinta codos de altura, estaba prácticamente enrasada con la colina emporitana y los terraplenes defensivos se levantaban a unos escasos 150 pasos.

				─ ¿Qué opinas de estos bárbaros? ─le preguntó el oficial de la enomotia que estaba de guardia en la muralla.

				Lucio encogió los hombros y exhibió una mueca de extrañeza.

				─ ¿Bárbaros? Veo aristócratas refinados cargados de plumas, joyas y complicadas trenzas. Parecen poetas amanerados preparados para ir a un simposio. No parecen una fuerza militar.

				─ Ciertamente, esta gente ama la poesía. Por la noche se organizan unas sesiones impresionantes, puedes venir aquí y comprobarlo. Los chillidos de sus bardos son inaguantables.

				─ Los conozco, he pasado antes por estas tierras. A su lado los romanos somos gente asilvestrada. Pero no me parecen una máquina guerrera eficiente.

				─ Pues sus mandos se han apresurado a reordenar el campamento. Grupos de guerreros se dedican sin descanso a profundizar los fosos y aumentar los terraplenes. Más parecen legionarios romanos construyendo fortificaciones de campaña que bárbaros. Y, por lo que dicen, aún tenemos suerte ya que los ilergetes, los más feroces de ellos, no se han unido a la rebelión.

				─ Es cierto, enomotarca. Pensaba que se dedicarían a emborracharse, pero... no, el orden es apreciable. Y quizás sí que con los ilergetes la cosa podría ir a peor.

			

			
				



			

	




El factor ilergete

				Emporion, Lucio conoce la problemática ilergete. Idus de november, año 557 (mediados del mes de noviembre del 196 a. C.).

				Lucio sabía que la guerra era imparable y que Roma volvería, pero también era consciente de que no se podía despreciar a un enemigo bien organizado. Los miembros del consejo latino intercambiaban opiniones y discutían sobre el futuro. El posicionamiento de los ilergetes era un tema recurrente.

				El cuestor, una persona razonable y con experiencia, dejaba clara su opinión.

				─ Los ilergetes son un pueblo poderoso, si se unen a la rebelión ésta ganará en profundidad. Contrariamente si los ilergetes luchan a favor de Roma podrían desestabilizar la retaguardia de los íberos y aliviar la presión sobre Emporion.

				─ Lo que dices es razonable cuestor ─Lucio intuía la importancia del problema─. La no beligerancia de los ilergetes es importante, pero aún sería mejor ver a los guerreros del lobo atacando a las otras tribus de la Tierra Libre.

				─ Pero esto no sucederá ─dijo el cuestor─, los ilergetes se mantienen en una estricta neutralidad, y pagando regularmente su tributación a Roma. Es como si Escipión los hubiera castrado... No creo que hagan nada contra Roma, pero tampoco tomarán las armas para defender nuestros intereses.

				─ Hablaré con los emporitanos sobre el asunto ─precisó Lucio─, a ver si me dan alguna idea.

				En el siguiente encuentro con Darmenión, Lucio le preguntó, de manera directa, su opinión sobre la cuestión ilergete.

				─ ¿Cómo podemos poner a los ilergetes en nuestro plato de la balanza? 

				─ ¡Uf! Lucio... ¡Qué gran pregunta! Los ilergetes fueron duramente castigados. La ejecución humillante de sus caudillos fue excesiva para su soberbia. Están escarmentados de tal manera que, por miedo o por convicción, se han mantenido leales a Roma. De todos modos, hay una extraña historia que deberías conocer y que quizás te sea útil.

			

			
				─ ¿Extraña historia? ─inquirió Lucio, sorprendido─. Soy todo oídos.

				─ Se trata de la llamada Pátera Sagrada del Lobo. Según dicen, es una pequeña pieza de plata que muestra el bajorrelieve de la cabeza de un lobo. Es una escultura que puede hablar y dar consejos. Se dice que un hombre lobo surgido de las profundidades la entregó, con sus propias garras, al templo de Iltirda. Desde la noche de los tiempos, las sacerdotisas recogían en la pátera la sangre de los lobos que sacrificaban en honor de Molokark y los licántropos de los abismos. Ellas y los guerreros bebían la sangre del lobo y de esta manera adquirían su fuerza. Ya sabes, cosas de bárbaros como puedes imaginar.

				─ ¡Ya! Sangre de lobo cruda, incluso peor que nuestros lupercos… No puedo soportar a los malditos lobos, ni nada que se les parezca...

				─ Bueno ─continuó Darmenión─, luego le cortaban la cabeza a la bestia y la dejaban secar en cámaras especiales. Esto es típico de los ilergetes pero también lo hacen otros pueblos como los cosetanos, los ilercavones o los edetanos. Tienen una relación especial con los lobos y los perros, son como una especie de deidad primitiva, un residuo de su pasado que siglos de influencia civilizadora púnica no han conseguido erradicar. De hecho, ellos se consideran los lobos de la Tierra Libre, vinculados a la Madre Tierra, representada por Icra. Muchos guerreros, desde aquí a Cartago Nova, llevan pectorales de bronce con lobos grabados, esculpen lobos en los mangos de sus falcatas y disfrutan con los bestiarios fantásticos de lobos. Incluso entre sus leyendas y cuentos de terror abundan los terribles hombres lobos chupadores de sangre.

				─ No me sorprende, los romanos también son devotos del lobo ─interrumpió Lucio─, ya sabes, Rómulo y Remo amamantados por una loba, los lupercos... En Roma, hasta a las mujeres de la vida se las llama lobas. Qué tontería. Perdona... y continúa, estoy intrigado.

				─ Pues bien, cuando el joven Escipión sometió Iltirda, los romanos recogieron muchas monedas y objetos sagrados, entre ellos la sagrada pátera. Escipión ordenó matar a las sacerdotisas, hizo violar en público a Antipas, el tío de Bilistage, el regulo actual, y además ordenó a sus legionarios defecar en el interior del saqueado Templo del Lobo... Tenía cuentas pendientes con los ilergetes ya que su padre y su tío murieron a manos de los guerreros de Indíbil.

				─ Muy respetuoso mi compatriota...

				─ Bueno, es lógico, durante la guerra los ilergetes se movieron por singulares códigos de honor, lucharon sucesivamente contra cartagineses y romanos. No entendían nada. El mundo había cambiado y ellos continuaban aferrados a sus tradiciones. La última represión fue terrible, después de liquidar a Indíbil y Mandonio, los generales de Escipión hicieron desorejar a cientos de personas...

			

			
				─ ¡Pues qué sensible! ¿Y cómo no les arrancó la lengua o los genitales?

				─ Al parecer no fue por falta de ganas, sólo que estas operaciones son más difíciles y la gente puede morir, el desorejamiento es sencillo y doloroso, y las personas pueden seguir trabajando que es lo que interesa. En fin... lo importante es que los ilergetes piensan que la pátera sagrada está todavía en poder de los romanos. Por lo tanto, nada harán contra Roma, ni contra nadie, mientras no recuperen sus vasos sagrados. Ahora son guerreros erráticos sin alma y sin fuerza. Si la pátera les fuera devuelta, la sumisión a quien restableciera la pieza sería total.

				─ Entiendo que si nosotros les damos la pátera auténtica, ellos, en señal de agradecimiento, pueden luchar a nuestro favor

				─ Eso creo, Lucio. Esta es la cuestión.

				─ Bueno, pues la devolvemos y listos ¿Dónde está la maldita pátera?

				─ Pues yo no lo sé. Dicen que Escipión llevó a Tarraco la plata de Iltirda. Pero quizás, cuando volvió a Roma, trasladó el botín. También podría haber dejado el tesoro en Tarraco. Al fin y al cabo, Escipión no pudo celebrar el triunfo en Roma. Por lo tanto podría haber dejado en Hispania el producto de las rapiñas. Pero el tesoro también podría estar aquí, en Emporion.

				─ ¡Qué dices! ─Lucio puso unos ojos como platos.

				─ ¿Por qué no? ─continuó Darmenión, hablando ahora en voz baja como si estuviera transmitiendo un secreto─. Todo el mundo sabe que Boius está al servicio del Báculo. ¿Por qué escapó de Tarraco a toda prisa? Mis informadores me dicen que huyó para preservar los intereses de Escipión.

				─ ¡Uf! Vas demasiado rápido amigo, no te sigo. Vamos a ver. ¿Me estás diciendo que es posible que el tesoro de Iltirda, es decir la plata de Escipión, incluida la Sagrada Pátera del Lobo, esté aquí en Emporion? ¿Dices que quizás lo tenga Boius?

				─ Exacto, eso es posible... e incluso probable ya que Boius trabaja para Escipión... Algo debe saber...

				─ Si localizamos este tesoro ─ahora Lucio trataba de establecer conclusiones─, tendríamos plata con la que financiar movimientos contra nuestros enemigos. Es más, si tuviéramos esa chatarra del Lobo se la podríamos retornar a los ilergetes. Ellos recuperarían su alma guerrera y se verían moralmente obligados a luchar a favor nuestro.

			

			
				─ Buen ejercicio, Lucio, eso es algo que podría pasar.

				─ Pues no sé cómo lo ves, pero yo creo que hay que interrogar a Boius. Si sabe algo debe confesarlo.

				



			

	




Salvar a Tildok

				Qart-afell, los cosetanos se plantean liberar a Tildok. Idus de november, año 557 (mediados de noviembre del 196 a. C.).

				Creonte recaló en Qart-afell poco después del regreso de Ordox, en los primeros días del mes noveno. Su barco volvía cargado hasta las amuras con todo tipo de productos, incluidas joyas y bisutería para deslumbrar a todas las chicas de la costa. Traía noticias, pero también estaba impaciente por recibir novedades. La noche de su llegada fue invitado a cenar, ahora sí, en la casa fuerte de Ordox, aunque tuvo que dejar el mono en el barco. Sopa de pescado de roca, queso fresco, buen garum, uvas, cerveza y buen ambiente, para Creonte fue una noche agradable. Ordox estaba con su séquito de directos colaboradores. Creonte informó de las novedades.

				─ Pocas noticias hay, amigos. El poder de Roma continúa decayendo. Cartago Nova se recupera con inusitada vitalidad, la oligarquía púnica sigue fiel a los romanos, pero eso es cuestión de tiempo. El pretor Ulpio continúa cerrado en Cástulo con los restos de dos legiones. Según mis informantes, se planteaba volver a Roma por tierra ya que las comunicaciones marítimas han dejado de existir, pero ante el temor a quedar atrapado por el invierno esperará a la primavera. A su vez, los príncipes turdetanos están recuperando poder y se han procurado mercenarios celtíberos para defender sus tierras.

				─ ¿Mercenarios celtíberos? ─preguntó Ordox sorprendido.

				─ Si señor, unos gigantes rubios que luchan desnudos. ¡Ja, ja! Y atacan con el fascinus en la mano. Los romanos, cuando los ven se mueren de miedo.

				─ Es cierto ─replicó Ordox─, son unos bestias, todavía recuerdo los que acompañaban a Aníbal, le obedecían como corderitos. ¡Ja, ja! Y de Aníbal ¿qué se sabe?

				─ La leyenda costera continúa diciendo que Aníbal está a punto de volver, incluso hay marineros que dicen que lo han visto... Yo creo que vendrá pero primero debe consolidarse como magistrado en Cartago. Así que, de momento, no hay novedades sustanciosas en el sur.

				Polifemo dio autenticidad a las palabras con una serie de sonoros eructos y continuó con su inagotable verborrea que era absorbida, con fruición, por el caudillo cosetano y su séquito. Ordox, a su vez, dio noticias a Creonte sobre el estado de la rebelión en la Tierra Libre, y le explicó extensamente los combates en Emporion. A continuación, pasó a la cuestión que más le preocupaba.

			

			
				─ Creonte, mi sobrino Tildok está prisionero en Emporion, condenado a muerte. Lo envié allí para reconocer la situación y quedó atrapado, ahora es una especie de rehén. Tildok está es peligro. Supongo que tras abandonar Qart-afell pondrás rumbo a Barkeno y luego a Emporion. Necesito y quiero pedirte ayuda. Debemos liberarlo.

				─ ¿Qué sabes de su cautiverio? ¿Dónde está? ¿Cómo se encuentra?

				─ De hecho no sabemos nada. Estoy desolado, yo envié a Tildok a esta misión y tengo la obligación de sacarlo de allí.

				Creonte se acarició las trenzas. Él también apreciaba al muchacho, lo había visto crecer.

				─Haremos todo lo que sea posible, pero no sé qué oportunidades podemos tener. En cualquier caso, sea lo que sea, se hará pronto, antes de que aparezcan los romanos.

				De repente, una voz resonó fuerte en la estancia.

				─ ¡Yo iré!

				Era una voz que no formaba parte de la conversación y que sorprendió a los comensales, que se giraron para identificar la procedencia. Ordox descubrió a Melk, digna y seria. La chica había colaborado en el servicio de la cena y, sin duda, había tenido oportunidad de seguir la conversación. Ordox, cuando volvió de Emporion, la había comunicado la suerte de Tildok, desde entonces había caído en un profundo decaimiento.

				Melk había meditado distintas posibilidades para liberar a Tildok pero sin conseguir desarrollar ninguna idea plausible, ahora se le abría la oportunidad de colaborar con Creonte. Ordox se dirigió a ella manifestando un evidente malestar. La intromisión de una mujer en una conversación de hombres era inaceptable para cualquier íbero.

				─ Melk, en esta conversación no puedes participar. ¿Qué atrevimiento es éste? ¿Así pagas nuestra hospitalidad?

				─ Perdóname, noble Ordox. Tu pueblo me ha acogido como una hija y mi intención es servirte. Creo que puedo ser útil en la liberación de Tildok.

			

			
				─ ¡Desaparece de mi vista! ─respondió Ordox contundente.

				Creonte, que había reconocido inmediatamente a la chica de Tarraco, alzó la mano pidiendo tregua.

				─ Un momento, Ordox, no nos precipitemos. Quizás sea una buena idea. La chica estaba relacionada con un centurión romano, y los romanos tienen en cuenta estas cosas. Es culta y domina lenguas. Puedo tratar de introducirla en Emporion con la fácil excusa de que la he rescatado de la rebelión. Sin duda, habrá testigos que puedan reconocerla como protegida del primus pilus. Quizás tengamos una oportunidad para que entre y luego ya veremos.

				Creonte llegó a Emporion en la segunda mitad del noveno mes. Optó por atracar en la dársena que daba directamente a la ciudad, en la zona posterior de El Unicornio. Como siracusano y masaliota, no tuvo ningún problema. Pero, antes de arriesgarse a bajar la mercancía decidió dar un vistazo y calibrar la nueva situación. Le sorprendió la vitalidad de la ciudad. La recomposición de los mercados de Emporion había sido rápida. Había numerosos barcos ebusitanos y masaliotas en el puerto, y ello a pesar de que la temporada baja había comenzado. Ahora los mercaderes pugnaban por cerrar negocios después de una campaña compleja. Durante el mes décimo, los temporales y el viento del norte serían más contundentes y a lo largo del mes de januarius el comercio se paralizaría, como mínimo, durante dos meses. Los chiringuitos de mercancías se habían reconstruido y frente al protiquisma se abría un animado mercado. Un magistrado de la ciudad y un delegado del campamento íbero ejercían simultáneamente la policía de mercado.

				A lo que parecía, la presencia del contingente íbero había implicado una dinamización del comercio. Frente a las puertas del campamento se concentraban chabolas de prostitutas, magos, lectores del zodiaco, saltimbanquis, afiladores y hasta concubinas o familias de los mercenarios. El conjunto constituía una vistosa y colorista fauna que intentaba vivir a costa de los guerreros. Los cargamentos de cerveza, vino, queso y cereales para satisfacer las tropas enriquecían a los mercaderes emporitanos. Algunos comerciantes, ya maduros, recordaban la bendición que había supuesto tener, durante la guerra de romanos y cartagineses, las instalaciones de dos legiones tocando la ciudad. Todos se habían beneficiado: fabricantes de sandalias, ceramistas, traficantes de vino, masajistas... Todos habían sacado provecho de la inmensa demanda consumidora. Ahora se repetía el proceso y los refinados guerreros íberos no dudaban en repartir plata para conseguir bellas túnicas de púrpura, cadenas de pasta vítrea para sus trenzas o buenas ánforas de vino o cerveza que les ayudaran a pasar las veladas de los cantares de gesta de sus bardos. Roma y sus amenazas quedaban muy lejos y se desvanecían en el recuerdo por momentos. Creonte se imaginó que, en pocos años, el campamento militar íbero podía acabar convirtiéndose en una populosa ciudad, siempre que los romanos permanecieran en sus casas. Sorprendido por lo que había visto, ordenó desembarcar la mercancía que prácticamente fue subastada sobre las dársenas. Creonte, con Pericles al hombro, tomó a Melk y se dirigió a El Unicornio, al anochecer comenzaría la diversión y por nada del mundo quería perderse la oportunidad de acometer meretrices y todo lo que se le pusiera por delante. 

			

			
				Friné reconoció inmediatamente al Polifemo y a Pericles, y constató al momento que iba acompañado de una mujer, bella, exótica y llena de tatuajes. No era normal que los capitanes comparecieran con compañía femenina. Esto podía suponer, además, una competencia desleal en el establecimiento. Creonte percibió inmediatamente la mirada inquieta de Friné respecto de la chica.

				─ Vaya, Friné, antes de darme la bienvenida veo que te dispones a vetar mi compañía, y no me refiero al mono. No es lo que piensas. Esta mujer viene de Qart-afell, y tienes que darle cobijo, o incluso trabajo, en tu local.

				─ No necesito más hetairas, y menos cuando el invierno se nos eche encima y esto sea un desierto. Y aun menos una fenicia, que tal como están las cosas no es lo más correcto desde el punto de vista político.

				Creonte se acercó y con secretismo le dijo algo al oído.

				─ Que no es fenicia. Que es númida, y los númidas, hoy por hoy, son enemigos de Aníbal y, además, se dice que era una de las concubinas de Tildok ─Pericles asintió con una risa nerviosa. Friné, cambió de actitud y lanzó a Melk una mirada de curiosidad y respeto que fue correspondida con una de agradecimiento.

				─ Esto no será tan fácil, Polifemo, deberás explicar a los magistrados quién es y cuáles son las razones que justifican su presencia aquí.

				─ No creo que sea difícil. De hecho es una refugiada romana. Yo la salvé en Tarraco, con el cuestor y el cantero. Era la protegida de uno de los primus pilus de la guarnición del campamento. Asesinaron a su patrón de forma brutal. Yo la rescaté, pero ─y Creonte se encogió de hombros─, quedó retenida en Qart-afell como rehén. Una golosina para Tildok. Ahora he pagado rescate por ella y esta historia es la que mañana explicaré al magistrado de turno.

				─ Bien, Polifemo, cuenta conmigo. Se alojará con las otras chicas y ayudará en la cocina, y ─dijo marcando una media sonrisa─, a menos que lo pida, no la integraré en los simposios. Tildok está bien, cada día le envío comida y vino. Está encerrado en el cuerpo de guardia de los patios de la puerta sur.

			

			
				Melk, con su fardo de pertenencias, pudo retirarse al cobertizo de las chicas y esclavas. Creonte se lanzó sin demora al frenético ambiente que empezaba a dominar la planta baja del local. Pericles, excitado por el ruido, se puso a gritar para acompañar a las ocurrencias de su amo. Después se instaló sobre el cuerno del unicornio y lo utilizó a modo de columpio.

				Al día siguiente, Creonte compareció, con Melk, frente a los magistrados en el ágora. Contó su historia y reclamó la posibilidad de que la chica fuera identificada por algunos testigos. Por la tarde, el cuestor, Arkun el cantero y Boius, convenientemente citados por el magistrado, identificaron a la que había sido protegida de Probus. Melk quedó autorizada a permanecer en la ciudad.

				El primer trabajo que le encomendó Friné fue llevar comida a Tildok.

				Tildok estaba recitando un poema cuando vio aproximarse una figura femenina, no parecía Friné, pero la oscuridad le impedía precisar. Prácticamente, cuando estaba delante de los barrotes, y sin dar crédito a lo que veía, identificó a Melk.

				─ ¡Por el triángulo de Icra! ¿Melk? ¿Qué haces aquí? ¿Qué ha pasado?

				Por un momento se imaginó lo peor, que Qart-afell había caído en manos romanas o que sus habitantes habían sido esclavizados. Pasó los brazos por los barrotes para intentar abrazarla. Los hoplitas que custodiaban la puerta los increparon al momento.

				─ ¡Aléjate de la reja, inmediatamente!

				Melk entregó a los guardias la cesta con la comida y estos la introdujeron en la celda, tras requisar parte de los alimentos. Melk fue invitada a empujones a volver por donde había venido, pero girando la cabeza le dijo a Tildok unas palabras en púnico cerrado.

				─ Aguanta, Tildok, he venido a sacarte de aquí.

				



			

	




Pensando en tesoros

				Emporion. Lucio indaga sobre el tesoro de Tibissi. Idus del mes de november del año 556 (mediados del mes de noviembre del 196 a. C.).

				Lucio intentó recomponer puentes con Friné, pero ella no cedió. Entendía que había traicionado su amistad y que la había utilizado. Se mantuvo correcta con él, pero fría y distante. Por otra parte, la presencia de Melk en El Unicornio fue rápidamente detectada por Lucio, que quedó vivamente sorprendido por la suave belleza de la chica, resaltada por los estridentes tatuajes norteafricanos que le redefinían la cara. Intuyó que se encontraba ante una mujer con una compleja historia, un curioso cruce de culturas. Pensó que podía tener información interesante sobre la caída de Tarraco e interrogó a la joven que, mostrándose prudente en todo momento, relató con detalle el brutal saqueo de Tarraco y la ejecución de Probus tras la huida de Boius.

				Lucio, después de haber conversado con Darmenión, tenía intención de sondear a Boius, y constatar si, efectivamente, había huido con la plata y la Sagrada Pátera del Lobo. La información que le suministró Melk le fue, en ese sentido, muy útil, ya que después podría contrastarla con la que le proporcionara el tribuno. Lucio entendió que Boius había tomado algo de la plata y el oro acumulados en Tarraco, pero que una parte de las riquezas quedó en el Pretorio y terminó en manos íberas. Melk citó el nombre de Astrak, responsable de la muerte de su protector, y el de Arkun, el jefe de los canteros que ahora trabajaba en Emporion. En ningún momento dio información sobre posibles tesoros ilergetes. Lucio puso especial interés en conocer cómo había escapado de Tarraco, cómo había sido su estancia en Qart-afell y por qué Creonte la había vuelto a rescatar de manos de los íberos. Creyó adivinar que detrás había una historia de afecto con Tildok. En cualquier caso, nada de esto último le interesaba a Lucio. Su preocupación principal era otra: preparar la campaña de primavera con los ilergetes neutralizados o favorables a Roma, algo que dependía, entre otras cosas, de un diminuto vaso de plata que podía estar en la misma Emporion.

				Los siguientes pasos de Lucio fueron sistemáticos. Al margen de la chica tenía, al menos, tres personas que habían conocido los últimos días de Tarraco: Boius, el cuestor y Arkun. Pero había también un cuarto elemento confirmado por Melk: Astrak, el bandido que había capitaneado el asalto a Tarraco. Astrak era perfectamente conocido, Darmenión y sus agentes le habían identificado como uno de los instigadores de la primera rebelión. Ahora, con el ejército íbero instalado en el campamento y la Paleápolis, no estaba claro dónde residía pero, probablemente, seguiría en los alrededores.

			

			
				Decidió contactar con Astrak, un personaje que, sí, pudiera ser de utilidad. Aprovechando el mercado, salió en varias ocasiones del recinto amurallado, entró en las conversaciones y trató de obtener información. Supo que Himilcón había despojado al bandido de todo mando efectivo y, entonces, Lucio repartió plata, de manera generosa, entre los mercaderes sugiriendo que quería una cita con Astrak. Después de tres días de preguntas y tanteos consiguió un contacto. Estaba sentado al lado del protiquisma cuando vio que se aproximaba un tipo estrafalario, llevaba pantalones de tipo céltico e iba cubierto con una lanuda zamarra de oveja. El individuo se identificó como Astrak.

				A unos veinte metros de distancia, lo que parecían dos matones seguían atentamente los movimientos de su jefe. Lucio trató al aventurero con todo respeto, era, sin duda, un bribón que se consideraba importante.

				─ ¡Salve Astrak! Soy Lucio, representante del Senado romano. Sabemos que luchaste al servicio de Roma y que un malentendido en tiempos de Escipión te apartó, injustamente, de la alianza. Hoy Roma reconoce su error y te ofrece su amistad. Entra a nuestro servicio y serás recompensado cuando nuestros ejércitos dominen nuevamente estas tierras, lo que no tardará en suceder.

				Astrak se hinchó de orgullo. Nada menos que un delegado del Senado romano le imploraba, a él, sus servicios.

				─ Mis respetos por el Senado de Roma. Sabes que fuimos injustamente tratados por Escipión. Cumplimos lealmente y fuimos traicionados. No sé si...

				Lucio, que ya estaba preparado, sacudió una bolsita de monedas que llevaba bajo la túnica. Astrak, con su experto oído, identificó al momento el tintineo de la plata y reaccionó de manera automática.

				─ No obstante, mi amor a Roma es incuestionable y, por un precio razonable, seré tu caballo de Troya en este territorio. Ordena, paga y obedeceré.

				Lucio le lanzó la bolsa.

				─ Así será. Ten preparada tu gente para restaurar la gloria de Roma. Necesito, además, información. Dicen que tú, en persona, mataste a Probus, un primus pilus romano, en el campamento de Tarraco. ¿Qué tesoro buscabas? Cuéntame algo de todo eso.

			

			
				Astrak quedó perplejo ante la información del romano y no sabía cómo reaccionar. El tintineo de una segunda bolsa contribuyó decisivamente a refrescarle la memoria.

				─ Es una historia que viene de lejos. El ejército aliado saqueó las tierras de los ilergetes. Probus y yo limpiamos el Templo del Lobo. Todo lo que conseguimos se colocó en un montón en la plaza: ánforas con miles de monedas de plata, oro, páteras y vasos del templo... Todo se envió directamente a Tarraco por orden de Escipión, el general arrambló con todo.

				─ ¿Y entre los objetos tomados había una pátera con el bajorrelieve de un lobo? ─Lucio estaba sorprendido al descubrir que Astrak y Probus habían participado en el saqueo de Iltirda.

				─ Pues... no. Que yo sepa. Había platos, páteras y vasos en el montón de la plaza. Pero no me paré a mirar si tenían un lobo en el interior... No sé si Probus se guardó algo, porque estuvo solo en el templo durante un buen rato. El centurión presumía, simplemente, de haber violado a mujeres muertas decapitadas... Hay que reconocer que era un tipo con sentido del humor.

				─ ¿Muertas decapitadas? ¡Vaya! ¿Y en las campañas que siguieron continuasteis robando?

				─ Pues sí... robando, saqueando y gastando. En las últimas campañas reunimos un rico botín de monedas, joyas y objetos de plata que quedó en manos de Probus, nuestro “tesorero”. Pero Probus nos traicionó, se pasó al enemigo y se llevó la plata. Probablemente nuestro botín particular también fue a parar a las arcas de Escipión. Nosotros pensábamos que era Probus quien lo tenía, y le seguimos la pista durante años. Finalmente se presentó la oportunidad y, al entrar en Tarraco, fuimos a capturar al traidor. Dijo que los tesoros se los había entregado a Escipión, y que Boius había recogido todo lo que quedaba en Tarraco antes de largarse. Nunca lo sabremos. En el  pretorio había un cofre lleno de monedas... suficiente para nosotros, cogimos la plata y olvidamos el tema. No había páteras, sólo monedas... Probus, por otra parte, se dejó matar sin decir nada.

				─ ¿Lo interrogaste a fondo?

				─ De manera contundente. Normalmente la gente afloja la lengua cuando empiezas a penetrarles con un pilum. Es probable que no tuviera nada que decir. Te juro que si tuviera esta pátera te la vendería ahora mismo.

				─ Bueno, Astrak, tu información me ha sido útil. No olvides que a partir de ahora estás a mi servicio. Nada de pendencias, y quiero que seas mis oídos y ojos en el campamento. De momento, nos comunicaremos regularmente en el mercado. Cada vez que alegres mis oídos con información yo alegraré los tuyos con el tintineo de la plata. Ahora ve con tranquilidad. Y recuerda, cada dos días quiero verte aquí mismo y con noticias.

			

			
				



			

	




La plata del verraco

				Emporion. Lucio interroga al tribuno Boius sobre la pátera del Lobo. Pridie kalendas del mes de december del año 556 (finales del mes de noviembre del 196 a. C.).

				Lucio no paraba de especular. Las informaciones no cuadraban. Todo era muy complejo. Como mínimo estaban hablando de cuatro tesoros diferentes: las monedas y el oro de Iltirda, la pátera del Lobo, el tesoro acaparado por los jefes íberos y el posible botín que hubiese acumulado Boius. El quinto tesoro procedente de las tributaciones era lo que Astrak había tomado al cuestor... ¿Cómo habían acabado los distintos lotes? Astrak no sabía nada de la pátera. Lucio sospechaba que Boius escondía algo. Quizás se había ido a toda prisa de Tarraco para evacuar la plata y el oro de Escipión. El problema no era nuevo, los representantes de Roma robaban a manos llenas, algo iba a parar a las arcas del Estado, pero parte de las rapiñas acababan en manos de generales y administradores. Finalmente, Lucio decidió interrogar a aquel a quien los legionarios llamaban El Verraco.

				Pasó a buscar a Darmenión y se encaminaron hacia las cámaras que el romano mantenía en el ágora, donde permanecía arrestado. El arconte, con un chasquido de dedos, ordenó a los guardias que se retiraran. Lucio entró en la cámara con cierta violencia y a empujones echó a la pareja de esclavos que daba masajes al tribuno. Boius, sorprendido, intentó levantarse, pero Lucio lo inmovilizó sobre el jergón y le colocó un cuchillo presionando la papada.

				─ Amigo Verraco... tenemos que hablar. Quiero saber qué trajiste de Tarraco y dónde tienes escondidas las páteras ilergetas. Canta y que te entendamos ¡Ahora!

				Boius empezó a sudar, todo su adiposo cuerpo rezumaba grasa. Con un hilo de voz intentó protestar. Pero el cuchillo de Lucio penetró ligeramente haciendo que manchara escandalosamente la sábana blanca de la mesa de masajes. Boius aullaba paralizado por el terror. Darmenión contemplaba, asustado, cuán disuasorio podía ser el agente romano.

				─ ¡Canta! ─insistió Lucio─. ¡Ahora!

				─ ¡En los baúles! ¡En los baúles! ¡Basta! ¡Basta! ¡En los baúles! La plata está en los baúles...

				Boius tenía el equipaje en la habitación. Destacaban cuatro grandes cofres de madera. Lucio intentó levantar uno utilizando el asa del extremo. Efectivamente, pesaba demasiado para estar vacío. No le costó mucho descubrir que había un doble fondo de medio palmo. Reclamó un gladio al guardia, reventó el fondo de la primera caja y apareció el fruto de la rapiña de Boius: cientos de monedas de plata. Lucio las removió en busca de joyas, pero en los cuatro cofres sólo había monedas, nada de páteras. Boius intentaba parar la hemorragia con la sábana e intentó articular una protesta.

			

			
				─ Esto es un abuso y no acabará así, ¡estáis robando a la República!

				Lucio volvió sobre sus pasos y le dio un par de manotazos que acabaron con las protestas de Boius.

				─ ¿Dónde están las páteras? ¿De dónde han salido estas monedas? ¡Explícate! 

				Ahora Boius no presentó resistencia.

				─ Las monedas son parte de los tributos recogidos en los últimos tiempos. Los tesoros a que te refieres se los llevó Escipión ya hace mucho tiempo... en Tarraco no dejó nada. Las páteras no se qué son. Él tomó toda la vajilla. Por favor, no toquéis mis ahorros, eso es todo lo tengo para volver a Roma.

				Lucio pensó, erróneamente, que Boius no tenía nada más que decir. Seguro que la maldita pátera, si es que existía, no la tenía él. De acuerdo con Darmenión, ordenó que el tesoro se trasladara al templo del dios Asclepio, llamado de Esculapio por los romanos. La remesa de monedas podía ser muy útil para sostener el esfuerzo de guerra de la ciudad.

				Todo indicaba que el botín de Boius procedía exclusivamente de la rapiña tributaria, y que no tenía componentes ilergetes de ningún tipo. Parecía que la pista se perdía definitivamente. Sólo quedaba interrogar a Arkun. 

				Lucio lo localizó en las obras que, extramuros, se estaban haciendo en el espigón exterior. Era un tipo singular, hablaba latín con claro acento íbero. Pero el aire se le escapaba entre los numerosos huecos de su dentadura, produciendo un curioso efecto silbante que dificultaba la comprensión de sus palabras. Lucio observó que le faltaban los dedos meñiques de sus fuertes manos. Constató con sorpresa que estaba muy informado. Tras referirse a vaguedades sobre los últimos días de Tarraco, la conversación entró en una dinámica de máximo interés.

				─ Probus era un auténtico animal. Es evidente que mantenía escondido un tesoro enterrado en Tibissi o en sus proximidades. Y de eso que dices de la pátera, es probable que la tuviera. Él se vanagloriaba de haber saqueado el Templo del Lobo, y de entregar los sediciosos de Tibissi a Escipión. Al parecer, no pudo recoger el tesoro y lo escondió a la espera de un buen momento para recuperarlo. Pero pasaron los años y la oportunidad no llegó. Quiso intentarlo antes de que Tarraco cayera.

			

			
				─ ¿Y por qué no fue a buscarlo?

				─ Él no podía, no hubiera sobrevivido ni una milla fuera de la base. Era un romano demasiado reconocible y la rebelión era virulenta. Pretendía que yo y Melk, una númida que tenía por concubina y que ha conseguido llegar a Emporion, fuéramos a recuperar la plata. Quería tomar a mi mujer y mis hijos como rehenes. Afortunadamente, los acontecimientos se precipitaron y los íberos atacaron la base. Fui capturado de nuevo por Astrak, pero Creonte me liberó, y con él llegué a Emporion.

				─ ¿Y dónde está ese supuesto tesoro de Iltirda? ¿Probus te dio instrucciones? ─Lucio estaba sorprendido....

				─ Pues no. La única persona de confianza era la concubina. Supongo que tuvo tiempo para darle explicaciones a ella, que era quien debía guiarnos. Él siempre me habló de ir a Tibissi, por lo tanto el tesoro debe estar allí.

				Lucio empezó a ponerse nervioso. No sabía si el íbero le tomaba por idiota.

				─ Arkun, no me mientas o te juro que acabarás crucificado. Me estás diciendo que estás aquí, impasible, cuando sabes que hay un tesoro y que tienes, con esta mujer, la clave para localizarlo. ¿Por quién me tomas?

				─ ¿Y qué quieres que haga? Supe que la chica había llegado cuando me convocaron para identificarla. Es cierto que pensé que tenía que considerar el asunto. Pero por un momento intenté imaginar cómo obligar a salir de aquí a Melk, cruzar el campamento y las líneas íberas, recorrer toda la Vía Heraclea y llegar al Hiberus y a Tibissi. ¡Uf! Prácticamente imposible, no llegaríamos demasiado lejos. Otra cosa, romano, es si tienes algún plan y quieres que seamos socios. Si me haces rico voy contigo a donde quieras.

				Arkun acompañó su última observación con una sonora carcajada. Lucio dio por terminado el interrogatorio. Por lo que parecía, allí había robado todos. Escipión se había llevado parte del tesoro ilergete a Roma; Boius había acumulado su montoncito y Probus había escondido en Tibissi lo que había podido escamotear en sus saqueos. Lo lógico era que las páteras estuvieran en Roma, si las había cogido Escipión, o con más probabilidad, en Tibissi, ya que Probus la podría haber cogido directamente del templo.

			

			
				Lucio pensó que Melk le había ocultado información… 

				─ Según Arkun ella tiene toda la información. ¿Pero? Por otro lado la chica no tiene interés por el tesoro, de lo contrario no estaría aquí en Emporion... A menos que... quizás ya se haya apoderado de las riquezas.... Tengo que aclarar las cosas inmediatamente...

				



			

	




La apuesta de Melk

				Emporion, Melk negocia la liberación de Tildok. Kalendas de december. Año 557 (principios de diciembre del 196 a. C.).

				Lucio volvió a El Unicornio a toda prisa. Saludó a Friné, que se mantuvo distante. Se interesó por Melk. Friné entendió que era inútil resistir y facilitó las cosas, llamó a la chica. Lucio fue explícito.

				─ Quiero que me cuentes aquello que no me dijiste sobre los últimos días de Tarraco. Al parecer Probus pretendía que tú y Arkun recuperaseis, para él, un tesoro oculto en Tibissi. ¿Tienes las pistas para localizar el tesoro? ¿Lo has cogido ya?

				Melk, con su serenidad habitual, calculó mentalmente cuál era la situación y qué podía saber al romano. Si Lucio había hablado con Arkun, era probable que este le hubiera contado la historia del tesoro y que ella tenía la clave para localizar el botín. Era inútil desmentirlo, por otra parte estaba claro que Lucio era un tipo inteligente. Lo mejor era negociar. Podía cambiar a Tildok por la plata de Probus. Al fin y al cabo, la torturada vida que había sufrido con el centurión quizá terminara generando algo útil.

				─ Cierto, romano. Parece que mi protector tenía oculto un tesoro en Tibissi y me ordenó recuperarlo. Pero todo se precipitó y, bueno, el tesoro le trajo mala suerte, y terminó muy mal. Lo del tesoro es algo que nunca me tomé en serio, por eso ni te comenté. Siempre pensé que era una fantasía del centurión...

				─ Por lo tanto, tú... Sabes dónde está ─Lucio estaba a punto de perder los nervios ante la sangre fría de aquella esfinge─. Quiero que me lo digas antes de que tengamos que recurrir a prácticas desagradables.

				─ ¿Desagradables? ¿No se qué quieres decir? Bueno, yo nunca he estado en Tibissi. Probus me dio instrucciones precisas y creo que podría localizar el lugar pero no te lo puedo asegurar. No tendré inconveniente en pasarte las instrucciones si, a cambio...

				─ A cambio ¿qué? ─cortó Lucio enfurecido.

				─ Si a cambio dejas a Tildok en libertad.

			

			
				Melk permanecía hierática, sin inmutarse. Ahora ya sabía cómo enfocar la negociación. Lucio, sin embargo, intentó el contragolpe adoptando una actitud amenazante.

				─ Eso no puede ser, quiero las instrucciones ahora. ¿Me has oído? Ahora y, en caso contrario, Tildok terminará mal, mañana mismo haré que lo crucifiquen.

				─ Pues resulta que las instrucciones y el plano para localizar el sitio están en unas láminas de plomo escondidas en unas cuentas dentro de mi joyero.

				─ Vamos a buscarlo inmediatamente ─ordenó Lucio tomando a la chica por el brazo.

				─ Pues no podrá ser, domine. Mi joyero está en Qart-afell. O sea que primero habrá que ir y..., con Tildok, tratar de recuperar esos planos.

				─ ¡Me estás diciendo que has venido aquí con la intención de volver...! ¿No decías que Creonte te había rescatado de los salvajes íberos?

				─ Mira, yo sólo he venido aquí para ver si podía ayudar a Tildok. El trueque es fácil, yo me quedo el chico y tú la plata, así que, déjate de histerias. Tú liberas a Tildok, vamos a Qart-afell, recupero mi joyero, miramos las instrucciones, y si es necesario te acompaño a Tibissi. Hay unas indicaciones complementarias verbales que sólo se yo. Es el punto de partida donde hay que situar el plano así que no intentes nada contra mí. Sin mí no hay tesoro.

				Lucio puso en marcha el ábaco de cálculo. Era un buen trato: todos ganaban. Melk ganaba, pero él también y además podía liberar a su amigo de manera justificada, era el momento de decir sí. Otra cosa era cómo llegar a Tibissi atravesando un país amotinado. El romano, vencido, asintió con la cabeza.

				─ De acuerdo, mañana mismo partiremos.

				Lucio se volvió hacia Friné, que disimuladamente había intentado captar la conversación y que no podía disimular su satisfacción.

				─ Por favor, Friné ─dijo Lucio─, busca a Creonte y dile que esté preparado para zarpar, mañana mismo, de nuevo hacia Qart-afell... Precísale que es una orden pero que le pagaré bien, y que no se resista si no quiere que le requise el barco.

				Lucio había entendido lo que ya sospechaba, que Creonte mantenía buenas relaciones con los íberos. En cualquier caso no le importaba, parecía un profesional con las ideas claras. Su barco, conocido en toda la costa, pasaría absolutamente desapercibido. Friné partió, rápida, encontró a Creonte y le explicó que debía zarpar inmediatamente, que estaba en juego la vida de Tildok y que de entrada tenían que ir a Qart-afell, que después debían continuar hacia el sur, y que le había parecido oír el nombre de Tibissi.

			

			
				Creonte, no podía ser de otra manera, se mostró dispuesto a colaborar. Al fin y al cabo en la operación se jugaba la liberación de Tildok. Por otra parte intuyó que había riquezas en juego, y eso siempre resultaba interesante.

				La Gracia de Siracusa quedó aparejada en tiempo récord. Lucio pidió autorización al arconte para poner en marcha la operación. Darmenión aceptó, la sola posibilidad de recuperar la pátera ilergete fue suficiente para que consintiera en liberar a Tildok. El romano cambió la tripulación, sólo dejó seis de los marineros de Creonte y, en contrapartida, embarcó diez guerreros de la guardia de Darmenión. Su plan era, evidentemente, bajar por la costa, remontar el Hiberus hasta Tibissi, intentar localizar la pátera y continuar por el Hiberus hasta la confluencia con el Sícoris. Allí podía dejar amarrada la nave y continuar a pie hasta Iltirda para entregar la pátera y reforzar el pacto de alianza entre ilergetes y romanos. Después todos podrían volver haciendo la ruta al revés. Desde Emporion él retornaría a Roma para informar al cónsul.

				De madrugada, Tildok vio como cuatro guardias armados se acercaban a la reja de la mazmorra. Uno de ellos llevaba una cuerda en la mano.

				─ Esto no puede ser nada bueno ─pensó─. Quizás me ejecuten por estrangulamiento, un refinamiento romano, o quizás me desorejen...

				Cuando entraron intentó resistir pero fue inútil, entre los cuatro lo golpearon duramente. Atado y con un saco en la cabeza fue conducido por las calles. Tildok entendió que no salían de la ciudad. Los ruidos y olores le indicaron que iban hacia el puerto. Le obligaron a atravesar una pasarela y lo echaron en la bodega del que sin duda era un barco a juzgar por los crujidos y el balanceo. La actividad en la embarcación era frenética. Tildok podía notar cómo los pasos de los marineros se traducían en dispares movimientos de la nave. Finalmente, varias personas bajaron a la bodega. Le quitaron el saco de la cabeza. Tardó unos segundos hasta que se acostumbró a la penumbra del receptáculo que contrastaba con la violenta luz que recortaba la escotilla. A contraluz intuyó la cara de dos individuos rudos y un rostro tatuado que le estaba mirando: Melk.

				Melk se aseguró de que la mercancía estuviera en buenas condiciones. No dijo nada, sólo miró. La figura que a contraluz se intuía arriba, cerca de la escotilla, increpó a gritos a la chica.

			

			
				─ ¡Va!, ya has visto a tu íbero, nada de mimos, ¡sube inmediatamente!

				Tildok identificó a la voz que bramaba, era la de Lucio, sin duda. Melk se giró silenciosamente y salió por la escotilla que, acto seguido, se cerró volviendo a sumergir a Tildok en las tinieblas. El íbero quedó pensativo intentando atar cabos, no sabía qué pasaba ni entendía qué le esperaba. En cualquier caso, Melk se había arriesgado por él.

				La Gracia de Siracusa zarpó veloz, abandonó el puerto a golpe de remo y luego enfiló, rápida, hacia el sur empujada por un suave viento del norte. Creonte navegó con prudencia. El mal tiempo dificultaba la marcha, en varias ocasiones tuvieron que buscar refugio en la costa. Tardaron tres días en llegar a Barkeno, y dos más en conseguir arribar a Qart-afell.

				Durante todo el trayecto, Tildok permaneció atado, vigilado e incomunicado. Lucio sabía que no había peligro, pero tenía que hacer las cosas bien. No le interesaba que Tildok supiera nada, ni que pudiera intentar cualquier tontería. Por otra parte, había amenazado, de manera muy directa, a Melk, el destino de la expedición debía ser absolutamente secreto, ni Creonte ni nadie tenían que saber que marchaban a Tibissi. Lucio prohibió a Melk conversaciones con Creonte y con Tildok. Cualquier vulneración en este sentido, cualquier palabra, supondría la ruptura del trato y la ejecución de Tildok.

				Astrak conoció inmediatamente la partida de La Gracia de Siracusa. Aquel día tocaba reunión con Lucio en el protiquisma y el romano no se presentó. Además, sus informantes avisaron del viaje de La Gracia de Siracusa con una tripulación sospechosa que incluía a Melk y un prisionero. Astrak formuló hipótesis con rapidez.

				─ El romano y la concubina han embarcado a toda prisa con el Polifemo... y con el príncipe íbero. Y al romano lo único que le interesa es el tesoro de Probus, y esta maldita pátera puede revigorizar a los ilergetes... La concubina... Es posible que hayan descubierto algo sobre el tesoro de Probus. ¡Traedme a Arkun! ¡Ahora! ─rugió Astrak enfurecido─ Este traidor debe de saber algo más, a fin de cuentas era un hombre de confianza de Probus. ¿Cómo no se me ha pasado por la cabeza no interrogarle a fondo sobre este tema? Quizás he tenido el tesoro ante mis propias narices y ni me he enterado.

				Los hombres de Astrak localizaron a Arkun en las obras del espigón exterior. El jefe de zapadores, a regañadientes, siguió a los matones hasta la tienda de Astrak en los alrededores de la explanada del sur.

				─ ¡Hola Arkun! ─Astrak se mostró amable, en un primer momento, pero enseguida adoptó un tono violento─. Veo que conservas en tus manos ocho dedos... y de ti depende que no disminuyan. ¿Has hablado con el romano?

			

			
				Arkun aterrorizado e incapaz de articular palabra, confirmó con la cabeza. Mientras, los matones procedían a atarlo al mástil central de la tienda sin que opusiera resistencia. Astrak continuó con el interrogatorio...

				─ No se si sabes que el romano, la concubina y el griego acaban de zarpar. Cuéntame, palabra por palabra, la conversación con el romano. Y qué sabes de la concubina ¿Qué es lo que esconde? Quiero saberlo todo... Y, por supuesto, todo lo que sepas del tesoro de Probus...

				Arkun contó todo lo que sabía: que Melk tenía planos e instrucciones y que el tesoro estaba en Tibissi. Astrak estaba enfurecido, no se le había ocurrido interrogar a la concubina en Tarraco y ahora maldecía su falta de imaginación. Al mismo tiempo increpaba a Arkun por no haberle explicado la cuestión. Pensando que ocultaba información estimuló la locuacidad del cantero con los más crueles recursos. Cuando el interrogatorio terminó, después de dos horas, Arkun era un amasijo de carne picada. Metieron sus restos en un saco con piedras y lo tiraron al Ticer.

				Astrak interpretó perfectamente la historia y la situación. No podía ser otra cosa: Lucio y Melk iban a recuperar el tesoro de Probus, ésta era la única interpretación posible. La presencia de un príncipe íbero atado y con un saco en la cabeza no se acababa de entender, pero seguro que tenía alguna lógica. Astrak hizo sus cálculos, La Gracia de Siracusa podía tardar unos siete días en recorrer el litoral y remontar el Hiberus hasta Tibissi. Si él salía inmediatamente, con caballos, podía tardar, como mucho, unos cinco días en cubrir las 150 millas que había entre Emporion y Tibissi. Existía, por tanto, la posibilidad de preparar una emboscada a Lucio y Melk para recuperar “su” tesoro. Astrak ordenó inmediatamente la marcha de una veintena de sus jinetes. Partieron como una exhalación, atravesaron el Ticer y su valle en dirección a Ngerunda.

				



			

	




Navegando por el Hiberus

				Río Hiberus, Ilercavonia. La Gracia de Siracusa llega a Qart-afell y remonta el Hiberus. Nonas de december del año 556 (días 5, 6, 7 y 8 de diciembre del 196 a. C.)

				La Gracia de Siracusa ancló frente al puerto de Qart-afell, sin encallar en la playa. La tripulación permaneció atenta para bogar al primer indicio de peligro. Melk dio instrucciones precisas a Creonte sobre cómo localizar su joyero. Creonte, maldiciendo, se tiró al agua, nadó unas brazadas y pronto hizo pie. Pericles al ver a su amo en el agua, cosa infrecuente, comenzó chillar enloquecido. La guardia de la ciudadela estaba expectante y aún más con los aullidos del hombrecillo que se había subido a lo alto de la antena. Ordox fue avisado de la presencia del barco y bajó a la playa. No entendía qué pasaba. La nave se había colocado extrañamente alejada y el voluminoso Creonte había saltado por la borda a las ya más que frías aguas. Resoplando y temblando, el Polifemo ganó la playa, estaba agotado por el esfuerzo excesivo. A gritos se dirigió a Ordox.

				─ ¡Tu sobrino está en el barco! Lo entregarán a cambio de las joyas de Melk.

				─ ¿Joyas de Melk? Creo que sólo tiene baratijas... ─puntualizó Ordox.

				─ Parece que allí hay algo que, para los romanos, tiene mucho valor. Después continuamos el viaje hacia el sur pero no sé donde... Es probable que el destino sea Tibissi, según me comentó la dueña de El Unicornio, pero no te lo puedo asegurar.

				─ Que vayan donde quieran. No pienso discutir. ¡Traed inmediatamente el maldito joyero de Melk! ─gritó Ordox a los centinelas.

				Al poco tiempo una esclava, a toda prisa, salió por la puerta de la ciudadela en dirección a la playa, con una pequeña caja bajo el brazo. Creonte tomó el cofre, abrazó a Ordox y volvió a meterse en el agua avanzando hacia el barco y manteniendo la caja en alto. Entregó el cofre a Lucio, desde dentro del agua, y luego le ayudaron a subir. Pericles bajó veloz y contento para ayudar a izar a su dueño, pero la operación fue compleja. Creonte pesaba demasiado y tuvieron que tirar de él hasta tres hombres de la tripulación. 

				Sobre la cubierta se desarrolló una tensa escena. Lucio y Melk se situaron en la plataforma de timoneles de popa. Melk revisó el contenido del cofre, tomó una cuenta cilíndrica de pasta vítrea. La separó en dos mitades y extrajo de su interior una pequeña lámina de plomo que desplegó con mucho cuidado. Tenía un conjunto de números griegos grabados e indicaciones. Parecía que eso era efectivamente lo que Lucio buscaba, aunque, a primera vista, la información era ininteligible. Luego repitió la operación con otra cuenta con idénticos resultados: una segunda lámina. El reverso de las dos láminas, al encajar, definía lo que parecía un plano.

			

			
				─ Eso es todo, Lucio, las dos láminas y lo que yo sé ─dijo Melk─, ahora ¡libera a Tildok!

				Lucio se dirigió hacia los hoplitas y les señaló la bodega. Inmediatamente bajaron a la sentina y sacaron a Tildok, lo situaron en la amura, le cortaron las ataduras, le quitaron el saco de la cabeza y lo tiraron al agua sin contemplaciones. Lucio se acercó a la borda y se dirigió a Tildok que braceaba vacilante.

				─ Estás libre Tildok, ve hacia la playa y no intentes nada. Melk se quedará con nosotros, de momento, bajo nuestra protección. No temas nada. Te la devolveré. Salud amigo, y que los dioses te sean propicios.

				Mientras, La Gracia de Siracusa se había puesto en movimiento y, a golpe de remo, salía del fondeadero de Qart-afell. Tildok ganó la playa y abrazó a Ordox y a Kus, que hacía rato que ladraba intuyendo y olfateando el regreso de su amo. Ordox habló rápido.

				─ Me ha dicho Creonte que es posible que se dirijan a Tibissi...

				─ Tibissi, Tibissi... ─Tildok formuló hipótesis con rapidez─, claro, van a buscar el tesoro de Probus. Pero me extraña que Lucio tenga tanto interés en enriquecerse... Debe de haber algo más...

				Tildok continuó especulando. Intentó recordar lo que le había dicho Melk y que él había tomado con cierta frivolidad.

				─ Ella me dijo que Probus arrancó las páteras de las propias manos de una sacerdotisa loba de Iltirda... ¿Y si lo que estuviera en juego fuera la Sagrada pátera de Lobo? No puedo creerlo... ¡Cómo no se me había ocurrido antes...! Pero... si... es posible... Y este debe ser el interés de Lucio. Si la pátera existe y Lucio la consigue, los ilergetes irán a la guerra al lado de Roma... Por otra parte, la sacerdotisa de la Cresta del Dragón dijo que yo podía devolver el coraje a los ilergetes... 

				Tildok finalmente había comprendido. En cualquier caso, con pátera o sin pátera en juego, él tenía que ir a Tibissi para recuperar a Melk.

			

			
				─ Tío, tengo poco tiempo, ordena que una docena de nuestros mejores guerreros se preparen para una cabalgada. ¡Que venga Amaruk! Equipaje y provisiones para diez días y monturas de refresco. Supongo que van a Tibissi a buscar un tesoro, y hasta puede que se trate de la famosa pátera sagrada de los ilergetes. Además, he de recuperar a Melk. Iremos por tierra, ninguna de nuestras barcas podría seguir a La Gracia de Siracusa. Partiremos inmediatamente, bajaremos por la costa hasta Tarraco, después cruzaremos las montañas por el paso de Fatxes y desembocaremos directamente sobre el campamento de Tibissi. Ellos tienen que bajar hasta las Bocas del Hiberus, remontar Dertosa y subir río arriba. Aunque vayan navegando deben recorrer el doble de millas que nosotros, es posible que lleguemos antes que ellos.

				─ ¡Ten cuidado, y estate alerta! ─dijo Ordox─. Según me han informado ayer pasó, no lejos de aquí, Astrak con un grupo de malhechores, y en dirección suroeste. Son gente peligrosa y quizás busquen lo mismo. No creo que sea casualidad que todos marchen al sur a toda prisa.

				─ Tranquilo tío, obraré con la máxima prudencia. No sé que persiguen los demás, pero yo tengo un objetivo claro: Melk. Ella se arriesgó para sacarme del agujero de Emporion y estoy en deuda.

				En un par de horas, pasado el mediodía, Tildok tenía a Amaruk y sus doce guerreros preparados, asnos con provisiones y algunos animales de refresco. Partió inmediatamente en dirección a Tarraco. Kus abría la marcha. En el paso de las Guardias de la Bendrella, a la salida de Qart-afell, aun pudieron distinguir, a lo lejos, la vela de La Gracia de Siracusa que avanzaba hacia el sur.

				La noche del quinto día de su partida, Astrak llegó al antiguo campamento de Tibissi. Totalmente abandonado, respiraba todavía desolación. Ruinas y restos del pavoroso incendio dominaban el paisaje. Los huesos blanqueados de los inmolados, esparcidos por todas partes convertían el lugar en un espacio sórdido y al mismo tiempo temible. Astrak pudo notar cómo se le erizaba el cabello mientras flanqueaba, con las últimas luces del día, las dos torres helenísticas de la entrada de la fortaleza. Atravesaron el campamento hasta llegar cerca del acantilado, a unos sesenta pasos por encima del río. Desde allí podrían vigilar la llegada de Lucio. Astrak estaba seguro de que al día siguiente, como muy tarde, el romano aparecería. Organizó a los centinelas y se retiró a acampar en lugar seguro, fuera del recinto, ya que lo más prudente era seguir, a distancia, los movimientos del romano y caer sobre él en el momento preciso.

				La Gracia de Siracusa tuvo problemas. Frente a las costas de Kissa, el viento de poniente dificultó la marcha. Llegaron a las Bocas del Hiberus con un día de retraso. Comenzaron a remontar el río, a golpe de remo y utilizando ocasionalmente la vela cuadrada o el camino de sirga. Se deslizaron ante Dertosa y los magníficos campos de la ribera ilercavona. El Hiberus todavía navegable presentaba dificultades. Desde los barrancos adyacentes se depositaban en el río materiales aluviales abundantes, sobre todo en época de lluvias. Los pilotos que navegaban debían estar muy atentos ya que el fondo del lecho podía variar de una luna a la siguiente. Remontaron el abrupto paso de Barrum y el morro de Aldovesta, lo que había sido, en otros tiempos, una factoría fenicia. Allí el crepúsculo los sorprendió imposibilitando la navegación. Llevaron a La Gracia de Siracusa a la orilla y la amarraron con cuidado, por proa y popa, a dos grandes árboles, dejando un margen de cuerda suficiente por si la lluvia originaba una crecida del río.

			

			
				Fue una noche terrible de tormenta. El río creció y por él bajaba de todo, pero lo más peligroso eran los grandes troncos que podían impactar en el casco. Creonte, poco dado a trabajos físicos, se esforzó para proteger al máximo a La Gracia. Ya había tenido la precaución de amarrar junto al meandro que no recibía el impacto directo del agua. Pero con la crecida y la aportación de materiales el casco podía quedar atascado al bajar las aguas. Lucio y sus hombres amontonaron una gran cantidad de ramas frente al casco intentando crear una barrera que impidiera el choque con troncos a la deriva. Los rayos mostraban, rítmicamente, las figuras de marineros y guerreros bajo la lluvia y sus esfuerzos para proteger la nave. Desde la orilla, Melk, bajo una vela dispuesta a manera de toldo, seguía la operación. Finalmente llegó la madrugada. Lucio constató que el río había subido de nivel, como mínimo, medio paso. La Gracia de Siracusa se había convertido en una especie de muelle que retenía una gran cantidad de ramas. El casco parecía intacto, pero era impensable remontar el río en aquellas condiciones. Tibissi estaba a media jornada a pie. Irían caminando. Mientras preparaban la partida, Lucio hizo un aparte con Melk.

				─ Bueno, Melk, ha llegado la hora. Yo he cumplido mi parte del trato, ahora te toca a ti. Las láminas de plomo indican una ruta, pero no especifican cuál es el punto de partida, supongo que eso es lo que tú sabes.

				─ Nunca he estado allí. Por lo tanto sólo puedo decirte la indicación que recibí pero que yo no he podido comprobar. Me dijo, simplemente: “entra por el camino principal, entre las dos torres pentagonales, llegarás a un gran roble que preside los accesos a la plaza de armas. Desde allí se divisa la montaña de las Orejas del Lobo. Has de alinearte con la montaña y avanzar, hasta alcanzar el límite del acantilado. Allí hay una roca en forma de silla. A partir de aquí debes usar las láminas para localizar el tesoro”.

				─ Bueno, lo intentaremos. ¿Estás segura de que no dijo nada más?

			

			
				─ Nada, ni un solo dato más que yo recuerde, supongo que tendrás problemas para localizar el roble si lo quemaron. También insistió en que había que tener cuidado con las piezas de Iltirda porque estaban maldecidas, y que el contenido debía abrirse con cuidado en el interior de un templo habiendo realizado preventivamente los oportunos sacrificios.

				─ Gracias Melk, confío en ti, supongo que me lo has dicho todo. En principio permanecerás aquí con Creonte y los marineros, pero si quieres puedes venir con el grupo expedicionario.

				─ Ni tengo ganas... ni tengo nada más que decir, espero que encuentres lo que buscas.

				El día era frío y lluvioso, las nieblas dominaban el río. Un par de jinetes ilercavones se acercaron a la nave, procedían de la próxima ciudadela de la Roca Roja, materialmente colgada sobre el río, y ofrecieron ayuda y hospitalidad a los viajeros. Creonte les agradeció ceremoniosamente el ofrecimiento y les dijo que probablemente les dedicarían una visita de cortesía. Cuando los ilercavones desaparecieron, Creonte, que había remontado el río en otras ocasiones, dio instrucciones precisas a Lucio para que identificara el acantilado de Tibissi. Lucio partió con seis hoplitas. Creonte permaneció con sus marineros, con Melk y con la custodia armada de cuatro hoplitas.

				



			

	




Buscando al lobo

				Tibissi, frontera entre la Ilercavonia y la Ilergecia. Lucio llega a la antigua base de los aliados de Roma. Nonas de december del año 556 (días 5, 6, 7 y 8 de diciembre del 196 a. C.).

				Antes del mediodía, Lucio y su guardia estaban ya al pie de Tibissi y trataban de encontrar un sendero que les permitiera remontar el acantilado. La lluvia, torrencial no ayudaba, pero finalmente pudieron subir. Ante ellos se extendía lo que había sido el campamento. La vegetación empezaba a cubrir las antiguas estructuras. El lugar era tétrico y la lluvia intermitente no contribuía a animar el paisaje. Lucio atravesó el poblado, barracones destruidos, cenizas, restos de vigas y huesos dominaban el espacio. Llegó a las torres helenísticas, o lo que quedaba de ellas. Era evidente que muchos restos de madera y hierro habían sido saqueados en los años que siguieron a la tragedia.

				Lucio estaba inquieto, tenía la sensación de que en el lugar todavía vagaban los muertos, y que el día era idóneo si es que querían resucitar. Su instinto le decía que algo iba mal y lo que era peor, se sentía observado. La maldición ilergete se había activado, sin duda. Algo o alguien, estaba pendiente de sus movimientos, pero el aliento que notaba en la nuca no sabía si era cosa de vivos, o de muertos. En cualquier momento esperaba que los licántropos se abalanzaran sobre ellos. El gran roble había desaparecido, pero un tocón denunciaba el lugar que había ocupado. Localizar el monte de los Orejas del Lobo era otro asunto, las nubes bajas no facilitaban la visibilidad, pero entre los desgarros de la niebla lo vio, fugazmente, en dirección suroeste. Calculó los pasos necesarios e identificó la roca en forma de silla, un lugar con vistas sobre el río donde debían situarse los centinelas. A partir de ahí tomó las dos finas láminas de plomo. Las instrucciones eran sencillas, se trataba de seguir itinerarios girando en ángulos de 90 grados. Estaba claro que Probus había seguido las alineaciones de las calles del poblado que Lucio, sin dificultades, pudo reconocer todavía. Después de los dos giros indicados en la primera lámina y los dos de la segunda, Lucio llegó a lo que, sin duda, había sido el habitáculo de un oficial, en la zona del pretorio. Todo estaba arrasado, pero las alineaciones de piedra, así como las vigas calcinadas eran perceptibles sobre el terreno. Lucio calculó el lugar indicado y ordenó a los hoplitas que cavaran. Sacaron piedras y vigas, y retiraron los escombros de adobes. Después de no pocos trabajos, bajo una lluvia intermitente, dejaron exento lo que había sido parte del pavimento. La base de piedra sobre la que se había apoyado una columna de madera era perfectamente perceptible. Los hoplitas reanudaron la excavación. Bajaron prácticamente un pie de profundidad en una amplia área. No había nada. Lucio empezaba a desesperarse. Si se había equivocado en los pasos estaba excavando un habitáculo que no era el correcto. Podía necesitar meses para remover todo aquel sector. Por otra parte, la historia podía ser producto de una fantasía. A media tarde, cuando estaba a punto de renunciar, uno de los hoplitas topó con algo extraño. Era un gran saco de cuero, envuelto en mantas y en buen estado. En el interior había cientos de monedas y numerosas vasijas de plata. Lucio ordenó que el contenido se volcara sobre las mantas extendidas sobre el suelo. Constató que las monedas eran de muy diferentes cecas: cartaginesas y del valle del Hiberus. Procedió entonces a localizar las piezas que pudieran corresponder al Templo del Lobo. Seleccionó un impresionante plato con una cuadriga en bajorrelieve, algunos vasos rituales, un collar, un brazalete helicoidal y un par de páteras que mostraban cabezas de animales, una podía ser de un oso o un lobo, pero la otra representaba, de manera inequívoca, un lobo.

			

			
				─ ¡Por todos los dioses, esta es la Sagrada Pátera del Lobo... estoy seguro!

				La pátera sagrada, de pequeñas dimensiones, mostraba en la parte interior un hermoso bajorrelieve con la cabeza de un lobo de potentes colmillos. Por un momento le recordó las imágenes que había visto en las armaduras pectorales de los mercenarios edetanos durante la guerra contra Cartago. Sostuvo la magnífica pieza en las manos recogiendo las gruesas gotas que anunciaban ya, de manera inequívoca, otra descarga torrencial. La plata brillaba de manera mágica al contacto con la lluvia.

				─ ¡Qué belleza más primitiva! ─pensó Lucio─. Tengo entre mis manos el alma de los ilergetes.

				Un rayo, seguido inmediatamente por un ensordecedor trueno, reflejó una descarga de luz en el colmillo del lobo. Lucio quedó momentáneamente deslumbrado. A continuación escuchó un rumor, lo que parecía un gruñido. Comenzaba el atardecer, y las formas no se percibían con claridad, pero a cosa de quince pasos había un lobo, un maldito lobo. Quedó paralizado. Fijó la vista y, efectivamente, no era imaginación, la luz crepuscular y la lluvia no le engañaban.

				─ Por Cástor y Pólux ¡Es el lobo ilergete! ¿O quizás un licántropo?

				La bestia lo miraba fijamente y sus ojos brillaban. Sin duda era la maldición de la sacerdotisa... Estaba perdido.

				De pronto, el lobo desapareció. ¿Había sido una fantasía? Decidido a no dejarse impresionar guardó las piezas que había seleccionado en su zurrón, bien protegidas en un sagum. Lucio no se fiaba de nadie, lo mejor sería que él custodiara directamente la pátera y lo que podían ser otros elementos de culto.

			

			
				A continuación todo pasó muy rápido. Lucio notó cómo el aire se rasgaba en horizontal rompiendo la verticalidad de la lluvia. Un dardo hizo impacto en la espalda de uno de los hoplitas que se desplomó sobre el saco de cuero y la manta con la plata. Lucio intuyó, en una fracción de segundo, que estaban siendo atacados. ¡Zass! Un segundo pilum atravesó el muslo de otro hoplita, mientras el tercero recibía un par de flechas en el tórax.

				¡Alerta, chicos! ¡Nos atacan! ¡Infestin pilis! ─pero los agresores eran invisibles.

				Un soliferrum se clavó en el suelo. Lucio miró a derecha e izquierda tratando de identificar de dónde venía el peligro. Entre la lluvia vio que, como mínimo, una docena de siluetas avanzaban hacia él, y parecían guerreros. Estaban a unos quince pasos y, tras lanzar sus pilum, se acercaban con las espadas en la mano. Con rapidez, Lucio tomó el zurrón con la pátera y el resto de piezas y saltó fuera del recinto del antiguo habitáculo intentando huir. Mientras, el ataque de los misteriosos guerreros barría a los tres hoplitas que apenas habían logrado desenvainar las espadas. La lluvia, ahora torrencial, favoreció a Lucio, que corría entre los matorrales y las ruinas tratando de despistar a sus perseguidores. Era consciente de que pronto sería atrapado. Debía deshacerse del tesoro. Intuyó un hueco en la base de una pared destruida. Lanzó el zurrón con el sagum y las piezas en el interior, derribó parte de la pared de piedra seca y tapó el escondite con una viga. Por la base de la pared bajaba agua con fuerza y arrastrando tierra. Pensó que con un poco de suerte el botín pronto quedaría oculto por el barro y sus desconocidos enemigos no podrían tomarlo. A continuación, prosiguió la carrera. Sus enemigos, momentáneamente despistados, lo volvieron a localizar y la cacería continuó. Sus gritos eran en lengua íbera... no eran licántropos.

				Astrak había llegado junto al saco de la plata. Quedó boquiabierto, aquel era sin duda el tesoro más preciado de Probus. Las monedas, joyas y piezas de plata por las que tanto se habían esforzado centelleaban bajo la lluvia. Incluso recordó algunas de las piezas... La fortuna que había ante sus ojos era impresionante. Al poco tiempo sus hombres trajeron a Lucio maniatado, otra buena captura que podía ser vendida a buen precio, indistintamente a los confederados o los romanos.

				Un nuevo relámpago rasgó el cielo y cayó a corta distancia, el trueno que siguió fue aterrador. De repente, empezaron a surgir de entre la lluvia seres aberrantes. Un grupo de lobos saltó rugiendo y mordiendo. Otros combatientes aparecieron en el escenario, como fantasmas de lluvia venidos del Averno, atacando por sorpresa y apuñalando a los hombres de Astrak. El bandido huyó a toda prisa aullando de terror. Los dos guardianes que custodiaban a Lucio también huyeron despavoridos. Lucio no sabía qué pasaba. ¿Cómo demonios había podido llegar Astrak tan rápido desde Emporion? Y ahora ¿quién, o qué cosa atacaba a Astrak? No pudo elucubrar más, un fuerte golpe en la cabeza lo tiró al suelo. Cayó en un charco frío. La sangre corría generosa por su cara, todo se volvió oscuro. Notó un pie en el pecho y la punta de un soliferrum en la garganta, imposible moverse. Pensó con resignación que había llegado el fin de sus días. Su visión, borrosa, comenzó a recuperarse lentamente. De momento, la punta del soliferrum seguía presionando pero sin llegar a penetrar. Lo que parecía un hombre lobo estaba a punto de morder su yugular, pero... No, no... era un perro. Ahora delante de él estaba Tildok con dos guerreros. Mientras otros cosetanos perseguían a Astrak y a sus guerreros.

			

			
				─ Otro que ha llegado con rapidez... Todos son más rápidos que yo. ¿Cómo lo harán? ─pensó Lucio─. Ahora este soliferrum me atravesará la tráquea y será el final. Espero que sea rápido.

				La voz de Tildok resonó atronadora.

				─ ¿Dónde está Melk?

				Lucio respiró antes de contestar, aun había alguna posibilidad de sobrevivir. 

				─ En La Gracia de Siracusa, entera y segura. El barco está detrás del morro de Aldovesta, no muy lejos de aquí.

				─ Debería matarte aquí mismo Lucio. Pero no lo haré. Ahora sabrás lo que sufre un rehén. ¡Atadlo!

				Tildok removió el tesoro, no encontró nada parecido a una pátera con un lobo, pensó que su imaginación había ido demasiado lejos. Ordenó a los guerreros que recogieran la plata de Probus. Luego emprendieron la marcha y bajaron por la orilla izquierda del río. Encontraron La Gracia de Siracusa ya muy entrada la noche. El hoplita que estaba de guardia fue reducido fácilmente, los guerreros de Tildok se apoderaron sin problemas del barco. Melk, sobresaltada por el ataque, salió de la tienda. La hoguera que presidía el circunstancial campamento iluminó una cara de facciones conocidas.

				─ ¿Tildok, eres tú?

				Fue un momento importante. El viento agitaba las hojas de los arboles de la ribera, y las hacía sonar como suaves cascabeles. La Luna creciente de Tanit centelleó en las aguas turbias que bajaban con fuerza. Ráfagas de ojos proyectaban miradas de complicidad. Allí estaba la mujer que había salvado la vida de Tildok, con sus sugerentes formas, sus enigmáticos tatuajes y su bondadoso semblante. Allí estaba el valeroso príncipe que había luchado, con honor, por su gente, el hombre que había respetado y amado a una mujer castigada por la historia. Gracias a su determinación habían sobrevivido… Nada estaba escrito, el futuro recomenzaba y todo era posible.

			

			
				Tildok, por primera vez en mucho tiempo, pudo abrazar a Melk. La aventura había sido muy dura. Fue una noche dulce y cálida, mecida por contactos, agua corriente y aquella Luna recortada, una noche para no olvidar. Al día siguiente, Creonte se puso a las órdenes de su nuevo patrón. A Lucio, atado y encapuchado, lo echaron a la sentina. Los cuatro hoplitas, desarmados, quedaron libres, deberían volver a Emporion a pie. Una parte de los guerreros de Tildok volvió con los caballos por la ruta terrestre, seis de ellos reforzaron a la tripulación de la nave. A pesar del mal tiempo y la corriente del río crecido La Gracia de Siracusa giró y, a buena velocidad, navegó aguas abajo. Ese mismo día llegaron a Dertosa, pero como ya había oscurecido amarraron la nave al puerto para pernoctar.

				Lucio no pudo dormir y, por mucho que lo intentó, no logró deshacerse de los nudos. Estaba molesto por lo estúpida que había sido su estrategia. Ni siquiera se había parado a pensar que, a caballo, podían llegar desde Emporion a Tibissi más deprisa que en barco. Había sido un perfecto idiota. No obstante, el desastre podría haber sido peor. Ahora, la sagrada pátera estaba nuevamente oculta, aunque le tocaría volver otra vez. Astrak no lo había visto y Tildok tampoco, y los hoplitas que la habían desenterrado estaban muertos. Lo peor era que ni él mismo sabía si sería capaz de localizar el agujero donde había lanzado el zurrón.

				─ A fin de cuentas ─consideró─, tampoco ha ido tan mal. Los ilergetes siguen siendo aliados teóricos de Roma. Lo importante es que la pátera no ha ido a parar a manos de los confederados, que la hubieran podido utilizar para devolverles a los ilergetes su alma. La pátera y los ilergetes están neutralizados... Yo ya he cumplido... Ahora sólo puedo aguardar qué quieren hacer de mí... esto puede terminar de cualquier manera...

				Justo con las primeras luces de la madrugada, los razonamientos de Lucio se vieron interrumpidos por una figura que, aprovechando la oscuridad, se deslizó sigilosamente en la sentina. Era Tildok.

				─ Lucio. Tienes suerte, amarrado a pocos metros de aquí hay un barco masaliota... Parten inmediatamente, cuando despunte el sol. El capitán me ha asegurado que va directamente a Alalia, en navegación de altura. No recalan en Emporion. He pactado tu ingreso en la tripulación. Desde Corsica no te será difícil llegar a Roma. Tú me salvaste de la ejecución. Ahora estamos en paz...

			

			
				Tildok aflojó las cuerdas.

				─ Baja por la amura derecha, sin hacer ruido, no quiero que mis guerreros te hagan daño. Nada a favor de la corriente y sube al tercer barco que encontrarás siguiendo el muelle.

				─ Gracias amigo....

				Lucio saltó por la borda que daba al río. La vigilancia era laxa, el agua estaba fría. Nadó sigilosamente y subió al barco indicado. Las primeras luces ya se abrían paso decididamente, pero el Sol aún no se había levantado. El Alexandros se separó suavemente de la orilla con un chapoteo apenas perceptible y se deslizó Hiberus abajo.
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				Emporion, reconstrucción hipotética.
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				Emporion, reconstrucción hipotética.
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				Localizaciones de las principales ciudades.
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				Algunos de los pueblos y ciudades citados del área cercana a Emporion.
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				Plano de Emporion.

				[image: 48855305reduced.jpg]


				Plano de Emporion (detalle).
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				Plano de Emporion, con el campamento romano.
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